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I N TRODUCC I 6N 

E n  los ú l  timos  diez  años,  el mundo ha experimentado cambios 
mucho más rápidos de los  que se  suscitaron de 1945 a 

1983. Bjemplificando brevemente esta  aseveración, de forma general, 
sabemos que y a  no exis te   e l  Muro de Berlín y concebimos que permea 
una  enorme vocación polít ica d e  corte democrático alrededor  del  planeta 
tierra ; que ciertas naciones  sometidas  durante años a l  poder, 
control y dominio del autoritarismo  centralizado, probaron, a l  f i n ,  
el almíbar de l a  l i b e r t a d  c i v i l  ; que se ha buscado l a  armonía, l a  

seguridad Y l a  paz  en países donde el  mili tarism regf a en todas l a s  
esferas del orden pol i t ico,  económico y social. 

P e r o  a pesar de todo l o  anteriormente  expuesto, de 
pronto, volvemos a observar  el  rostro  desfigurado,  pálido y f r í o  
de los enemigos de siempre : el hambre, el  odio,  el  racismo,, la 
pobreza extrema, l a s  guerras Civiles,  religiosas e interétnicas, 
en s ín tes i s ,  un desequilibrio y una descoaposicibn  paulatina de . l a s  
formas tradicionales de ordenanientos  sociales, generándose así 
situaciones de ingobernabilidad en el las .  No satisfechos con todo 
esto,  agreguemos una problematica de orden internacional con un a l to  
grado  de d i f i c u l t a d  p a r a  solucionar, t a l  es  el caso de : el   tráf ico 
de narcocicos. Problema que desequilibra las relaciones  entre l a s  

comunidades humanas. entre  los Estados.  E l  narcotráfico  conlleva el 

contrabando de  armamento sofist icado y el famoso lavado de dinero, 
aunado a l  terror  social que  genera este  conjunto de fenómenos sociales 
que se engloban en el  narcotráfico. 

El desarrollo de los   factores   c ient í f ico y tecnolbgico han 
superado  todo tipo de barreras. Es precisamente por el desarrol l o  de 
estos  factores que,  el s iglo XX se ha tenido que enfrentar con 
cuestiones muy d e l i c a d a s ,  di ferentes a l a s  que l a  bumanidad conocfo 
en todos  los siglos anteriores. Uno de esos  tantos problemas. como 

en lineas  anteriores s e ñ a l é ,  indudablemente uno d e  los más terr ibles ,  
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l o  representa  el fen6meno de las drogas. 

El narcotráffco  es un virus que ha embestido a casi  todas 
las naciones que conforman el  globo  terrágueo, y que desgraciadamente 
se ha convertido  en una cuestibn  tan de l icada que  mucltos individuos l a  
han considerado  interminable, en l a  que todos y cada uno de los  
países se encuentran imp¡ icados, en mayor o menor grado, por lo 
t a n t o ,  obligados a participar  fielmente para evitar su desarrollo y 

multiplicidad. Pues única y exclusivamente coa l a  participación 
activa, coordinada e incondicional de l a  comunidad internacional  se 
lograrán  notables  avances. Para erradicar este virus,   este cáncer, 
durante mucho tiempo se han implementado, aplicado y sostenido, 
permanentemente, medidas de prevencf bn y segurf dad en su con era, 
en contra  del t rá f ico  de estupefacientes y psicotrópicos.  Esto  es 
debido a que, el cultivo, l a  recoleccii , el procesamiento quimíco, 

el   tráf ico y el consumo de enervantes ha irrumpido,  violentamente, 
tanto en grandes y ricas  naciones, a s í  coplo tanbibn  en l a s  pequeñas 
y subdesarrolladas. 

1. 

A p a r t e  d e  las lesiones  sanitarias que reciben  los paises 
consumidores, otros pueblos acumulan tragedias aún mayores, causadas 
especificamente por el  narcotrafico, es decir, e l   t ráf ico de drogas 
no sólo a l t e ra  e l  buen funcionamiento  del  orden pollt ico,  por medio de 

l a  fuerza d e l  cohecho ; e l  orden econbmico, con e l  a t r a c t l v i o  

monetario que representa,  sino que tanbien  mina ,  globalmente, t o d o  

el orden social, fragmentando en su totalidad  el seno familiar, 
provocando una disociación  individuo - conunidad, e tc .  De i g u a l  

manera, se  introduce y atenta en contra de l a  integridad f i s í c a ,  
psíquica y moral  de los seres humanos, aún RAS, cobra d i o  con d í a  

vfctimas  inocentes. Pincando responsabilidades a l  narcotráfico, 
tenemos que se han perpetrado i n f i n i d a d  d e  acciones injusti f icadas,  
causando considerables  pérdidas humanas y cuantiosos daños materiales, 
mismos que han quedado bajo el manto  de l a  impunfdad, an te  l o s  o j o s  de 

l a  legislación f e d e r a l ,  a n t e  los  representantes y responsables de l a  
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procuraci6n e  imparticfdn de justicia. Esto  debido a l  contubernio, 
prevaricacibn y prbcticas de corrupcidn impulsadas por los  grupos de 

l a  dellncuencia organizada. 

E n  ue$xico, cuando  menos desde hace t r e s  decades, tambidn 
existe  el  multicitado v irus  de manera s igni f icat iva,  pero  precisamente 
en lo s  u1 timos  ochos años ha tomado  una muy considerable  fuerza . y 

apogeo. Epoca en donde l a  violencia  se ha enseñoreado en el p a i s ,  
atrapando en su circulo de terror, no ~ 6 1 0  a los  que participan 
activamente en e l ,  sino que también a miles de ciudadanos mexicanos 
que son victimas de l a  irracionalidad de los  intereses obscuros e 
i l i c i t o s  del narcotráfico y de su poderosa delincuencia  organizada, 
misma que tiende a sojuzgar a l a  sociedad c i v i l ,  mediante l a  
perpetración de actividades  delictivas y crímenes en su contra. 

T o d a s  estas  manifestaciones son, particularmente desde m i  

punto de vista,  evidentes sintonas d e  una descoaposicidn  política y 

social : de una impotencia e incapacidad en l a  búsqueda  de acciones 
concretas e idóneas, mismas  que garanticen  soluciones  inmediatas y 

eficaces a l  problema : de i n e p t i t u d  y miedo para enfrentar y 

frenar rápidamente el avance  de l a  permanente amenaza organizada,  e l  

narcotráfico, en contra de l a  v ida  en sociedad, l a  cual debiera  ser 
armónica, segura y pacifica. 

E n  el c l i m a  de inseguridad y violencia que actualmente 
impera en zonas importantes de l a  República Mexicana. no penserco 

quienes desde las  a l t a s  esferas del poder o f i c i a l ,  ye tiempo atrdis, 
permitieron que el  narcotráfico avanzara, se  desarrollara,  adquiriera 
fortaleza y poder en todas sus acciones y proyectos de l ic t i  vos. 

En f i n ,  todos estos y otros  tantos casos mas, son efemplificaciones 
que formea p a r t e  de un mismo ambito que conf igura e.1. negro sendero de l  

nercotráf ico en Néxico. 
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Esta investigacidn pretende  analizar las cuestiones d e  16 

Seguridad Nacional y los grados d e  efectividad  ante  el reto que 

representa  el  nacotráfico, tornando en  consíderacidn las repercusiones 
que éste último  tiene en l a  sociedad c iv i l  ( violencia, delincuencia. 

distribución, tipo y consumo de estupefacientes ). Bstimando todas l a s  
elucubraciones de l o s  medios escritos de comunicación masiva. 
( periódicos - revistas ), veri f icar  l a  veracidad de las  aseveraciones 
en  cuanto a que el   territorio mexicano es  uti l izado como un trampalin 
para el t ráns i to  de enervantes y,  ante dicha circunstancia, ¿ cuales 
son l a s  políticas  estratégicas  antinarcóticas, a s í  como el papel  que 
desempeña el gobierno federal, a través de las instituciones públicas 
d e  su  competencia ( Procuraduría General de la  República,  Secretaria de 

Gobernación, Secretaría de la Defensa Nacional,  Secretaría de Marina y la 

Fuerza Adrea  Mexicana ), así como l a  cooperación bilateral  existente 
con el gobierno d e  l o s  Estados Unidos de América, para  dar solucioncs 
inmedia tas  a l a  incógni ta  que plantea  el  narcotráfico 3. De i g u a l  

manera, averiguar  profundamente l a  posible  iaplicacibn o inocencis 
( casos  específicos 1 ,  de los funcionarios  públicos y las fuerzas dei 
orden y seguridad en este fenómeno, todo e l lo  en el termino d e  los 
úl timos se i s  aiios. 



C a p i t u l o  I 

S e g u r i d a d  Nac i ond 1 . 



I 

Seguridad Nacional 

Los problemas imperaates  en 1s nación mexicana, exigen 
soluciones  inmediatas CORO necesidades  básicas  preponderantes, pero 
abiertamente  reclaman, una minuciosa estructuración e implementación 
de diversos programas y metodos sistemáticos adecuados, para  l a  

plena erradicación d e  1 os mal e s  que  han aquejado y aquejan a 1 os 

diferentes  sectores de l a  población  nacf  onal, t a l  es el caso de, por 

ejemplo,  el  tráfico y el consumo de enervaotes. 

L a  solución a l  reto que representa el  narcotráfico en el 
rostro del MPxico moderno. e s  p l u r a l .  Ante  dicha  circunstancid, 
evidentemente  se  observa l a  necesidad d e  formular un proyecto polít ico,  
social y juridico de lucha u n i t a r i a ,  abierta, comun y decidida 
para l a  obtención de .buenos, mayores y mejores  resultados. L. a 

población que conforma esta nación demanda, entre  otras t a n t a s  cosas, 

l a  seguridad  publica en un marco jurídico de jus t ic ia  y equidad. 
Seguridad  pública que se convierte en interés nacional y, éste  a su 

vez, en su  máxima expresión,  adquiere l a  modalidad y concepción de 

Seguridad Nac iona l .  

B 

E-1 e s t u d i o  de lo Seguridad Nacional también forma p a r t e  de 

los  tantos  objetivos de investigación de las ciencias  sociales Y 

humanidades, justamente es  competencia directa de l a  Ciencia Poli cica, 
es to   es ,  el i n v e s t i g a r  y comprender cuales son los  vínculos de 
convivencia de los seres humanos  en sociedad : cómo se desarrollan, 
producen y consumen los individuos ; de qué manera se involucran y 

resuelven conflictos entre s i ,  así como también e l  có0o transmiten a 

l a s  f u t u r a s  generociones de individuos l a  comprensión de l o  que 
s igni f ica l a  armonía y l a  fraternalidad  entre los seres humanos. 
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1 . - i &u6 es la Seguridad Nacional ?, 

A partir de l a  segunda guerra mundial,  l a  Seguridad Nacional 
como concepto y como  campo de estudio, ha estado  estrechamente 
vinculada a 1 as necesidades de defensa d e  una nacido. E1 téraf no 
seguridad  Naclonal, poli ticamente hablando, est8  restringido ' a  l a  
capacidad que tiene un Estado para defender  sus  fronteras d e  alguna 
posible invasión extranjera. Es l a  capacidad del poder nacional en su 
'* ii&mto de c€m&wh a ", que pugna por def in ir  y deriair 
todo t ipo de prioridades  problemáticas  nacionales mdis apremiantes. 
La concepción tradicional  del tdraino Seguridad N8cional es : *' Una 

1 

2 

~ 4 n t c I ~ ~ c c u u d o w g o 6 i e z n o t i e n e e c ~  
capacidad ~ U A U  ¿mpcx&t eL cctcrqcce de OtrUM EllLtadM a hi&inun - y, enccModewzatacada, P a m ~ p o r l m e d i o d e c a  

. .  

3 
YUeMU 'l. De acuerdo con el  sentido de esta  aseveracidn, l a  Seguridad 
Nacional implica l a  seguridad  del Estado en su conjunto,  bajo '* WI 

1 
En virtud de la  Infinidad de definiciones  existentes del concepto Estado, 

aquí se conceblrá Estado : como el que actúa  a  través de la  ley,  tal como 
fue promulgada por un goblerno dotado para este fin de poder coercitivo, y que 
mantiene, dentro de  una comunldad demarcada territorialmente, todas las 
condiciones  unlversales externas del orden soclal. El Estado abarca al pueblo en 
general, que hablta  dentro de un terrltorio  especifico y que tiene la función 
especial de conservar el orden socral, .con base  en la normatividad  jurídica. 
( Véase : Weber, Max. Economía y Sociedad. Esbozo de Sociología 
Comprensiva. F.C.E., México, D. F., agosto  de 1992 [ Seccidn de  Obras  de 
Sociología 1, Cap. IX ,  Apart. 2, " El Estado racional como asociación de 
dominio  instituclonal  con el monopolio del poder legítimo ", pp. 1058 - 1080 ). 

Easton,  David. Poli t f  ca  Moderna. " Un estudio sobre la  situacidn de la 
Ciencia  Política 'I. ( Unrversidad  de  Chicago ), México, D. F., 19 de  febrero 
de 1968, Núm. 618, Cap. IV,  p. 119. 

2 

3 
Rockwell, R., Moss, R. La conceptualizacidn de la seguridad : 'un 

comentario sobre la  mvestlgación ". En Aguayo, Quezada S., Bagley. Bruce. 
En Busca de la Seguridad Perdi-. Siglo XXI, Mbxico, O. F., 15 de noviembre 
de 1990 ( Col. Obras  de Sociologia y Política ), 1 *. Parte, p. 44. 
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jluidico y,  est¿ protegido por l a  capacidad del mismo 

de r e s i s t i r  alguna posible  invasi6n  extranjera. En este  aspecto, 

la  conceptualización de Seguridad Nacional est& supeditada a la  

suficiente capacidad mili tar  que posea un Estado para repeler 0 

lapedir una invasion extranjera en sus delimitaciones  territoriales. 

#* 
4 

E n  materia de Seguridad Nacional existen dos elementos, dos 
conponentes ( politico y social ), que son importantes p r i n c i p i o s  

bBsicos para l a  conformación de  una estructura de defensa sólida : 

el primero, el  Estado, apegado a su función especifica de preservar 

el orden social ,  i e confiere a '* 5u a g e n t e ,  eC g d h a o ,  que h a h  

con &a voz & h kg  '', l a  facultad  total para que proporcione y 

garantice  el orden y la seguridad  a l a  nacibn,  a . l a  sociedad o 

a la  colectividad. En el segundo, es   la  intervención  actfve, 

directa y especi f ice del Estado como t a l ,  en l a  protección y 

preservación de los legitimos  intereses  nacionales. En l o  que  compete 
a esta ú l  tima afirmación se considera que, en ausencia de un proceso 

de gobierno s61 ido! 1 os individuos o las sociedades son capaces de 

5 

6 

4 
Kelsen, Hans. Compendio de la Teoria General del Estado. 3a. ed.. 

Blume,  Espana,  Barcelona. 1979 ( Col. Levtatan ), Serie Menor - Política. 
Cap. I I ,  p. 141. 

5 cfr., Easton. D. Op. cit., Cap. IV. p. 1 13 

ReGecto  a la Idea d e  nación,  éSta  expone  todas las clases partlculares de 
sentimientos de  comunldad y de  solldaridad según las condiciones de su orcgen 
y segijn sus consecuenctas para  la accrón  comunitaria de todos sus miembros. 
( Véase : Weber, Max. Conomia y Sociedad 11. 2a. ed., F.C.E., Mex~co, 
O. F., 30 d e  abril de  1969 [ Secclón de  Obras  de  Soclología I ,  Cap. VIII, 
" Las comunldades politicas 'I, pp. 661 - 682 ). 

6 

7 Se entiende por proceso de  goblerno : el e~erclcio de un individuo  adecuado 
que dirija los asuntos de un pais o de cualquier organizacibn o comunldad 
grande ; debe saber cómo  mantener  el  control ; cuál es la  naturaleza basca 
y el estado  actual del país u organlzación que esta controlando ; cuáles son 
los límites y las oportuntdades  excstentes  en los medios en que se enfrentarh 
y, cuáles son los resultados que desea  obtener en beneficio de la colectwdad. 
( Véase : D e u t s c h ,  Karl. yoli,tica y Gobierno. F.C.E., México, D. F., 
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E n  el caso de que se cuente con un gobierno e f icaz  y 

sbljdamente  estructurado, que posee y uti l ice   e l  uso eonop6lico y 

legitimo de l a  fuerza,  legitimo en el  sentido de que los  individuos 
( ciudadanos ), converjan  ideológicamente con esta  direccibn y ,  de 
que los agentes  públicos  esten  profesionalmente  capacitados y bien 
organizados para poder prevenir y contrarrestar el uso  privado e 
ilegal de l a  fuerza, los individuos, no necesariamente  teadran que 

estar preparados para defenderse, y a  que l a  facultad recae en las 
agencias  públicas que cumplirán y ejecutarán  ese  tipo de funciones. 
E 1  poder, que 1 leva  implícito  el uso monopdllco y legitimo d e  la 
fuerza,  solo '' % u&hza&~ 

9 

10 

. .  -demaneno- & a ~ o z i o d e & n  

20 de septiembre de 1976 [ Sección de Obras  de Política y Derecho 1, Cap. I I ,  
" La naturaleza de la  política ", pp. 21 - 23 ). 

8 
Deutsch, Karl. Poli t ica y Gobierno. F.C.E., México, D. F.. 20 de 

septiembre de 1976 ( Secclon de  Obras de Politica y Derecho ), Cap. I I ,  
" De la politlca al  goblerno ' I ,  p. 20. 

9 
En el uso monopólico y legítlmo de la fuerza, el poder es legitimo ya que 

es ejercido  conforme a las normas jurídicas  racionales  previamente estatuidas. 
Aquí, se obedece  a las normas juridicas, más  no  a un  individuo o grupo 
de individuos. ( cfr., Weber, Max. Bconornia y Sociedad 11.  2a.  ed., 
F.C.E., México, D. F. ,  30 de abril de 1969 [ Seccidn de  Obras  de  Sociología 1. 
Cap. IX, " La sociologia de la dominaci6n *, pp. 695 - 1047 ). 

10 
Las agencias y los agentes públicos son : las primeras, instltuclones de 

poder, es dear, en  este caso,  organismos encargados  de ta procuraclón e 
impartición de justlcla,  como  Instituciones del Estado,  para el Estado y con  el 
Estado. Los segundos, son Individuos, servidores  públicos que,  como n o m a  
de  obligatcrredad, deberán conducirse  con honestidad,  atención, dlllgencla, 
respeto y sin coacclón alguna hacia sus conciudadanos ; prestarán el apoyo 
necesario en los casos que  se presuman  riesgosos para la  nación y para los 
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a e a & a ~ ~ c w n d o ~ ~  

sesluidcd . Pero no única y exclusivamente  el  ejercito o 
las fuerzas armadas velarda por l a  Seguridad Nacional,  sino que tanbien 
é S t a  es  incumbencia de l a s  instituciones encargadas de l a  procuracibn 
e impartición de just ic ia ,  de los cuerpos d e  policías judiciales,  
judiciales  federales y preventivas  oficiales  funcionales, que tienen 
como tarea  especifica y fundamental l a  preservación  del  orden,  el 
bienestar y. l a  s egur idad  de los  individuos,  en  el  interior y ante 
una posible amenaza del exterior, en una determinada naclón. Un 

claro ejemplo de esta  responsabilidad en l a  participacibo  conjunta, 
es  el  operativo  realizado en Ensenada, B. C., México, referente a 
l a  inmigración ilegal masiva de 659 chinos, que transgredieron las 
delimitaciones mari t imas mexicanas. Operativo  en donde paWmpam n . .  

800 ehmmb$ da Ca Pdicia  Judicid F e d a d ,  &a Pdicia fedwtd de 
C m . d  y P W t b 5 .  h s4YLoioh iw&Uwkn y c4 Dirlecci6n de !%?,gm&I.d 
N a c i o d  de Ca de (A&vwm&n. Mi como de4 Ejt%cdu 
y h Alunada de "ita '*!' Ejercicio en donde no se quebrantaron l o s  
derechos humanos de los orientales, n i  mucho  menos el derecho 
internacional,  sino que se  actuó,  facultativanente, en v i r t u d  de l a  

Seguridad Nacional Mexicana. 

mismos crudadanos  que la conforman. ( cfr., Reglamento de 1 a Pol ic ia  
Judicial  Federal. P.G.R., Documentos Institucionales, 2a. ed., México, D. F.,  
mayo de 1993, Núm. 2, Cap. VII, " De los deberes del policía Judicial Federal *, 
PP. 12 - 14 ).  

11 
Toro, Ma. Cella. Op. cit.. en  Aguayo, Quezada, 5a.  Parte, p. 367. 

Albarrán, de Alba G. " En su trabajo  sucio con los chinos,  
México v io ló  e l  derecho internacional : American  Watch ". PROCESO, 
publicaclón semanal ( México, D. F. ), 26 de julio de 1993, Núm. 873, p. 15.  

12 



E n  otras palabras, l a  . de f i   n í c i  6n de Seguridad Nacional va 
más a l l á  de l a  defensa  nacional, no debiera  ser  enteadi da cow una 
función  exclusiva de las fuerzas armadas, y a  que  en ese  sentido, no 

es l a  conceptualizacibn de Seguridad Nacional s610 un sinonino de 
defensa  nacional, n i  tampoco las tareas,  acciones y misiones de las 
fuerzas armadas se  restringen a l  áabito  exclusivo de defensa  nacional. 
Las  fuerzas armadas y l a  capacidad m i l i t a r  estdn  implicadas, mBs no 
quiere  .decir que éstas  sean 1 as únicas que  asumen el compromiso y 1 a 
responsabilidad fundamental en los  asuntos de l a  Seguridad Nacional. 

C o n  base en todo l o  anteriormente  expuesto,  defino l a  

noción de seguridad como l a  concepción  del  orden y l a  protección 
social ( física y mental ), de los  i n d i  viduos en general, as1 COPO 

el  evitar todo t i p o  problemas, peligros y riesgos que ubiquen a 
una de te rminada  nación en cri t icos  fendmenos de desequilibrio e 
ingobernabi 1 i d a d .  Luego entonces, l a  Seguridad  Nacional, es  l a  
capacidad que posee un Estado - Nación” para defenderse de cualquier 
ataque o invasión  extranjera, así como l a  h a b i l i d a d  potencial de 
éste para  salvaguardar sus   intereses   na~ionales!~ fundamentalmente 

13 Una naclon es  un  pueblo en posesrón  de  un  Estado.  Para  tomar  posesrón  de 
un  Estado,  algunos miembros de este pueblo  deben constituir  el  núcleo  del 
personal dlrectlvo de este Estado, y un nirnero mayor de miembros de este 
pueblo,  deben  tener cierto sentido  de identlflcaclón  con este Estado y, de 
igual manera, brindarle su  apoyo. En otras palabras, el Estado - Nacional, 
coordina y mantiene el orden ; responde  a  todas las necesidades populares 
específicas ; asume la responsabilidad  de  atender las diversas  necesidades  de 
su pueblo ; protege de la transmisión  de los choques internacionales. Dentro 
de  su territorlo y su economía separados, en el Estado - Nación se plantea la 
movilidad social ascendente ; ofrece y garantiza a la mayoria  de sus miembros 
una  sensación  más fuerte de  seguridad,  de pertenencia o af i l iac ih  y, más 
aún, reafirma su Identidad personal y nacional. ( cfr., Deutsch, Karl. 
L a s  Naciones en Crisis.  F.C.E., hdéxico, D. F., 28 de enero de 1981 
I Sección de  Obras  de Política y Derecho 1. 4*. Parte, Cap. XVI, La 
nación y el mundo *,  pp. 347 - 368 ). 

14 
El interés  naclonal es el segundo principio de importancia después  de la 

Seguridad Nacronal.  depende  mucho  de ella y es, entre  otros  tantos : las 



comprendidos, como l a  salvaguarda de l a  integridad  territorial,  el 
espacio ahreo y las delimitaciones  maritiaas, asi corn tambih, 
ponderadamente, l a  soberanía  nacional. En esta  conceptualizacidn de 
ninguna manera quedarán excluidos,  sino a l  contrario, l o s  aspectos 
relativos a l a  manutención de l a  capacidad de crecimiento y el 
desarrollo económico, el  desenvolvimiento y el progreso social, y a  

que estos son elementales e importantes factores para  l a  preservación 
de l a  p a z ,  el orden y l a  estabilidad  politico - social  nacional, 
comprendi da  és t e  ú l  t ima  como " (a M n  que e&W e4 n¿ue¿ de 
w n  y & & i n -  . . . " #. 

15 

Tambien 1 a concibo como el  conjunto de condiciones de indole 
polít ica,  económica, social,  educatf  va,  cultural,  policial y 

militar  que,  necesariamente,  estan imbricadas en l a  g a r a n t í a  de l a  

soberanía, l a  i. '.pendencia, l a  promoción y el  desarrollo d e l  

interes de una naclon. Elementos que fortalecen l a  proyección de u n  

pais y ,  simol táneamente,  reducen  considerablemente  cualquier Cipo de 

debilidades que representen o probablemente se  conviertan en puntos 
vulnerables,  tanto en el  contexto  interno como en  el  áebito  externo, 
de un determinado Estado. 

. 

estructuras y los procesos  politlcos,  económlcos,  sociológicos y psicolbglcos. 
Los intereses economcos y soclales no se manifiestan por sí solos, sino que se 
hallan vinculados  con los intereses  políticos,  mismos que se pueden  modlflcar e 
incluso  supeditar sus efectos o impactos. ( Vbase : Deutsch, Karl. A n á l i s i s  
del l a s  Reladones  Internacionales. 2a. ed., GERNIKA, Mbxico. D. F.. 
febrero  de 1992 I Col.  Clencias Políticas 1, Núm. 21, Cap. IX ,  " Determmaclon 
de  la  polítlca exterior * ,  pp. 131 - 161 ) .  

15 Huntington. P. Samuel. El Orden Poli tico en 1 a s  Sociedades en Cambig. 
2a.  ed., Paldós, Mex~co, D. F., ]u110 de 1992 ( Col. Estado y Socledad ) ,  
Núm. 5. Cap. I I ,  " El orden politlco y decadencia  política ", p. 80. 
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2 . - L a  Seguridad-Nacional en Mexico. 

E n  el  transcurso de tres décadas, de 1950 has ta  1980, 

existieron muy pocas referencias e investigaciones  serias en torno a 
l a  Seguridad Nacional  Mexicana. Fue a partir de 1980, cuando los 
cambios polit icos,  económicos y sociales que se suscitaron en el 
pais, generaron comentarios y estudios, por cierto muy limitados, 
sobre este  delicado e interesante  aspecto. 

El concepto de Seguridad Nacional en Nbxico parte de l a  

defensa de su soberanía  nacional, comprendida, en  términos  genéricos, 
desde las delimitaciones  territoriales hasta los  objetivos y 

particularidades.  contingentes y específ icas,  del interés  nacional. 
En este amplio aspecto,  el  gobierno  federal desempeia una función muy 

importante,  es  decir,  este  es l a  parte  operative  del Estado, y como 
t a l .  sus acciones y directrices  elementales deberen enmarcarse en la 
Constitución Poli t ica de los Estados Unidos Nexicanos y ,  con base en 
el la ,   t iene que sat is facer  y responder a los  intereses  nacionales. 
y a  que, como eo todo  sistema politico  representativo,  es precisamente 
en el  gobierno en quien descansa l a  máxima responsabilidad de l a  

seguridad de l a  nac ión .  Es por e l l o  que, cuando aludimos a l a  

Seguridad Hacional. estrictamente ROS debemos re f e r i r  a l a  seguridad 
de l a  nacion en su con junco, no Só1 o ( i  l a  de un grupo de i n d i v l  duos 

o a l a  del gobierno. y a  que asi 110 estariamos hablando de seguridad 
Nacional. Por lo  tanto, l a  aseveracion de que, para  tener uu Estado 
fuerte  es  necesario un gobierno fuerte ,  nos conduce a j u s t i f i c a r  e l  

ejercicio  activo del gobierno, esto e s ,  que es te   u t i l i ce  con  toda 
f a c u l t a d  juridica,  plenitud  racional y flexibilidad  los  recursos 
( materiales y humanos ), suficientes,  necesarios y pertinentes' 
del  Estado, para garantizar  el orden y l a  seguridad de l a  nación, 
tanto en el interior como del exterior, s i n  sobrepasar los l i m i t e s  de 

l a s  fronteras de sus atribuciones  constitucionales f a c u l t a t i v a s .  

'14 



E n  el Plan  Nacional d e  Desarrollo ( P.N.D. 1, programado 
para el   ejercicio poli tic0  administrativo d e  gobierno,  correspondlente 
al sexenlo de 1982 - 1988, que delineó  el  entonces  Presidente 
Constitucional de los  Estados Unidos Mexicanos, Miguel  de l a  Madrid 

Hurtado, representó uno  de l o s  primeros intentos por def in ir .  de 
manera explicita.  l o  que realmente se entiende por Seguridad Nacional. 
En ese Plan Nacional de Desarrollo,  el  concepto se define como : 

" €4 dekmouo kh?gd. cte 4.4 nacibn, co11)o WLU nuln&m& lo 

c o & n d e l i b e Z t a d , p a t  y j L M t i o i 4 & ~ d e c m a z c o  

co ?a&au&orrcrc . Tambien se  precisan las  funciones de las fuerzas 
armadas, las cuales son I colaborar, coadyuvar o contribuir a 
l a  Segur idad  Nacional. Aquí, en este Plan Nacional, en n ingun  

nomento se  explica  lo que verdaderamente es  l a  Seguridad Nacional, 
sólo  se  reafirman los  principios  tradicionales de l a  politica  exterior 
mexicana. Pero e l  reaíirnrar los  principios  .de- l a  poli t ica e x t e r i o r .  
de ninguna manera implica o s igni f ica Segur idad .  Nacional  en sus 
aspectos  externos, n i  mucho  menos en los ambitos internos. LO Único 
que re f l e ja  ese Plan  Naciona.1,  en cuanto a l a  Seguridad Nacional, 
es un problema referente a l a  indefinición  practica y teórica del 
concepto. 

..'= 

E n  l a  medida  que el  tiempo transcurre aumenta l a  necesidad. 
l a s  alusiones e investigaciones sobre l a  Segur idad  Nacional, p)r 

ejemplo, las aproximaciones del Secretario de Relaciones Ex&eriorf>.s  

el  sexenio de 1982 - 1988. Bernardo Sept i lveda  Amor. quien puntuall/3 
que el  '* o a d u d a o p w p c W o  de ¿u ~ W L i d o d ~  f m c u m h z ,  todo. 
en (4 collccIhtacidls pdicica infama Por o t ra  parte,  el  Secretario de 

18 
De la Madrid. Hurtado M. " México, nuevos desefios N . ,  TraduccrCrn de 

un articulo publicado  en  Foreign Affairs., Vol. 63. Núm. 1 ,  y publicado en 
La Jornada, publicación diana ( México, D. F. ), 28 de  septiembre de 1984 

Discurso  pronunclado en el CLXXlll Aniversario del natalicio de BenIto Aaret 
Garcia, en Guelatao de Juarez, Oaxaca, México, el día 21 de marzo de 1983 

17 



E n  el  sexeoio de Carlos S a l i n a s  de G o r t a r i  ( 2988 - 1994 ) .  

justamente en el  Plan  Nacionel d e  Desarrollo ( P . N . D .  ), se i n c l c q p  

una modificación  conceptual  totalmente diferente a l a  del p e r i o d o  

presidencial pasado inmediato. En. estas  definiciones se g c i l i z a  í.!in 

más frecuencia y extensión  el término. La primera señala  que, ~ I ~ J ~ I  

de los objetivos de l a  seguridad es  *' u?4p&lh y kuw~ u- LC? 

6a5a ju%iclica3 de la convivencia nacional y m b t u n a z  et mat.:.iOnaCÍ~ 1 

 como^^ de ? u m w w ~ w m m 6 3 l ~ &  
19 

daacho ". La segunda, alude a l a  incongruencia que anteriormt-n t 

se comento y decifro,  es decir, " m eh la c u n j m i d n  rk: un p e q t w k  

n¿hwW de h0mW Lo que da a E- ef5a 5eqddad , sin embergo 

e l   t i tu lar  del Poder Ejecutivo Federal  Nexicano afirmó : '* 1.a Fuevn5 

A m d a b  3on gazante de ¿a w&& : en lo e.x;tetno, c o m ~  &&.ma y 

gLLcMdia de maw te.ll.zitOzi0 y mcuz pathwnkd ante c~uth~uierr awnam 7 

de ICM wcutw3 ndua dec pai3.  en e3pec,ial b f 3  InalW, 5eLm l ~ g L I J  

20 

#. 2' 

18 Sandoval, M. Juan., et. al. " La poli tica d e  Saguridsd Naci, ;],t. 
y l a s  fronteras de  Mexico ". Nueva A n t s l o A a .  publicac!on trlmes'r : I  
( México, D. F. ), marzo  de 1985, Vol. VI], Númr-26, p.  120. 

19 Salinas,  de Gortari C. P l a n  Nacional  de Desar.rollo, ! 9 8 8  - 1 %i '7 ;3 .  
Talleres  Gráficos de la  Naclon, Poder Ejecutivo Federal ( Secretarif3 :e  
Programaclón y Presupuesto 1, junio de 1989, Cap. IV, p. 42. 

20 cfr., Supra, 1 e Parte, lnclso No. 1 ,  p. 11 .  

Hobbes, Thomas. LEVIATAN. 2a. ed., F.C.E., Méxlco, O F , JUII,: : e  21 

1990 ( Secclón de Obras  de  Polittca y Derecho ) ,  24. Parto, Cap. ' 4  I 
" De las causas : generaclon y deflnlcidn  de  un Estado " ,  p. 1 3 8  



liene(ici~&&tmcúmab. Etab-, ~ F ~ “ e a i c a s r r v s  

~ n v ~ d e c ” *  Up&. E n e C w d a k d  
y enlrpoyo a C o ~ ~ M ~ & t a e n ~ & ~ &  

~ o v 1 4 n t x n a ~ .  Ejthcito y A - u n a d u o n t d i n ~ p t ~ ~ l a M n d e  
que a#e&m ad pUeM0 de M&tic.o como podemos observar, 

en éste Plan  Nacional  de Desarrollo se  habla, aunque superficialrpente. 
d e  l a  S e g u r i d a d  Nacional t a n t o  en  el  interior como del exterior, pero 
no precisa  cydles son todas y cada  una  de las posibles amenazas a 
l a  seguridad. La unica  innovación de éste, es la inclusión  explícita 
del narcotráfico como l a  pr inc ipal  amenaza a l a  Seguridad  Nacional. 

e .  

- .  

Tanto  Higuel de l a  Madrid, a l  f i n a l  del  sexenio pasado, 
as€ como S a l i n a s  de Gortari en  pleno ejercicio  presidencial, han 

catalogado,  inequivocamente, a l  narcotrafico como l a  principal 
amenaza a l a  Seguridad Nacional. Pese a e l lo ,  las declaraciones 
de ambos han sido muy vegas, ya que no explican  claramente por qué l o  
consideran como amenaza. E l  primero, Miguel de l a  Madrid ,  en una 
referencia a m b i g u a ,  cuando setialó que el  narcotráfico es un riesgo 
para l a  Seguridad Nacional, y nada más. E l  segundo,  Carlos Salinas, 
retomó l o  de l a  amenaza y agrego que tambihn l o  es p a r a   l a  s a l u d  de 
los ciudadanos  mexicanos,  añadiendo, que se  t r a t a b a  de un problems de 
solidaridad  internacional. 

Aunque  t o d a v i a  no se  sientan las  bases p a r a  precisar una 

conceptual i z a c i o n  L-oherente y teoricamente válida sobre la ~oc t r ina  
de Seguridad Yacional  Nexicana, comenzar6 por desarrollar  el tPrmino 
hacia una concepcion teorica. más no como un  argumento polémico. 

22 
Salinas., Op. clt , Cap. 111, p. 25. 
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~n U&xico, l a  Seguridad Nacional es  l a  preservaci&a, 
el  fortalecimiento y l a  defensa  incondicional de l a  

nacional ; l a  proteccibn de l a  integridad  total d e  l a s  
extensiones  territoriales, d e  las delimitaciones  earitlmas y el 
espacio  aéreo,  asi como también l a  no intervención e i m p a r c i a l i d a d  
en 10s conflictos  internacionales que no afecten a l  interbs nacional 
y, el  respeto a l  derecho de l a  autodeterninacibn de los pueblos o 
Estados  del interior de la República Hexicane. 

23 

A l a  Seguridad Nacional l e  competen los  ambitos polit ico,  
económico, social y col t u r a l .  En el primero,  aspecto polit ico,  
implica l a  defensa de los principios de independencia,  l a  nanutencióa 
y el  respeto a las instituciones  democratices,  permitiendo l a  

participación  activa, p a c i f i c a  y directa de los  ciudadanos en la 

toma de decisiones de las cuestiones  políticas  nacionales. En l o  

económico, s i g n i f i c a  l a  permanencia  de l a  estabilidad monetaria. 
financiera y crediticia,  para alcanzar el mejoramiento. justo y 

equitativo, en l a  distribución del ingreso ; es  l a  responsabilidad 
del  gobierno  federal de  programar estrategias,  políticas economices 

adecuadas, para elevar  el poder adquisitivo de los  ciudadanos, esto  

con el  firme propdsi t o  de tratar de erradicar l a  pobreza extrema y l a  

23 
En la soberanía nacional, cada Individuo pone  en común su persona y su 

poder bajo  la suprema dlrección de la  voluntad general, y cada mlembro es 
considerado como  una parte  Indlvlslble del todo. En la suma  de potestades, 
los individuos adquieren colectwamente  el nombre  de pueblo y, particularmente, 
el de ciudadanos, como participes  directos de la  autoridad soberana, y el de 
súbditos, por el hecho de estar sometidos a las leyes del Estado.  Por lo tanto, 
no siendo la soberania naclonal  más que el ejercicio de la voluntad general, que 
es indivisible, jamás  deberá alienafse y, w e  el soberano,  que  no es mas que 
un ser colectlvo, no puede ser representado slno por éI mismo, es decir, el 
poder se transmite. pero nunca la voluntad. ( Véase : Rousseau, Jean J. 
E l  Contra to Socia 1. Sarpe,  España,  Madrid, 1905 I Col. Los Grandes 
Pensadores 1. Num. 2, Libro Prlmero, Cap. VI, pp. 40 - 43. Libro Segundo, 
Cap. I, pp. 53 - 54 1. 
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aargfnacf&n ; es  tambi4n l a  e f i c f enc ie  y mesura en 18 explotacidn 
racfonal de lo s  recursos  naturales. Kn el Bmbito socid, l a  Seguridad 
Nacional  desempeña un papel considerablemente muy importante, ya  que 
aquí se  adquiere l a  responsabilidad y se asume el CORPrOni SO general 
en l a  lucha por el  bienestar to ta l  del  pueblo mexicano, respetando l a  

l a  normatlvidad jurídica y a las institUCiOneS d e  procuracfbo 
e inpertición de just ic ia .  así CODO tambfdn fortaleciendo los  
servicios de seguridad social, ya que h t a  es  un necesario y 

trascendente  elemento que se  mantiene  estrechamente  vinculado con l a  
soberania nacional,  es  decfr, con el  fortalecimiento de l a  seguridad 
social  se  beneficiará a l  ser  colectivo, porque ** bWfpidadW 
q u i a . e q u e e C E M u & c w n p ( c r & a 4 i n d d a d d e g ~  a 4 a m i e m h ~ d e  

w u z ~ ~ ~  a k " o %  y wtkmw, a " ~  , cow . .  
a c4 axte.n&n de4 4- 5ociac **. Tssbfen  es  vlgorlzar l a  i d e n t i d a d  

nacional social respetando los principios de  autonomia. '* yo que eA 

24 

imptn ih únag& una 5odQdUd que 563 qlliena autbnonu, & &%?h&&a* 

p m e j e m p l o ,  &luzalihhddeopinit5n, deundaadwdewun&5m y de 
u n d a m d w & ~  r*25 ; es l a  formvlacibn de un plan  global de 

P r O t e C C i O n  c i v i l  y l a  mutua ayuda bilateral gobierno - ciudadenfa, 
en las  cuestiones de protección a l a  ecologia, de asistencia a la 

poblacibn en casos de desastres consecuencia de los  fendmenos naturales 
( Sirnos, Inundaciones, clclones, etc. ), as í  como tanbien l o  es  l a  

permanente f u c h a  contra  el  tráfico de estupefacientes y psicotrapicos. 
Con respecto a l a  cultura : es  velar por l a  preservación de las 

tradiciones, los principios y las costumbres  mexfcanas ; hacer de 

. .. 

"cfr., Reyes, Herotes J. La Seguridad Social. F.C.E., Consejo Nacional 
para  la  Cultura y las Artes, México, D. F., marzo de 1992, Vol. 2, p. 21. 

25 
Almino, &do. La Edad del Presente. . F.C.E., Wxico, D. F., 06 de 

mayo de 1986 ( Secclón de Obras de Política y Derecho ), p. 48. Para la 
cuesti6n de los derechos del hombre y para una lúcida di&uchn sobre  de la 
autonomia, véase : Leford, Claude. L' Inventfon  Dbocratlque. Fayard. 
Francia, París, 1981, Cap. 1. " Droits de L'Homme et Politiquie ", pp. 45 - 83. 
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las coaunidades indígenas en el  desarrollo d e  la  vide  cultural, en el 
desenvolvimiento  politico y social d e  México , robustecer la 

nacionalidad poi medio del claro  conociaiento de los  acontecimientos 
históricos. Por ultimo,  fomentar  el  estudio,  el  respeto y el Leal 
acatamiento a La Constitución  Politica de los Estados Unidos 
Mexicanos,  corlcebida como el conjunto de normas fundamentales de 
nuestra  organización  jurídica,  política y social. 

3 . - S e g u r i d a d  Nacional  - Narcotr&fico. 

1.:1 topico de- 1 as drogas, que se producen. t r a f i c a n  y .;e 

consumen en írluchos p a í s e s ,  se ha transformado en una delicada 9 

preocupante cuestion, no só lo  en el caso mexicano. sino que tanbien 
para l a  comunidad internacional en su conjunto. La afirmación lógica  

de que, exis te  l a  posibilidad de eliminar  radicalmente l a  production, 

el t rá f ico  y el CODSURO de estupefacientes, si se reduce o erredice 
l a  o ferta y l a  demanda. ha implicado l a  partfcipación  activa Y 

directa de l a  gran  mayoría de l a s  mciooes, en. un esfuerzo coordinado 
y multilateral, p a r a  decretar, en el marco jurídico, l a  probibfcido 
de La producción.  procesamiento  químico, consumo y comercio de todo 
tipo.de  psicorropicos no institucionalizados. 

20 



A partir de 1 a decade de 1 os ocheo t e ,  los t f  tulares d e l  

poder ejecutivo en  Mexico,  han estructurado  varias y diferentes 
estrategias para tratar, ya no  de erradicar por completo el  fenómeno, 

de controlar y disminuir  e l   t ráf ico de estupefacientes  bajo  el 
ejercicio de politicas de seguridad  Nacional. Muy pocos individuos 
consideran que el narcotráfico  implica una seria y permanente amenaza 
a l a  S e g u r i d a d  Nacional, por l o  tanto, aquí despejaré tres  incógitas 
referentes a l  caso : 1 a primera de el las es, 6 por qué el narcotráfico 

representa  una  seria amenaza a la Seguridad Nacional ?, l a  segunda, 
¿ cud1 o cuáles son las amenazas ?, l a  tercera y til tinta, ¿ qué 

grado de eficiencla trenen l a s  políticas  antinarc6ticas  para garantizar la Seguridad 

Nacional en México ?. 

Para comenzar, primeramente  cabe  mencionar que, l a  notoria 
diferencia  existerltc  entre  los  paises  subdesarrollados o en v i a s  d e  

desarro11 o y 1 os  desarrollados, ROS conduce a l a  febacieote 
demostración de  que l a  modernidad significa estabilidad  politice, y 

l a  modernización se  traduce en inestabilidad. Eo l a s  naciones que se 

ubican en l a  transición de l a  modernidad a l a  modernización, la 

violencia. e l  desorden, los altos  indices de criminalidad y las 
manifestaciones  extreaistas, son más frecuentes en l o s  territorios más 
ricos que en 1 os más pobres. Esta '* pditicono.sepzoduce 

6dio po3. CO modezrcizacidn econdmica y mciol, &no en pzopozcidn diwctu 

con Icz rnqniQui de 65fa ". Precisamen c de este proceso de t ransil.: cin 

e inestabilidad p o l í t i c a ,  e s  uno de los tantos  elenentos de los  que 
se  vale y aprovecha el  narcotráfico para introducirse e n  ids 

.. 

26 

sociedades, creando un ambiente hostil 11 de inseguridad  pública. 

26 
Huntington., Op clt . ,  Cap. I, " Modernización y violencia ", p. S1.  
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E n  los paises en  proceso de mdernizacibn,  ciertos 
individuos, con l a  finalidad de incrementar sus niveles de ingresos 
eCon6mfCOS, tienden a actuar en favor d e l  con trabando de mercancias 
o productos de importación y, en  algunos  casos nUY psrtfculares, 
en l a  observancia  del atractivo econdaico 'que  representa,  otros  optan 
por el  tráfico de  narcoticos.  Narcotrdfico que conforma grandes 
organizaciones  sofisticadas y tiene una gren influencia  sobre  el 
nercado y sobre el Estado. La actividad i l i c i t a  del  contrabando de 
mercancias y el trhfico de narcóticos, pcredea&&fBtbtDs&dw3 
i?&e5nade" ac m", &&35&pOdeh y 

pa#wm de wrvsumo. €5 prwib(e que el cowdun& 3ecr d CCMO &mp¿o, 
e%&#W, de Icr mhdidtz totd de cxm&d dad E m  "?' En ese  sentido, 
esta aseveracion DOS conduce a l a  reflexión d e  que, el contrabando 
de mercancias de importación y,  mBs que nada, el   tráfico de 
estupefacientes, generan cr i t icas  condiciones de ingoberoabilidad e 
inestabilidad  politica, económica y social. Aspectos  en donde es 
muy probable que esten  implícitas l a  violencla, l a  delincuencia y l a  

c r i d o a l i d a d ,  debido a que, por ejemplo : el  traficante de drogas 
es  '' conveztido en c W  p0-t &a ¿n#daxh cegd, -uido Y 

uu%&ado ~ w r  La pdicia, +!m y ¿u j w % ü . a ,  e( 

. .  

ncMcOf2adicante de5alnouu 3u PQmOnacidad y 3u j!n¿ída cununale3 . .  
I 

27 
Nadelmann, Ethan. " cops across  borders : Transnat- loal crime 

and international l a v  enforcement ". Tests de Doctorado. Unwersldad  de 
Harvard, Estados Unidos. junto d e  1988, p. 98. 

28 
Kaplan, Marcos. ASpeCtCS Sociopol í t icos del  Narcotráfico. lnstltuto 

Nacional de Clenclas Penales, Mex~co, O. F., diciembre de 1989, Núm. 33. 
Cap. I I ,  p. 97. 
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Los problemas  de inseguridad que ocasiona el  narcotrbfico, 
taabibn pueden extenderse hacia el campo y l a  ciudad, por eje8plo : 

en el  campo, los  campesinos se observan acosados por l a  pobreza 
extrema, por l a  escasez y l a  baja productividad de las t ierras,  por 
l a  f a 1  t a  de créditos y carteras  vencidas para l a  obtencidn de materias 
pr imas ,  semillas.  fertilizantes,  tecnología,  etc. An t e  todas 
estas  ciurcunstancias que denotan una tot81  precariedad, e l  

narcotráfico. se impone a los campesinos colochodolos ea  una 
disyuntiva : si  participan en l a  siembra de estupefacientes tendrán 
grandes estimulos economicos. y si no l o  hacen, son constreñidos 
y amenazados  con privarlos de l a  vida, no sblo a ellos,   sino que 
a Sus  f a m i l i a s  también, difundiéndose asf l a  violencia, ya que 
algunos de éstos se arman en defensa  propia, en cambio otros,  ante 
las depauperadas condiciones de vida,  concluyen  en  participar. En l a  

ciudad, el norcotráfico ha .irrumpido violentamente en casi todas l a s  

esferas de l a  población, en donde generalmente induce a los 
individuos a l  consumo y a l a  distribución de drogas,  deteriorandose 
l a  v i d a  urbana  con el  posible  incremento de l a  delincuencia y l a  

c r i m i n a l i d a d ,  a s i  como decrementando l a  capacidad de produccidn de los ' 

individuos. 

Económicainente hablando, evidentemente,  el  narcotráfico no 
paga ningt jn  impuesto  sobre l a  practice y ganancias de su i l i c i t o  
ejercicio.  SU presencia ha forzado a i  t.quilibrio  sistémico  bilateral 
( goblerno - cludadania ), a efectuar  drásticos aumentos  en e l  gas to  

público,  esto  es, en contratación y profesionalizacion de policias, 
en l a  ampliacion de l o s  servicios médicos de emergencia, en l a  

expansión de los servicios  sociales.  etc. Por otra  parte, el mismo 
narcotráfico  dirige y logra una muy considerable  influencia en las 
esferas de l a  poli t ica.  l a  economía, l o  social,  lo  ideolbgico Y 

has ta  en l o  cultural y 'deportivo,  dirigiéndose a todo tipo de 
organizaciones, (?.si como también in ter f iere  en los  partidos  politicos. 
en los procesos electorales y en sus resultados. Bajo ciertas 
circunstancias. uno de los  variados modelos  de procedimiento es ,  el 

de equipar grandes  grupos de pistoleros  fuertemente armados. asesinos 
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a sueldo, para exterminar a simpatizantes y dirigentes de ciertos 
cuadros deaocrhticos que  de  ninguna  manera convergen con l a  

in f i l t rac ión  del narcotrhfico en las cuestiones poli t icas ,  econdafcas 
y sociales, en si con el  narcotráfico mismo. 

. 
L O S  grupos de narcotraficantes, son grandes bandas 

delictivas  totalmente organizadas, que mantienen el  control de l a  

distribucion,  afectan l a  oferta y someten de manera violenta a 
productores y consumidores. El inmenso  poder e impunidad  que 
1 legan a adquirir les  perni t e ,  en ciertos casos desaf far  y en 
otros simplemente eludir,  a l a  autoridad  del  Estado, t a l  como sucede 
en Colombia, debilitando asi, mediante su influencia  corruptora, l a  

capacidad que  posea el gobierno para garan t i zar  l a  seguridad y e l  
orden  en el   interior de una sociedad. E l  narcotraficante  representa 
una de l a s  d i f e r e n t e s  y serias amenazas a l a  Segur idad  NacionaI, 

por el simple hecbo de comprar proteccídn para  el libre ejercicio y 

desarrollo de sus ilicitas  prácticas,  dentro y fuera de un 
determinado terr i torio ; porque siempre está  dispuesto a int infdar 
e incluso a privar de l a  v i d a  a productores, a todo tipo de 
policías,  m i l i  tares,  politicos,  jueces,  etc.,  en s ín tes i s ,  a 
todo aquello que l e  represente un  obstáculo para l a  realización y 

consolidacidn de sus actividades. 

29 

30 

29 
La impunidad tiene dos aspectos : el primero, se basa  en la  prepotencia 

de quienes suponen, que su condición de servrdores públicos  les  confiere todo el 
derecho de quebrantar la  legislación sin sufrir las consecuencias ; el segundo, 
se sustenta en la  mediocrldad de los funcionarlos  públicos que,  debiendo apllcar 
el  rigor y la severidad de las leyes a quienes las transgreden, dejan de 
hacerlo cuando los que delinquen ostentan un cargo públ~co de alta drreccron 
política. Unos y otros son igualmente culpables, l o s  primeros, son suletos 
directos y actlvos del deltto y, los segundos, son encubridores. 

30 
Vdase : Kaplan., Op. clt., Cap. I, pp. 9 - 58. 
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p o r  l o  tanto, de l a s  d i s t i n tas  amenazas a l a  Seguridad 
Nacional  en l a  orientacidn de esta  iovestigaci&n, l a s  catalogo ea tres  
tipos J .  l a  primera, es  referente a l  atentado a l a  integridad 
nacional,  es  decir, del masivo ingreso  clandestino de individuos 
indocumentados,  generalmente  centroamericanos, a l  terr i torio de 
M&xico. La segunda amenaza, t a m b i h  est& relacionada con individuos 
indocumeatados, pero en l a  modalidad de narcotraficantes y de SU ; d 

posible  vinculacidn con narcotraficantes mexicanos, así como las . .  

repercusi ones perjudiciales de  ambos en los anbitos politico, económico 
j j  

y social. La tercera, que conjuga los dos factores  anteriores y 

aiiade  uno más, l a s  mis delicada,  es l a  transgresión a l a  soberanía, 
a l a  integridad de las  delimitaciones  territoriales y a l a  

legislación  nacionales, me re f iero  a 1 a irrupción  violenta y 

anticonstitucional de l o s  agentes  federales de l a  Drug Bnforcement 
Administration, D. E. R., en el   territorio mexicano, efectuando  las 
llamadas persecuciones en caliente de presumibles traficantes de droges 

y de otros supuestos  violadores de l a  legislación norteamericana 
( Véase, Sig. lmpresrón >. El poder ilimitado que ban adquirido  estos 
individuos nos ha conducido a l  retorno del " Estado de Naturaleza ., 
en  donde  impera l a  ley del más fuerte  : en  donde el hombre es lobo 

del hombre y, e n  donde '* .si LUZ b h  puede c&M.igcu a ofzo pcn 

C W c Q u h  daño que haya hecho, to& &n +w- e4 dm0 de/recho, 

m m t  ~qwl un t stado de igualdad pea-, en e¿ que ningm tiene 
.~upethidcrd o juliUdiccidn 5 o 6 - w  dm, y to& deben k n a  d t a d w  a 

; * ,  

j !  ; 
I *  

31 

i 

hacea Lo wro w~GQLLietu pueLLe p ~ a  imQoneh a¿ de t 

& i c h a c e y .  

. .  
I , ,32  

31 cfr., Beltrán, del Río P. ,  Puig. Carlos. " Contra e l  narcotrlfico,  aquí, 
sólo mexicanos d i j o  S a l i n a s .  pero l a  D . E . A . ,  no se va ". PROCESO, 
publicación  semanal ( Méxlco, O. F. ) ,  22 de enero de 1990. Nh. 690. 
PP. 16 - 19. 

32 
Locke, John. Ensayo Sobre el Gobierno C i v i l .  6a. ed.. Nuevomar, 

México, D. F. ,  abril de 1993 ( Col. Lecturas Críttcas ), Núm. 7, Cap. I I ,  
" El Estado natural ", p 35. 
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Con  respecto a l a  estructuración y aplicabilidad de l a s  

políticas  antinarcot icos para garantizar l a  .S:+guridad Nacional cbn 

México, los t i tulares  del Poder Ejecutivo  Federal, Miguel de I s  

Madrid y Carlos S a l i n a s .  hablaron del tema pero únicanente  en dos 

aspectos, ambos relacionados con l a  defensa de las  fronteras : e l  

primero, a l u d i ó  a l a  protección y defensa de l a  frontera sur de l a  

República Mexicana, en contra de las Incursiones  militares, de 

indocuwentados y rebeldes  centroamericanos. En el segundo aspecto, 
asunto  tratado con anterioridad y adjudicado a S a l i n a s  de Cortari ,  
f u e  el de l a  puesta en practica de las políticas  antinarcóticos. Pero 

ahora  ubiquémonos en e l  presence, e s  decir, en la aplicacibn de  una 
estrategia con miras a una posible solución y su magnitud d e  

26 
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repercusfón, sin olvidar el respeto y vigilancia de l a  normatividad 
juridfca, así como l a  inmediata  respuesta de l a  m a f i a  organizada  del 
narcotráfjco  ante  tales  tbcticas. La administración gubernamental 
s a l i n i s t a ,  tomando en consideración a l  narcotrhfico, que por Cierto, 
ha azotado a los  diferentes  sexenios pasados y a l  pueblo de Nt2xico. 
problema delicado y d i f i c i l  de erradicar, mhs no imposible, ha dado 
l a  debida atención a l  respecto. Para contrarrestar l a  fortaleza de l a  

mafia organizada y su i m p u n i d a d ,  S a l i n a s  de Gortari, " Owi3 una 
n u e o c r ~ d e E ~ a ~ o d e ( o c a n p a & a ~ e C ~ .  
y ha cngadzad~ m muwo UWWO. con' 1,200 ag-, paau (& cuptwtu de 

33 

" 

-. LauigiCanci4deh" y WJbtfBdúzn 

fu3&&4%- u '*. Este  lineamiento.  este  reforzamiento y 

apoyo a l a  campaña antidrogas  establecido por el Presidente S a l i n a s ,  
es una declaración de guerra abierta y sin cuartel  en  contra de l o s  

aarcotraficantes. Aunque se puede decir que, 1,200 agentes  federales 
adscritos a dicho  operativo,  considerando los  altos grados de 
peligrosidad, d e  riesgo y l a s  grandes extensiones  territoriales de 
l a  Repliblica Mexicana. todos los  recursos huaanos destinados a esta 
delicada  misión son insuf ic ientes .  

34 

Ante  es ta  declaración de guerra, l a  respuesta no se hace 
esperar por parte de los narcotraficantes. Estos individuos responden 
intensificando l a s  dctividades de soborno, corrupción,  intimidación. 
terror, agresiones y asesinatos. Siendo los  principales  blancos d e  

su i l í c i t o   e j e rc i c io  l o s  politicos,  jueces, a l  t o s  funcionarios de l a  

33 
El concepto de normatlvldad jurídica reposa en el de obligación : se aplican 

las normas porque se siente la obligaclón de hacerlo. Obligacidn no implica 
estar forzado por una deterrntnaclón matertal. ( cfr . ,  Duverger, Maurice. 
Instituciones Poli ticas y Derecho Constitucional. Ariel, Espada, 
Barcelona, 1975 I Col. Cieocla Politlca I ,  pp. 23 - 29 ). 

34 
Toro, Ma.  Celta., Op cit.. en Aguayo, 5'. Parte, p. 376. 
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justicia, policfas  preventivos, judiciales  y federales,  dirigentes 
de cuadros de organizaciones socio - poli t icas ,  periodistas, asi C O N  

tanbien 10s.  efect ivos  de las fuerzas armadas y militares ; ademis 
atentan en contra de l a  integridad f i s i c a  de cualquier ciudadano 0 

iast i  tucidn que cri  tique, amenace y ataque a alguno de lo s  
tentáculos de l a  actividad del narcotráfico, creando una situaci6a de 
incertidumbre,  impotencia e  inseguridad entre los integrantes del 

. pueblo mexicano. . E l  narcotráfico  es una permanente amenaza a l a  
Seguridad  Nacional, porque estimula l a  proliferación de 10s del i tos  

- del  fuero  federal,  favorece l a  criminalidad y l a  impunidad : 
apadrinan los secuestros, Ios asaltos  bancarios,  el contrabando, . l a  
extorsión, l o s  asesinatos,  etc., sembrando el panico y creando una 
nueva  modalidad  de terrorismo  politico moderno, el cual ’’ 3a dhigb3 

m& a nwu& wrctu o&W U, a dech. con&tahd&idw% e 

ir&daciom que m 3on CO h t u n b  impstt&nt4n como p#tu haClat5e. 

&w&mm& pW47&5 ’*,? y que  en gran medida, Bste  terrorismo 
p o l í  t i co  moderno, ’* 5b3 Qncumtu wpaua&2 pot gobiennM C 6  ’ 

C o n  base en todo l o  anteriormente  expuesto, es Wr e l l o  
que, mis que un problema d e  seguridad y s a l u d  pública,  considero a l  

narcotráfico como u n  fenómeno que representa una de las permanentes y 

más serias amenazas a la seguridad  Nacional, no sólo en el caso 

de México, sino que también para l a  seguridad de otras naciones  del 
concierto i n t e r n a c i o n a l .  

I 

35 
Deutsch, Karl. A.na1isi.s de las Relaciones  Internacionales. 2a. ed., 

GERNIKA, México, D. F., febrero de 1992 ( Col. Ciencias Politicas ), Núm. 21, 
4*. Parte, Cap. XIV, p- 264. 

30 
Ibid., Cap., XIV, p. 265 
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Capítulo I I 

Repercusión del 

Narcotráfico en la Sociedad. 



I- I 

Repercusión del Narcotrdfico 

en l a  Sociedad 

E] narcotráfico  conlleva  el fenómeno de l a  drogadicción, 
misma que ha producido un  muy considerable  impacto anómalo en l a  

asistencia s a n i t a r i a ,  en l a  s a l u d  pública, en l a  juventud y en l a  

convivencia  social en general,  entre  otras t a n t a s  cosas más. Este 
fenómeno se ha convertido en una cuestión sumamente preocupante para 
10s gobernantes, y mas aún, para los mismos ciudadanos. L a s  

repercusiones  se  registran en casi  todos los órdenes : m l i t i c o ,  
económico, socia I ,  lboral ,  delictivo,  en l a  p é r d i d a  d e  l a  cohesicin 

familiar,   etc. ,  hasta incluso, ha obligado a modificar y expander 
las estructuras,  internas y externas, de las instituciones 
encargadas de velar por l a  seguridad publica, así como también se han 

incrementado l o s  indices de intoxicaciones y muertes en grupos de 
individuos de  edad j u v e n i l .  

1 .  - 1-:1 C o n c e p t o  de Estupefaciente. 

El narcotrafico y l a  drogadiccion  llevan  implicit0 e l  

elemento d e  estupefaciente. Concepto que, por l a  naturaleza y 

necesidad d e  l a  investigación, comenzaré a def inir  cuestionando 
¿ qué es un estupefaciente ?. 

Fue l a  liceretura criminológica  francesa,  quien a 

principios de l a  d e c a d a  de 1 9 2 0 ,  comenzó a traducir  este término por 

estupefiants, que pusteriormente, en l a  traducción a l  castellano, 
o 

4 



Generalmente a nivel  internacional,  el concepto de 
estupefaciente l o  asocian con l a s  drogas, consiguientenente, drogas 

y estupefacientes serán sinbnimos, es  decir.  una droga o " un 
en el 5entirtO de (M p t h ~ ~ ~ %  emplresd mozac4n. en &o . "  ,, 4 

3 

. ' . .  -. c(LLep23b -- , W e i í Q e *  
entre otras  t a n t a s  repercusiones f í s i c a s .  

- ,  

i 

1 
cfr., Martí, lusquets J., Murcta, Grau M. C o n c e E s  Pundamentales--it? 

Drogodependencias. Herder. España, Barcelona, 1988, p. 73. 

2 
Viase : Porot, M. Las Toxicomanías. Oikos - Tau,  Espaiia, Barcelona. 

1971 ( Col. i Qué sé ? ) ,  Núm. 28. 

3 
Las drogas son sustancias esenclalmente psicotróprcas, es decir,  actúan 

sobre la funcidn, el comportamiento o la experiencia psíquica. La inmensa 
mayoria  ejercen  influencia, por accion  directa o indirecta, sobre el sistema 
nervioso central,  principalmente en el cerebro, aunque existen otras que lo 
hacen tambiin sobre la médula espinal. En el  primer caso, estamos hablando 
de  sustancias  encefalótropas y. en el segundo caso, estamos hablando de 
sustancias neurótropas. 

4 
Escohotado, Antonro. Historia General de l a s  Drogas 1x1. Alianza, 

Madrid, 1990 ( Sección de Humanldades ), Núm. 1404, Sect. IV, Cap. I I ,  
" El concepto de estupefaciente ' O ,  p. 117. 
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Y a  definido el tt3rmino de estupefaciente, nos encontramos 
con mas subdivisiones de este,  es  decir,  dentro del  habito de las 
drogas  l a  investigación conduce a l  conocimiento de diez tipos d e  e l las ,  
de las cuales sólo mencionaré cinco  tipos,  los más importantes, para 
el desarrollo que me ocupa. E s t a s  son : drogas institucionelizadas, 
drogas no i n s t i  tucional i z a d a s ,  drogas l i c i t a s ,  drogas no l icitas y 

drogas adictivas. 

1 . - Drogas  institucionalizadas : i 
son aquellas que tienen  tradición  cultural o religiosa y que, 
hasta cierto punto, son protegidas o aceptadas por l a  ley ,  y a  que 
su consumo, producción o t rá f ico  no es  punible. Pueden, incluso, 
no ser consideradas como drogas. Una t ipica  ejeaplif icación  lo  es  el  
alcohol o el tabaco en l a  cultura  occidental ; l a  cannabis en l a  

I n d i a ,  el  peyote y l o s  basidiomicetos en Mhxico, etc.  
5 

2 . - Drogas no institucionalizadas : 

Son aquel las que no g o z a n  de una tradición cul tural o religiosa, y 
I 

su consumo o t ra f ico  e s tá  penalizado por l a  legislacidn  federal, 

por ejemplo : l a  cocaina. l a  morfina y 1,a heroine. Según el 1 
cr i ter io  de l a  O r g a n i z a c i o n  n u n d i a l  de l a  S a l u d  ( O . M . S .  ), cuando 
este  t ipo de drogas  no se u t i l i z a n  en  l a s  m o d a l i d a d e s  t r a d i c i o n a l  y 

socialmente reconocidas. el consumo anomalo generalmente se v i n c u l a  

con l a  delincuencia, con los peligros que representa para l a  salud y I 

con l a  improductividad de los que l a  consumen. 
1 

5 
Los basidiomicetos en  su  género Psilocybe, son los hongos que contienen 

sustancias  tóxicas  que  actuan  especificamente sobre  el  sistema  nervioso central, 
produciendo,  entre otras coms. alucinaciones.  Actualmente  este grupo  de. 
hongos, ha  sido  objeto  de  mlnuclosos  estudios científicos desde los puntos  de 
vista  taxonómico,  bloquimlco y medico, debido a su aplicabilidad  en la 
psiquiatría, pues la Psllocbbma, sustancia activa, tiene  utilización  en  el  estudio 
y experirnentaclón  de la psrcos~s. 
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3 . - Drogas licitas : 

Se denominan drogas l i c i t a s ,  a todo  tipo d e  sustancias  farRacológicas 
que sean prescritas por un profesional de la salud ( m6dico ), con 
el  objeto de reducir las manifestaciones  torpidas d e  un proceso 
norboso . Estas drogas,  única y exclusivamente  se  prescribirán, 
cuando se considere que l a  necesidad  terapéutica m e d i d  nal aconseje su 
uti l ización. Algunos ejemplos de estas drogas SOR,  comercialmente 
bablando : Alboral, Demerol, Nubain, Pas idr im ,  e tc .  

s .  

4 . - Drogas no lícitas : 

Son aquellas  sustancias que empleadas, a l  principio, con f i n e s  
especificamente  terapéuticos, siguen siendo  utilizadas JI consumidas, 
con el propósito de obtener el  beneficio de sus efectos  psicoactivos, 
aún después de haber cesado l a  necesidad terapéutica. Las  drogas no 
l ici tas ( fármacos ), también se  incluyen en el  objeto de persecución 
legal,  siendo cas t igados  por l a s  leyes tanto  el   trafico como 
el consuno. 

5 . - Drogas adictivas : 

Son sustancias  capaces de inducir '* LUUL wrcilulcid.n de hdbito, bhanc ia  

y dependencia &iJ;.1.2 ' O ,  esto  es,  a q u e l l a s  sustancias que exigen dos i s  

crecientes para  lograr e l  mismo efecto y cuya  privación. a p a r t i r  

de cierto g r a d o  de hab i to ,  producen un  síndrome especifico que e s  

detectable mediante instrumentos y manifiesto para cualquier 
observador. 

7 

6 
Cfr., Rosenstein, Emlllo., et. al. Diccionario de Espec ia l idad= Parmacológicas. 29a. ed. .  P L.M., México, D. F., febrero de 1983. p. 7 .  

i 
7 5 

Escohotado, A. ,  Op. ctt , Secc. VI, Cap. I I ,  p. 119. t 
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2 . - Consumo : a d i c c i b ,  h a i t o  y dependencia. 

El consumo  de drogas  abarca todas las clases,  esferas y 

estratos  sociales contenporaneos, primeramente se inserta en los  
paises  altamente  desarrollados  e  industrializados y después en l o s  
subdeserrol 1 ados. En l o s  primeros,  países  altamente  desarrollados. 
generalmente se consumen drogas de precios  elevados,  es  decir, drogas 
f inas  y con un gran  poder  de nocividad, como por ejemplo : l a  

cocaína, 1 a morfina y 1 a heroí ne. Aunque taabidn se consumen 1 a s  
s intdt icas ,   ta les  como : el Bcipo l f s&rgfco ,   e l  crack, el poper 
y, últimamente,  el  extasis. En 1 os paises subdesarrollados,  el 
consumo está en función y supedf  tado a l  n i  vel de dependencia y a l  
poder adqu i s i t i vo  de los consumidores, es to   es ,  que opuestamente a 
los  consumidores de los países  desarrollados, los consumidores de los  
paises  subdesarrollados, esporádicamente  adquieren  drogss como l a  

cocaína o heroine para consumir, salvo en los casos de los juniors, 
de policias corruptos y de los  individuos adinerados  que, aunque no 
generalizando, pero en l a  mayoría de los casos son consumfdores 
anónimos. Por otra p a r t e ,  considerando las  precarf as condiciones 
económicas y sociales, l a  inexistencia del minino social, l a  f a l t a  
de oportunidades y de satisfactores cada vez más profundizados que se 
manifiestan e n  los paises  subdesarrollados, l o s  consumidores 
compulsionados J c-oncinuar administrandose droga, adquieren por 
cualquier medio enervantes  que esten más a l  alcance de su capacidad 
econónica, es  decir, mariguana,  por cierto de mala calidad,  los 
fármacos, de fác i l  obtención, y los solventes, que son puestos a 8 

-1 
, 

8 
Se consideran solventes a todas aquellas sustancias  que son utilizadas en 

la industria, por ejemplo : el  thlnner ( Acetona, Xileno, Metanol,  Benceno, 
Metil - etil Cetona ), el FZ - 10, comercialmente conocido como el cemento z 
5000 ( Tolueno ), la tlntura  de  zapatos ( Nitro - propano, Metanol - isopro, !j 
Panol ), la .gasolina y el eter, entre otros  tantos. i ?  

1: 
1. 
P i l  
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l a  venta sin  aplicar las adecuadas -restricciones o reglamentaciones. 
Estas sustancias son l a s  que con mayor f a c i l i d a d  se adquieren y su 
precio  es  relativamente bajo : t ienen  e fectos   f is icos  altamente 
destructivos, mas que cualquier otra droga, y en el cien por ciento 
de lo s  casos son mortales. 

Cuando hablamos de drogas  inmediatamente pensamos, de forma 
general, en l a  mariguana y l a  cocaina. Pero existen una i n f i n i d a d  

de p l a n t a s  que producen sustancias  enajenantes y que su consumo se 
vincula con l a  cultura y l a  religión. A este   t ipo de drogas se l e s  
denomina @' drogas sagradas ", drogas institucionalizadas, como 
por ejemplo : e l  cactus o peyote y l o s  hongos. Estupefacientes 
que  por cierto,  en México,  que es un p a í s  rico en drogas sagradas ,  
son uti l izados por los indios  huicholes ( Jalisco y Nayarit ), los 

i n d i o s  yaquis ( Sonora ), y por los indios tarabumaras ( Chihtiahua ). 

Para  muchos i n d i o s  Canto mexicanos como americanos y b a s t a  

canadienses, el peyote e s  de suma importancia para l a  conservación de 
sus raíces,  tradiciones  cultural.es y religiosas, de su identidad en 
si .  En estos casos " la&wgaotmgapma.hn e in&tmnconWne o 

m jcMticia que no e3 de e& mcmdo, pe/ro que, -, .)e 

a ( a & l d z o . s e g l i n d o h a n d t % ~ ~ & ~ c O , ~  da &&CM 
**m " 9  . En es te  sentido, el consumo  de drogas nos  conduce a 

j u s t i f i c a r  y '"emprender, que se t r a t a  d e  una cuestión de caráctpr 
meramente cu l tur .3  i .  re7 igioso, de sabiduría y d e  poesia, .qás no 

como una a l  ternativa de t>scapi.smo o especificamente de drogadicción. 

P 

E n  todo esto.  como podemos apreciar,  existe una marcada 
diferenciación y a  sea en  l a  c a p a c i d a d  económica de l o s  consumidores e n  

I 

9 
Castaneda, Carlos. ! , ' j s  Enseijanzas de Don JuaE. F.C.E., México, D. F . ,  

marzo de 1990 ( Col Popular ) ,  Num. 126, p. 18. 
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paises desarrollados como en subdesarrollados, en l a  preferencia 
obli gada en el uso de es  ti mu1 antes y en 1 a s  cuestiones d e  l a  cul  tura 
y religiosidad,  en donde el consumo es una mera tradición. Por lo 
tanto,  considero una división  socio - consumidora d e  estupefacientes, 
es  decir,  las drogas de 1 os ricos ( cocaína,  morfina, heroína y muy 

posiblemente mariguana Golden,  las  llamadas  Cola de Borrego y  la  Caca de 

Mono ) : las drogas de los pobres ( mariguana de mala  calidad  y  con 

una alta peligrosidad de nocividad  física y psíquica,  así  como los solventes o 

inhalantes ), y por ú l  timo : 1 as drogas  1 lamedas Sagr8d8S ( peyote 

y hongos ). La primera y segunda d i  visión son unas d e  las mú1 t i p 1  es  
facetas del narcotráfico. catalogadas como las mBs obscuras, 
perjudiciales y denigrantes. y a  que incluyen como victimas de sus 
i l í c i t a s  actividades a los consumidores, aunque tambibn son victimas. 
los que sufren,  indirectamente, las consecuencias de l a  criminalidad 
que el  narcotrsfico  representa en si, de l a  i n f i n i d a d  de sus proyectos 
y repercusiones en 1 a esfera  social. La tercera  divisi &n se p o d r i a  

j u s t i f i c a r ,  pero bajo l a  aplicación d e  c.iertas  restricciones. 

L a  producción de mariguana comenzó a florecer desde 1 a 
década  de l o s  60 ' s . .  por l a  creciente demanda  de los  consumidores 
norteamericanos.  Posteriormente,  diez  años  después,  en l a  década de 
los  70's. .  e l  consumo  de cocaina se  insertó en los  estratos  sociales 
medio y a l  to, e n  l a s  cuestiones  culturales y en el ámbito de l a  

producción, en e l  sent ido  empresarial, no como un estimulante de 

escapism0 O p ro te s ta ,  s ino  p a r a  incrementar l a  capac idad  d e l  

rendimiento en el trabajo ,- como u n  tranqui l  izante para soportar el 
alargamiento  productivo de l a s  j o r n a d a s  laborales. La droga también 

' ha sido u t i l i z a d a  como un  elemento que acompaña a l a  '' creatividad O , .  

imaginación y resistencia para atletas,  ejecutivos,  músicos, 
actores de cine,  teatro y televisión,  etc. ,  que por cierto,   estos 
tres  u1 timos grupos de personajes son los que con  mayor frecuencia l a  

consuren. E s t a  i n ser tac ión  i m p l i c a  l a  gran  capacidad d e  consumo de l a  

cocaína y,  s imultdneaneote ,  l a  poca o casi nula efectividad de l a s  
polí  tices  preventivas,  educativas y represivas. Las poli t ices ,  
aplicadas a t r a v e s  d e  leyes reguladores y prohibitivas en el uso d e  
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narcbticos, generalmente han sido  . ineficientes y contraproducentes, 
porque el  fenómeno  de l a  droga esta dado por l a  creciente expansión de 
l a  demanda y el consumo, sobre  todo en 1 os Estados Unf dos, '* ya que 

6u negocio d , y en  algunos otros  paises con un alto 
desarrollo, aunque también se  asocian  los países subdesarrollados o 
en vías de desarrollo, que a l  mismo tiempo se  convierten en 
productores, de tránsito y consumidores de drogas. 

S. 10 

El consumo de estupefacientes generalmente se  asocfa con el 
desempleo. l a  pobreza extrema, l a  disociación f a m i l i a r ,  l a  violencia 
y l a  criminalidad, con l a  desintegración  social : con problemas  de 
alimentación, de s a l u d ,  vivienda,  educación, etc.  *' €4 C O ~  

incCrrye a CM c w ,  g.zLurde3, y pequeifM, &todoen 

áu!adepzyMda 5 o m~gi.naluadcM, pezow &nde tmdih a w n ~  

uwh, en e$yec kt ligadas a la pwhLccid.n de Wa5. JÓoen435. 

y n i ñ a  tienen d !  - enectxnlmlw, c o n l a  

tendencia a l a b a j a d e C n i v e C d e d u i m i a i a n ~  y a ha c u d h a d n  de4 
COMLUIW) y la adiccidn con la wtuwnm.~ "m en eC @&ico , esto  quiere 
decir  que, independientemente de absorber a l a  población juvenil. 
l o s  narcotraficantes no son  inmunes a l  consumo  de drogas, tanto  las 
consumen como t r a f i c a n  con e l las .  

. .  

. .  

. .  n " 

L o  c ) rgnn i zac ión  Hondia l  d e  l a  Salud ( 0 . X . S .  ), en + ~ l  

año de 19.37. ,I  i r , j n t e  t.1 séptimo periodo de sesiones, d e f i n i d  

adiccion como : LIR estado do i n tox i cac ión  crónica y periódica 
originada por e l  consumo repetido d e  una droga, y a  sea natural LI 

10 cfr., Dornblerer. Uanu. La Otra  Guerra de l a s  Droqas. Historla y 
Testirnonlos. 2a. ed . Grllalbo, México, D. F., 13 de  diciembre  de 1991. 
PP. 105 - 115. 

11 
Kaplan, Marcos.. E l  Estaldo Latinoamericano y el  Narcotráfico. 

PORRUA ( lnstrtuto Nactonal d e  Clenclas Penales ), México, D. F., O 9  de 
septiembre  de 1991, Cap .  V. " Narcotráfico, economía y sociedad ", p. 99 

____~ 
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s in té t ica ,  que se caracteriza por -: 

P o r  l o  tanto,  el  hábito  es un estado debido a l  consumo 
repetido de algún estupefaciente, un deseo más no una compulsibn, con 
poca o ninguna tendencia a l  aumento d e  l a s  dosis y con cierta 
dependencia psíquica, pero s i n  manifestaciones d e  dependencia f i s i c a ,  
caracterizado por efectos  que, en caso d e  ser perjudiciales, l o  son 
y se  refieren precisanente al indfviduo que .generalmente consume 
enervantes. Pero  en casi  todas l a s  conceptualizaciones  referentes a 
l a  adicción y el hábito,  se hacen  cada ' vez mBs manifiestas l a s  
di f icul tades y controversias para  l a  definición  especifica de ambos 
terminos. Se observa l a  necesidad de que, con base en l a  

cienti f icidad de l a  medicina y l a  psicología, se encuentre un 
concepto adecuado y cien por ciento  aplicable a l  abuso d e  las drogas 
en el  sentido de englobar  adicción y hábito. Aqui,  el  elemento 
común a l o s  dist intos  abusos ( adicción y hábito ), parece e s t a r  

constituido por u11 estado de dependencia, y a  sea f i s i ca  o p s i q u i c o .  

o ambas a l a  vez. Ante l a  redefinición  especifica de l o s  térmlnos. 

el Comité de Expertos en materia de Estupefacientes de la Organizac!un 
Mundial de l a  S a l u d  ( O.M.S. ), recomienda l a  sustitucibn de 16s 

términos  adiccióo y hábito, por el de dependencia. Aunque  en e s t e  

12 
cfr., Organitaclon Mundial de la Salud ( O.M.S. ), " 7a. Sesrón de 

Informes Técnicos sobre la Adicción ", 1957, Núm. 116. 
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sentido. l a  dependencia  en niagbn momento signi f ica consumir un 
narcdtico por l i c i t o  o i l í c i t o  que 6ste sea, sino l a  incapacjdad que 
posea un cierto  individuo para dosificarse  cualquier  tipo de enervante. 
Esto  quiere  decir  que, no precisamente el  que consudese beroina es 
beroinómano, como  tampoco e s  cocainómano  aquel que se  suministre 
cocaine, n i  mariguano el que tienda a fumar mariguana, sino  sólo 
aquel que hiciese un empleo compulsivo de tales  dopantes. de fármacos 
o de drogas en general. 

2. 1. - . L a s  Drogas. 

L a  masificación  e  internacionalizacidn del uso  generalizado 
5 

de l a s  drogas o estupefacientes, su represión y los  cambios  en l a  I 

adicción, son fenómenos prácticamente recientes. Son el  resultado de 
l a  convergencia  e interrelación d e  una serie  de factores,  fuerzas 
y circunstancias, que  en su conjunto son elementos que integran  el 
proceso general de l a  moliernización. En es te  proceso,  el consumo  de 
drogas es  creciente e incorpora nuevos productos a l  mercado, por 

ejemplo : ia n a r i g u a n a  elaborada con hojas de  cáñamo, en sus dos. 
variedades : c’;lnnabis y Haschisch : l a  heroína,  derivada de l a  

amapo la  : l a  cocaina ,  extraida de l a s  hojds de  coca ; el crack 

que es pasta base con keroseno y amalgamada con bicarbonato  sódico. 
e t c . ,  incrementándose a nivel  internacional, cada vez mas, las 
proporciones de producción, narcotraficantes,  usuarios y adictos. 

a ) L a  Mariguana. 1 i 

L a  mariguana es  una p l a n t a  eminentemente conocida Y 

util izada por el  ser humano, y a  sea  con l a  f i n a l i d a d  del  bien  curativo 
o como un estimulante. Históricamente  hablando, es dada a conocer 
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públicaerente en un t r a t a d o  de herhlaria chino que d a t a  del año 2.700 

A. de c., en el cual se l e  atribuyen ciertas caracteristicas 
analgesicas y sedantes. E n  Arabia s e   l e  conoce CORO haschisch o el 
k i f ,  que son dos especies de  mariguana mucho mas potentes que l a  

tradicional, debido a que se extraen de l a  resina que brota de l a s  
puntas de l a  p l a n t a  hembra, mientras que l a  mariguana común posee  del 
1.5% a l  2.8% de TETHRAHIDROCANABINOL ( T.H.C. ), que es  l a  
sustancia  activa de é s t a .  Los efectos de l a  mariguana tradicional o 
común, están  representados por l a  cantidad y l a  c a l i d a d  de l a  hierba 
que se consume, asi como también influye  el  ambiente y l a  experiencia 
del consumi dor . Psicológicamente hablando ( dependiendo del tipo de 

mariguana ), e l  usuario  siente y mani f ies ta  una leve  euforia o 
p a s i v i d a d  momentánea, seguida  de a l  teraciones  visuales, una p é r d i d a  

del apetito y de l a  claridad en el  consciente con respecto a l  

espacio - tie,?!po. E l  abuso en el consumo  de mariguana produce severas 
intoxicaciones, mismas que conducen a l a  manifestación de reacciones 
paranoicas, psicóticas,  ansiedad,  alucinaciones y depresiones, con 
una duración temporal entre  cuatro y se is  horas. E l  el aspecto 
fisiológico,  físicamente  se  manifiestan  reacciones  corporales  tales 
como : l a  evidente resequedad bucal,  debido a l a  estimulacidn de 
l a s  g l á n d u l a s  s a l i v a l e s ,  l a  p é r d i d a  de l a  coordinaci6n y el tono 
muscular, e l  enrojecimiento de l o s  globos  oculares y una notable 
aceleración de l  ritno cardiáco.  Pero a pesar de todo e l lo ,  '' e4 

WMUmO & mali.giucvur no p w d u x ? .  deperrciencia &6iua. pQ4.0 5i &&giua ". 13 

~n l a s  dos ultimas  decadas, ~O'S., y 90's. .  1 dS 

investigaciones c i e n t i f i c a s  realizadas en torno a l a  mariguana 
determinaron que, esta y su TETHRAHIDROCANABINOL tienen  propiedades 

13 
Departamento del Dlstrlto Federal, Servicios de Salud. Programa de 

Urgencias Médicas-~-_.ttn_Toxicologia. México, D. F. ,  febrero de 1991. 
" Principales drogas y sus efectos ' I ,  2*.  Cuadro, CANNABIS, líneas 3 y 4 .  

4 0  
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225672 
cura ti vas, por e f enplo : posee l a  facul tad de hacer bajar 1 a presibn 
ocular  en  los  casos d e  glaucoma ; tambibn es utilizada en el control 
de las nhuseas y el vómito causados por l a  quimioterapia en individos 
con padecimientos  cancerosos. En Mexico, 1 a medicina herbolaria 
considera a l a  mariguana en loción ( alcohol mezclado con  la  hierba ), 

como un magnifico y e f i cas  analgésico  fisioldgico natural para l a s  
terapias reumáticas. 

b ) S u s t i t u c i ó n  de la mariguana por la cocaina. 

E n  el  transcurso del tiempo, tomando en consideración  el 
creciente aumento  ea el consumo de drogas, se observb que l a  mariguana 
comenzó a ser desplazada  paulatinamente en el mercado y el consumo 
por l a  cocaine. Por una parte, esto se debe a que l a  mariguana 
'* n o a t h m i m u d e h a c e 2 O a i i M ,  ccuzndohj&emal~mduen&aA 

", es decir, l a  calidad y los  efectos de bs ta  ya no 
son los  mismos y ,  por l a  otra,  el  factor económico inf luye en gran 
medi da .  

14 

Económicamente hablando, en l a  década de los  ~ O ' S . ,  l e  
mariguana f u e  gradualmente s u s t i t u i d a  por l a  cocaine. La razón es por 

demas evidente, l a  mariguana  genera gananc ias  relativamente  limitadas. 
En el aspecto nooetario.  una hectarea del cult ivo de mariguana r e d i t ú a  

15 

14 
Dornbierer., Op. cit., Cap. Ill, p. 47. 

15 i 
El precio por kllogramo de mariguana gira en torno a la determinación 1 

úítima de la  conjunclon de una serie de factores : la  calidad de la hierba, el 
lugar de procedencia, la oferta y la demanda, la  competencia en el mercado, 
la especulaci6n. mano de obra, los grados de dificultad que representan  la 
siembra, transportactón y distribución del enervante, etc.. Pese a ello, 
podríamos aproximarnos a determinar un precio, no fijo y no en todos los 
casos,  que seria de 300.00 U.S.. dólares por kilogramo. 
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6sta ( 17.000.00., U.S., dólares por kilogramo en cristal, pura o base ), 

e s  56.6% mayor al precio del  kilogramo de mariguana y su 

transporte  requiere de un menor  número  de embarques. E1 proceso de l a  

cocaina erige el  trabajo del  químico que transforma l a  boja de  coca en 
pasta y ésta en cocaine en c r i s ta l ,  pura o base : el  transporte 
y el comercio requieren de fuertes  y grandes inversiones, pero 
generan inmensos beneficios económicos. En l a  transformacfba de l a  

hoja en  p a s t a ,  se caplea u n  menor grado  de mano de obra, pero mucho 

mas calificada ; se  requiere de mas capital,  tbcnicas  industriales, 
productos  químicos y materia prima de faportacibn. La proporción de 
mayores ingresos  se concentran  en menores  campos  de distribuci óa de l a  

riqueza, manos que manejan los  capitales con tdcnicas  financieras 
mucho más refinadas y complejas. 

c ) L a  amapola y los opiáceos. 

L a  f l o r i c u l  tura ha considerado de entre sus más bel j d s  

especies a la amapola. De esta flor se extrae un naircótico n a t u r a l ,  

mejor conocido como : el opio. Mismo que se  obtiene a través de 
l a  aplicación de un aétodo químico, en el cual se procesa el jugo 

lecboso de sus  semillas ( papaver somniferurn ). E 1  opio perEIpaneCió 
en su calidad de narcótico natu.ra1 basta que l a  ciencia  lo  transformó 
en morfina, es  decir, en  el primer estupefaciente  semisinthtico, en 

donde se  incluyen la codeine. l a  heroína. el raetopón, el oricoddn. 
etc.,  sustancias que generalmente son u t i l i z a d a s  en l a  medicine. 
La gran  mayoría de los opiaceos sintéticos y semisintéticos. que son 



conocidos como opioides,  se producen y consumen en l o s  paises 
a l  taoeate  desurrol 1 ados. 

De  i g u a l  manera  que l a  cocaína y l a  mariguana, el  opio 
tanbien  tiene  aspectos  benéficos,  ütiles y quizh hasta indispensables 
para l a  humanidad. La morfina, por ejemplo, alcaloide  ertraido del 
opio,  es u t i l i z a d a  en l a  medicina como uno  de los  mejores 
tranquj l izantes para  aminorar 1 os dol ores  corporales  sufridos por 
accidentes,  intervenciones  quirúrgicas,  etc., aunque taabi6n se 
u t i l i z a  para curar algunas enfermedades. Se 1 e denominó morfina en 
honor  de Horfeo, y es  el primer narcótico  derivado  del  opio. 

A l a  heroína, en el marco  de l a  química, científicamente 
se   le  conoce como diacel ti lmorfina. En el  lenguaje comercial su 
nombre proviene de las v i r tudes  heroicas que los  investigadores l e  
descubrieron en sus inicios .  La heroína caus6 gran adairaci6n en 1 a 
medicina por su capacidad de calmar el  dolor de los  heridos en las 
guerras y en severas  laceraciones f í s i cas .  Su poderío  analgésico e 
inbecilizador  es ocho veces  superior a l  de l a  morfina. TambiOn 1 a 
heroina y l a  norf i na tiene d i  versos nombres y existen  varias  clases 
( dependiendo de la procedencia de éstas ) : a 1 a morfina t a i l  andeza, 
por ejemplo, se le  denomina '* morfina 999 " y a l a  heroína 
" heroína doble  globo " ; en   l o s  Estados Unidos  a l e  heroina 
se l e  conoce par t icu larmente  como " china  blanca '' : en Espada 

se l e  l l ana  " p s  icodel ia ". En f i n ,  a nivel  internacional 
generalmente se  les conoce a ambas CORO " ' drogas reinas 'I. 

Como todo  estupefaciente con gran capacidad de nocividad, 
l a  heroína y l a  morfina, también tienen  repercusiones f í s i c a s  y 

psíquicas,  tales COQO lo son : actuan primeramente sobre l a  corteza 
sensorial de los  lóbulos f r o n t a l e s  del cerebro y en l a  parte 
posterior de l a  f r en te ,  anu lando  casi en su t o t a l i d a d ,  l a  sensación 
de dol or. Cuando se abusa en el consumo  de cualqujera de l o s  dos 

narcdticos ( sobredosls 1, en  e l  cuadro clínico  se  manifiestan  ciertas 
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depresiones  respiratorias,  euforia, somnolencia, contraccidn de 
p u p i l a s  y ojos l lorosos,   f lu ido en las fosas  nasales,  sudoracibn, 

nauseas,  posible  estado de  coma y, en el  cien por ciento de Los 
casos,  probabilidades de muerte. 

16 

d ) L o s  inhalantes. '! !(/ 
El fenómeno de La inhalación de solventes  industriales ha 

sido, has ta  hace  poco tiempo, un problema social que  no había tenido 
l a  debida atención,  permitiéndose, imperdonablemente, l a  depredacion 
de La personal idad y l a  v ida  de  muchos niños y adolescentes. El l o  

conduce a l a  marginal i d a d  de éstos, a l a  hostilizacit3n d e  l a  

comunidad y a l a  incomprensión familiar. Ante estas  circunstancias, 
en el i n d i v i d u o  adicto se desarrollará un mecanismo  de defense, una 
actitud conductual de rebeldia y odio para con sus  semejantes y 

para La sociedad en su  conjunto.  Es por e l l o  que, a partir de a q u i ,  
comenzaré a desarrolLar l a  temática de Los tipos de solventes más 

comunes, las  preferencias, l a  frecuencia y las causas  del consumo. 

d.  1 ) L o s  tipos de solventes. 

D e n t r o  d e  l o s  grupos  de so lven te s  q!le son u t i l i z a d o s  en i d  

drogadicción, ncs encontramos con t r e s  tipos de sustancias quimicas 

más usuales en el consumo : e l  thinner, el PZ - 10 y l a  tintura 

16 
Para  profundizar lucldamente  referente  a los  cuadros  fisiológicos, efectos 

físicos y psicológlcos de Id heroína y la morfina, asi coma tambihn en  los 
aspectos  analgésicos y las repercuslones  anómalas en  el abuso  del  consumo, 
véanse : Escohotado. A .  El - Libro d e  los Venenos. Mondadori.  Espaiia. 
Medrid, j990 ; Martinez, Máximo. &as Plantas  Medicinales en México. 
Botas,  México, 1959 , Guyton, Artur. T r a t a d o  de Fisiología Médica. 
lnteramericana,  Méxlco. 197 1 
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17 
de zapatos, que c o w  anteriormente  señalé, son sustancias única y 

exclusivamente u t i l i zables  en l a  industria, y a  que l a  aayoria son 1' 1 

I ,  I 
t; I 

derivados del petróleo y su capacidad de nocividad,  en.  los  aspectos 
f i s i cos ,   e s  mucho mhs potente que cualquier  otro tipo de enervante. 

El thinner : 

En terminos  quimicos, este elemento es  conocfdo por tres  tipos de 
sustancias : Acetona - xileno - metanol, net i l  - e t f l  - cetona o 
Benceno. Estos tipos de sustancias no tienen ninguna aplicabilidad 
médica : 1 a dependencia f 1 s i  ca es mu y 1 eve y 1 a dependencia psiquica 
e s  muy marcada. La v í a  de administracidn, por los  consumidores, es  
inhalada y sus efectos  f isiológicos  t ienen una duraci6n d e  una a 
cuatro  horas. La presencia de signos y sintornas de l a  inhalación, 
asi como l a  sobre dos is  en un individuo son : efectos  primarios, 
debilidad,  euforia,  nhseas, vómito,  confusión mental y un 

lenguaje  incoherente,  notable conducta de ebrio e inquietud. Los 
efectos  secundarios por causa del abuso son : vis ión borrosa, 
convulsiones, somnolencia, temblores, paro respiratorio y ,  en l a  

mayoria d e  los  casos, l a  inevitable muerte. 

El FZ - 10 : 

Es mas conocido, comercialmente, como e l  cemento 5000 y en l a  

terminologia quimica como Toloeno. E s t a  sustancia, a l  i g u a l  que el 

thinner. no tiene ninguna aplicabilidad en l a s  cuestiones medicas ; 

l a  dependencia f í s i c a  es  casi n u l a ,  pero muy marcada l a  dependencia 
psíquica. La v i a  de adrninistracion, por l o s  consumidores, es  por 
inhalación y sus efectos  tienen uno duración de 45 minutos. La 

presencia de signos y sintomas de su inhalación son similares a l o s  

i. I 
! 

I 
I 

' I  

"cfr., supra, Cap. 1 1 ,  1ncls.o NO. 2 ,  p. 34. 
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del t b i  mer, pero en  el abuso, se  presentan  degeneraciones  cerebrosas 
hepstomegblicas y en cien por ciento d e  probabilidades d e  un paro 
cerebral. 

La tintura d e  zapatos : 

T a l  como su especificación  seiala.  es una sustancia que evidentemente 
se emplea en l a  i n d u s t r i a  del calzado. En el marco c ien t í f i co ,   es  
decir, químicamente  hablando, es conocida como Nitro - propano. 
Esta sustancia tampoco tiene u t i l i d a d  en las cuestiones abdicas ,- l a  

dependencia f f s i ca  e s  n u l a  y l a  dependencia psíquica e s  muy notoria. 
La vía d e  administración, por l o s  adictos, es mediante l a  inhalación 
y sus  efectos  fisiológicos  tienen una duración de 45 minutos. La 

presencia de signos y síntomas de su inhalación son SeRefanteS a l  

thinner y a l  PZ - 10,  pero en el abuso, se manifiesta und 

respiración  lenta, graves alteraciones en las chpsulas suprarrenales 
y congestión pul  monar, degeneración  cerebrose y l a  p o s i b i l i d a d  de 
un'paro  cerebral. 18 

d. 2 ) L a s  preferencias d e  droga. 

! 

Las  preferencias en l a  inhalación del PZ - 10 y l a  t i n t u r a  

de zapatos, es  l a  rama d i rec ta  d e  l a  a n t i g u a  i n h a l a c i ó n  del thinner Y 

1 a gasolina. 1.a &endencia h a c i a  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  un determinado 
solvente,  está s u p e d i t a d a  a l a  potencialidad de l o s  efectos de éste.  
a s í  c000 a l  gusto y sensación f í s i ca  y psíquica que el mismo 

18 
Referente a la lnforrnaclón  de los tlpos de  solventes y las alteraciones o 

repercusiones en los cuadros flslológicos, véanse : Cereceda, Crespa. Basic 
Organic Chemistry. Estados Unrdos, Boston, 1970 ; Babor, Joshep. puimica 
General Moderna. Marín, Estados  Unidos, Nueva York, 1962 ; Murlllo, 
Hbctor. Quinlca Orgánica. E.C.L.A.L.S.A.. México, 1970. 
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produce a l  indivfduo consumidor. En otres palabras, para algunos 
adictos  el consumo del cemento no les representa ningún placer, pero 
si l a  t i n t u r a  de zapa tos  : para  otros, simplemente es  l o  contrario, 
aunque también existen consumidores universales,  es  decir, su a l to  
grado de dependencia los conduce tanto a inhalar  cemento  cuando no 
hay t i n t u r a  de zapatos o viceversa. Pero a pesar de todo, l a  
preferencia, en zonas marginalizadas,  tiende a inclinarse  hacfa l a  
inhalación de tintura de zapatos, y a  que esta  es mucho mas barata y 

además es  d e  f ác i l  obtención para  cualquier  individuo. 

DROGA PREFERENTE 

Cemento ( Tolueno ), 43.5%. 

19 

Tintura de zapatos ( Nitro - propano ) ,  56%. 

IS 
Información extraida de : De la Garza, G. Fidel., et. al. Adolescencia 

Marginal e Inhalances .  Med idas  Preventivas,  2a.  ed..  Trillas, México, D. F., 04 
de marzo  de 1991. ( Centro Mexlcano de Estudios en Farmacodependencia ), 
p. 223. 



d. 3 ) L a  frecuencia en el consumo. 

.E l  problema  de l a  creciente dependencia de los  individuos 
adictos,  conlleva l a  necesidad  conpulsiva a doparse, es  por e l l o  
que l a  frecuencia en el consumo es permanente, es  decir, las prhctfcas 
d e  drogadi cción  se  acentúan a partir de una o dos veces a l a  
semana y,  hasta llegar a l a  ingestión d i a r i a .  E s t a  actividad IR 
realizan ya  sea con tolueno o con nitro - propano. 

FRECUENCIA EN EL CONSUMO A LA SEMATVA 

70% 

60% 

50% 

40% 
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20% 

10% 
5% 

Una vez a la semana. m- 3 o 4 veces a la semana. 

20 
2 o 3 veces a la semana. Ingestión diaria. 

d 

20 
Ibid., p. 222. 
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DOSIS DE INHALAC161 SEMANAL DE TOLUENO 
( bote da 125 gms. ) 
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Ibid., p. 224. 
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DOSIS DE INHALACI6N SElvlANAL DE NITRO - PROPANO 
( frasco de 55 ml. ) 
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d. 4 ) Causas d e l  consumo. - 

Al abordar l a  cuestión d e  las causas del consumo nos 
encontramos con que, en ello  estan conjugados una infinidad de 

factores,  por ejemplo : los culturales,  educativos, económicos, 
sociales : el  sentimiento de soledad, l a  tr is teza,  l e  presión 
social,   los problemas interfaei l iares ,  l a  f a l t a  de  una orientación 
adecuada : l a  pobreza extrema, l a  marginalidad y ,  l o  que es  mucho 
muy importante,  el decremento de l a  autoestina y d e  los valores 
humanos, independientemente del gusto y el  placer por doparse. 
Todo esto puede acarrear 1 a desocupación laboral  y l a  deserción 
escolar y ,  por l o  consiguiente,  el  vacío de si mismo, el ocio, l a  

inacción y el  aburrimiento,  luego  eutonces, l a  necesidad d e  escapar 
a través de cualquier medio, de las presiones  del ambiente familiar, 
de l a  comunidad y de l a  realidad. 

A n t e  todas  est.as  circunstancias,  ciertos  individuos  adictos 
a l a s  drogas, se observan obligados a involucrarse con núcleos 
antisociales, bandas  o proveedores de drogas que, en  un primer 
momento, les  ofrecen seguridad y l es  permiten  protegerse  del 
abandono del hogar, de l a  presión  social y de l a  represidn policial, 
así como  de las grandes precariedades económicas. Pero que, en u n  

segundo aspecto, los induce a profundizarse en conductas aotisociales 
y presumiblemente delictivas para l a  obtención de algún psicotrópico. 
y a  que  según estos  individuos " 5- nuí4 'wbndo que ha4ajando ' O .  

No importando que el robo sea punible por 1 a s  Aeyes penales, l o  que 
les  interesa  es l a  rentabilidad del i l í c i t o ,  perpetrado con l a  

f i n a l i d a d  d e  l a  busqueda en l a  efímera  solución económica y, como 

anteriormente subrayé, posiblemente para adquirir  enervantes. 

23 

23 
Garcia, Robles J. Transa con las Bandas ?. l l a .  ed., Posada, 

MBxico, D. F., febrero de 1993, Cap. 111, p. 127. 
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DIFERENTES CAUSAS DEL CONSUMO 

Causas del consumo 

24 
De la Garza., Op. a t . ,  p .  226. 
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El hecho  de hacer hincapie en las cuestiones econ&micas, 
es por l a  apremiante  urgencia que se  presenta para satisfacer las 
necesidades  basicas  inmediatas de los  individuos,  los  cuales muy 
frecuentemente  se  encuentran por debajo de l a  linea de pobreza extrema, 
y esto genera, entre  otras t a n t a s  cosas, l a  p é r d i d a  de 10s valores 
morales y e l   in terés  de v i v i r ,  dando como resultante l a  drogadicción 
como  una válvula de escapismo y ,  en su maxim0 grado, l a  delincuencia. 

I 

3 . - L a  familia. 

L a s  condiciones  ambientales y de vivienda  influyen de 
manera determinante en los  modos de conducirse y en las costumbres de 
los habitantes en el terr i torio que catastralnente ocupan. La 

precariedad  en  materia económica, l a s  depauperadas circunstancias de 
vida,  el hacinamiento, l a  inadecuada y carente  ali@tentaci6n, ' l a  

f a l t a  de oportunidades  laborales y escolares y, fundamentalmente, 
las pésimas condiciones  ambientales, son otros de los  tantos  factores 
que intervienen en el deficiente  desarrollo y proyeccibn de los  
adolescentes y ninos. De t a l  suerte que, éstos tienden a l  escapism0 
de l a  realidad : unos d e  e l los .  afortunada y atinadanente, se 
d e s t i n a n  a la busqueda de soluciones económicas y sociales  l íci tas.  
otros, desgraciadamente,  tienden a la u t i l i z a c i ó n  de cualquier  tipo 
de estimulante y son apaticos a l  intento de ocupación y dedicacibn, 
y a  sea laboral,  escolar.  cultural o deportiva. 

E n  el fenómeno de l a  repercusion del narcotráfico en l a  

sociedad c i v i l ,  l a  organizacion familiar desespeia un papel  sumaoente 
importante Y trascendental,  es  decir. 1 as adecuadas re1 aciones 
interfamiliares n e z c l a d a s  con l a  comprensión, valorización moral. 

cbaducción educativa y cultural, asi como l a  permanente vigilancia y 

orientacidn en los modos de conducirse y en l a s  p a u t a s  de conducta 

i 
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social, plenamente aplicadas a l o s  individuos  adolescentes y niños, 
representan un8 permanente barrera, una defensa  impenetrable,  ante  el 
problema  de l a  drogadicción en l a  sociedad c i v i l .  Drogadiccibn que es  
uno de los  tantos  tentáculos del narcotráfico. 

Uno de los  principales ámbitos en  donde se  desenvuelve un 
adolescente y un niño, indudablemente, es  l a  f a m i l i a ,  misma que l e  
impone ciertos patrones de comportamiento social y de formas en los  
roles d e  l a  vida. En l a  f a m i l i a .  l a  participación de l a  mujer e s  
fundarental : es quien asume l a  responsabilidad y el  compromiso  de 
proporcionar l a  buena alimentación, de aplicar un certero modelo  de 
moral,  educación y cultura, pero l a  mas importante, e s  l a  encargada 
del cuidado de l a  s a l u d  f í s i c a  y mental de los infantes  hasta su  pleno 
desarrollo. En s ín tes i s ,  l a  mujer es l a  que par t ic ipa  activa y 

directamente en las  cuestiones de l a  promoción del desarrollo  social 
f a m i l i a r  global. 

Todas l a s  tareas  atribuidas a l a  mujer resultarían una 
carga demasiado onerosa s i  no se  contara con l a  colaboración y apoyo 
del hombre, es  decir, que l a  e s t a b i l i d a d  en las relaciones y el 
bienestar  interfamil  iar dependen, indiscutiblemente,  tanto del padre 
como  de l a  madre .I de i g u a l  manera, el cuidado y l a  preservación de 
l a  s a l u d  f i s i c a  y mental  de los infantes,  e s  responsabilidad de 
anbos. Responsabilidad que  forma un  bloque inviolable  ante  el problema 
que representa el i-endmeno de l a  drogadicción en l a  sociedad, ya  que de 
no ser así ,  lamentablemente se truncaria  el  proyecto de v ida  de l a  

población  productiva en las etapas de  Codos y cada  uno  de los procesos 
de estructuración, desarol lo,  consolidación e integración  social. 

El fenómeno  de 1 a drogadicción  en 1 a sociedad c i v i l ,  puede 
conllevar a l a  delincuencia. l a  disociación  familiar, l a  desercion 
escolar,  el vandalismo, l a  desintegración  social y,  en l a  mayorfa de 
los casos, los adictos generalmente  encuentran l a  muerte, entre  otras 
cosas. La p é r d i d a  de 13s v i d a s  de estos  jóvenes, e s  una tragedia que 
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desacredita a cualquier f a m i l  i a .y que muy probablemente se tendrdn 
como f r u t o  de e l lo ,  graves problemas psicoldgicos a l  in ter ior  d e  l a  
misma, consecuentemente, una inestabilidad en las esferas poli t f ca ,  
econ6eica y social. 

4 . - L a s  alternativas viables. 

t a  solución a l  reto que plantea  el  narcotrdfico en l a  

sociedad c iv i  1 ,  necesariamente  exige una lucha común, uni  t a r i a  y 

reciproca de todos y cada  uno de 1 os individuos que l a  conforman. 
Dicha solución  reside, primeramente, en el   ejercicio y continua 
pr&tica de l a  comunicdci6n educativa f a m i l i a r ,  en l a  planeación  del 
control  natal y en l a  vigilancia de l a  s a l u d  f í s i c a  y mental, para 
propiciar y g a r a n t i z a r  el  pleno desarrollo de las potencialidades 
humanas, que  en  gran  medida l e  son a t r i b u i d a s  a las adecuadas formas 
de orientación y comprensión juvenil por parte de los padres,  más no 
a l e  represión mediante l a  aplicación de la fuerza  f isica  irracional.  
Lucha que  abarca l a  erradicación del analfabetismo, l a  pobreza extrema, 
el  desempleo y - l a  desocupación, l a  carencia de los  servicios  públicos 
básicos  inmediatos. e tc .  Secundariamente. se deberan u t i l i zar ,  
incondicional y ampliamente, l o s  m d i o s  masivos de conunicacion 
social. que sean manejados como comunicadores de s a l u d .  tales como i o  

son : el  cine, l a  televisión,  el  radio,  el  teatro, l a  proliferación 
de carteles  gráficos.   etc.  En este segundo factor ,  de ninguna manera 
quedaren excluidos los maestros y profesores : los sindicatos, 
agrupaciones campesinas y organizaciones  populares : los  empresarios. 
industriales y comerciantes : los gobernantes, funcionarios y 

servidores  ptiblicos, y a  que e l  esfuerzo  es  conjunto en l a  sincronización 
de l a  acción  educativa con otras actividades  concretas  del  desarrollo 
social  global. Todos e l los  seran. en mayor o menor proporcion. 
comunicadores de s a l u d .  Estos diferentes medios  pueden transmitir y 
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canalizar l a  informacidn hasta las regiones m(/s a i s ladas  y marginadas 
del interior  de l a  República  nexicana ; tienen l a  gran p o s i b i l i d a d  de 

sensibilizar l a  conciencia  pública, asi como de  promover ampliamente l a  

capacitación  social, apoyando y participando en  pro de l a  s a l u d  
pública nacional,  todo l o  cual podría contribuir, en gran escala, a l  
detrimento  del consumo de estupefacientes, por l o  consiguiente,  del 
narcotrdff co  en si .  

Con  l a  aplicabilidad idónea de todas y cada una de estas 
perspectivas, indudablemente se  contará' con las suficientes y 

necesarias armas que contrarresten, disminuyan y nulifiquen las 
muertes  innecesarias de individuos a causa de l a  drogadicci&n y, mhs 

aún, se  desintegre en su t o t a l i d a d  el  terror y l a  permanente amenaza 
que representa  el  tráfico de estupefacientes en cualquier  sociedad 
c i v i l .  

S e  debe atender, de  manera integral,  el problema social que 
representa  el  narcotrafico y l a  farmacodependencia. Para e l lo ,   e l  
cuestionamiento más lógico  sería i cómo ?, desalentando el consumo 
de drogas con l a  f i n a l i d a d  primordial de desintoxicar y reincidiendo, 
jurídicamente, en l a  prohibición de l a  siembra, distribucibn y venta 
de estu-pefacientes y sustancias  psicotrópicas, mediante mecanismos  de 
coordinación de esfuerzos  sociales,  sectoriales e institucionales, 
mismos que permitan un absoluto aprovechamiento de todos l o s  recursos, 
materiales y humanos, para l a  obtención de .nayores y mejores 
resul  tados. 

ES precisamente a q u i ,  en l a  esfera de l a  sociedad c i v i l ,  
donde los  disefios y estrategias de las políticas antinarc4tlcos, 
deberdn tener una ferrea  aplicabilidad, a l t a  congruencia y d i f u s i ó n  
social. La gran responsabilidad y e l  Compromiso que representa l a  
Seguridad Nacional p a r a  los pueblos, obliga a l o s  gobiernos federales 
a luchar. en  un primer momento, contra l a  producción, t r h n s i t o ,  
distribución y consumo de estupefacientes DO institucionalizados o 
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c a p i t u l o  I r I 
E s t r a t e g i a s  Gubernamentales 
para erradicar el Fenómeno del 
Narcotrá f i co  México - Estados  Unidos. 



1 x 1  
Estrategias Gubernamentales para erradicar 

el Fenómeno d e l  Narcotráfico 

M é x i c o  - Estados U n i d o s  

E n  México, el fenómeno  del  tráfico  de  estupefacientes  no  es 
nuevo,  pero  desde  el  periodo  gubernanental  de  Miguel  de la Madrid 
Hurtado ( 1982 - 1988 ), era  posible  vislumbrar  que  esta  problemdtica 
y la  inherente  corrupción,  saldría  del  ánbito  de  la  nota  periodistica 
y ocuparia  amplios  espacios  en  la  esfera  de  la  política,  afectando 
considerablemente los  aspectos  económicos y sociales.  En  otras 
palabras,  no se tomaron a tiempo  las  medidas  prevfntivas  precisas 
y necesarias,  para  que  ahora,  en  la  década  de  los  noventas, no se 
padecieran sus agudas  consecuencias. A tal  grado  de  delicadeza  ha 
1 legado  el  tráfico  de  drogas,  que  los  Estados  Unidos  de  Ambrica. 
ponderando  los  principios  de  su  Doctrina  de  Seguridad  Nacional, lo  han 
considerado  como un  notivo  de  cruzada  internacional, e  incluso,  lo 
utilizan  como  un  vago  argumento  de '* justificación " para  poder 
realizar  sus  trilladas  invasiones e intervencionismos  militares en 

varias  naciones, c ransgrediendo,  simul  tánea e impunemente, su 

1 

1 
Los principios báslcos de la Doctrlna de Seguridad Nacional de los Estados - Unidos, giran en torno al mantenimiento  del orden públlco y a  la defensa del 

orden constitucional,  contrlbuctón que  supone el  control de los disturbios civiles 
de inspiraci6n  comunista ': la vigllancia  y el control de los movimientos 
subversivos y de armas dentro de los países latinoamericanos ; la vigilancia 
de sus ,fronteras, el rnantentmlento de observación y patrullaje en dreas rurales 
para  detectar y dispersar  los rnovlmientos  guerrllleros. ( Véase :. Willard, 
F. Barber., Neale,  Ronnlng C. lnternational  Security  and  nilitarv Power. 
Center for  Education In Natlonal  Security. Unlversidad de Ohio, 19434, p. 150 ). 
Como  podemos observar, dlchos prlnclpios no contemplan  al  narcotrdfico en las 
responsabilidades y tareas de la Seguridad Nacional. 
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soberanía y su Seguridad Nacional : preconizando una ideología 
fan tasm con respecto a l  orden, l a  paz y l a  seguridad internacionales, 
mismas que,  evidentemente, g i ran  en torno 8 determinados intereses 

polit icos y económicos de los norteanericaoos. 

D e  acuerdo con el fenómeno del narcotrdfico en l a  époc8 
actual,  es muy posible  efectuar una anelogía entre  el   trbfico de 
narc6ticos y el crimen  organizado  inperantes, con el que se gestó en 

l a  decada de l o s  años ~O'S., en los Estados Unidos,  expresamente en 
Chicago,  resultado de l a  aplicación de l a  legislaci6n  antialcohólica, 
l a  cual generó l a  creación de grandes y peligrosas organizaciones de 
hampones que, a r a í z  de l a  prohibición,  destilacibn y consumo  de 
licor, se cohesionaroa en clanes de aafiosos que se repar t fan  los 

territorios para operar.  Organizaciones tales como las que encabezaron 
l o s  muy conocidos italianos  Alfonso Capone y el gran cerebro de l a  

decada Char1 i e  Lucky Luciano, quien '* & p t h W U w 5  W Q b  da 
j u e g o p c M a l a i a & m c & n d e h "  Y "  

. .. 
2 

Estos fueron 10s primeros indicios d e  l a  maf le 3 

organizada en los Estados Unidos de  América. 

L a  respuesta más razonable y lógica para el combate a l  

t rá f ico  de estupefacientes en esta época postmoderna es, que a nivel 
internacional se dpliquen adecuada e incorruptamente las  leglslaciones 

a n t i d r o g a s ,  y a  qge s i  se l e g a l i z a  e l  consumo de drogas no l i c i t a s  o 

2 
Gbmez, Ordóiíez L. " Cártel ". Historia de l a  Droga. 3a. ed., 

Investigación y Concepto, L.T.D.A., Colombia, Santafe de  Bogotd,  diciembre 
de 1991, Cap. IV, " Los Cárteles ", p. 377. 

3 
El origen del térmlno mafia es impreciso. Algunos lo encuentran  en la 

antigua palabra  francesa  con  connotaclones  diabblicas ,, maufer ; otros  con 
base en la palabra árabe " míhfal 'I, que  significa  reunidn de muchos ; en 
italiano " maffia ' I ,  se entiende como asociacidn u organización secreta de 
malechores o de otras personas unidas por  un interés común. 
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no institucionalizadas,  posiblemente se estaria  legalizando l a  violencia 
y l a  criminalidad. En otras palabras ,  se requiere  necesariamente 
urgente, una modificación  jurfdica  sustancial que actúe con mucho  mayor 
severidad en contra de quienes  incurran  en  delitos  contra l a  sa lud  y 

que paralelamente afecte,  totalmente, los bienes materiales de los  
narcotraficantes y todos los recursos  provsnientes d e  esta i l i c i t a  
actividad. S610 así se  logrará i m p e d i r  que se multipliquen  los dos 
fenómenos de nuestro tiempo : el  narcotráfico y l a  drogadicción. 

1 . - Estrategias  : M b i c o .  

S i n  l u g a r  a equivocaciones se puede decir que,  en  Néxico 
se  vive una situacion de emergencia en l a  que pierden l a  vida  cientos 
de ciudadanos inocentes, como en los hechos acaecidos en el  aeropuerto 
de G u a d a l a j a r a ,  J a l  . . en mayo de 1993, así CORO en otros  tantos  que, 
desgraciadamente,  se han suscitado en el   interior de l a  Republica 
Mexicana  en discoteques,  bares,  restaurantes,  etc.,  asunto que  en su 

momento desarrollaré en el siguiente  capítulo. 

P a r o  solucionar l a  problemática que p lantea  el  narcotrafico, 
necesariamente .st' : ( 'quiere de menos h a b l a d u r í a s  y menos distracciooes 
del  principal objetivo t r a z a d o ,  que es  en esencia, combatir a fondo, 
en el  terreno de los hechos y sin tregua a l g u n a ,  l a  fur ia  homicida de 
los narcotraficaotes que ponen en peligro l a  integridad f í s i c a ,  los 
valores morales y l a  s e g u r i d a d  de los individuos que habitan en las 
entidades  federativas que  conforman la nación. La sociedad c i v i l  
mexicana, con temor fundado  en  l a  violencia  manifieste,  exlge  el 
combate a l a  misma, para el lo ,   reclam le  erradicacibn de toda clase 
de tramitaciones burocrat icas. d e  turbiedades e intervenciooismos 

de carácter p o l i t i c o .  especificamente en materia de procurscibn e 

impar t i c ión ,  de j u s t i c i a ,  asi  como también d e  l a  uti l izacidn aooaala d e  
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10s recursos humanos incompetentes - y  recursos  materiales que resultan 

i nnecesarios. 

Frente  a este  caótico  expansionisw del narcotrdfico Y de 
todas sus  implicaciones.  el t i t u l a r  del Poder Ejecutivo Federal del 
sexenio 1988 - 1994,  en  México, a través de la Procuraduria General 
de l a  República y l a  Secretaria de l a  Defensa  Nacional,  conjuntamente 
con l a  colaboración de l a  Secretaria de Cobernacibn,  realmente ha 

concentrado  su  atención y sus esfuerzos en l levar a cabo l a s  
correspondieates  investigaciones y l a  aplicación de l a  legislacidn 
federal,  primeramente,  sobre los  presuntos  implicados en el caso  del 
narcoperiodismo y despues contra el  aarcotrhfico en si. En el primer 
caso,  narcoperiodismo, tenemos  que se  asestaron dos importantes 
golpes : por una parte, mencionemos las detenciones  realizadas  el d í a  

lunes 26 de abri 1 de 1 9 9 3 ,  en 1 a ciudad de Hermosillo, Sonora. 
Operativo en el cual agentes  federales  antinarcbticos,  adscritos a l a  
Procuraduría General de l a  República,  aprehendieron a l o s  primeros 
dos comunicadores dedicados a l  t rá f ico  de estupefacientes " junto con 
400 -%unun de maziguunu que e- en 6u podet. Gerrazb Ouuur pobtda 

olLedencicrCdeApezwdico NacLcaLCi, czclitado enNcuccccCpan, AUaíco, y J W  

 ni^ L a m a ,  ~ r r  2eoi3ta FWW pdiciac~r de ~ o g o ~ e n  **.4 Por 

otra  parte, también se ejerció acción penal  en contra del periodista 
policiaco Mario Hunquia D e l g a d i l l o ,  mejor conocido  públicamente como 
" Matarili ", 1-olumnista de los periódicos E l  Ovaciones y E l  

Universal. Munguia Delgadillo f u e  consignado a l  Reclusorio Norte eo el  

Distri to Federal, el d í a  miércoles 16 de jun io  de 1993, imputandosele 

5 

4 cfr., Hernández, M. Vlctor. " Narcoperiodistes ". Cómo, publicación 
semanal ( Méxlco, D. F. . 03 de marzo de 1993, . AAo VII, Núm. 377, p. 7 .  

Vdase : Estrada, Eduardo. " Lo que no se  dijo de N a t a r i l i  ". 
CONTENIDO, publlcaclón mensual ( Mex~co, D. F. ), octubre de 1993, Núm. 

S 

364, PP. 82 - 87. 
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e l   de l i to  de encubrimiento, mismo que sal ió  libre por f a l t a  de  pruebas. 
En el segundo caso,  el  del  narcotráfico en sf, ROS encontrams con Una 
cuestidn que, para los  que somos incrédulos, las informaciones 
ofciales  respecto a los  recientes  acontecimientos del d í a  lunes 24 de 
mayo de 1993, en el  aeropuerto de l a  ciudad de Guadala jara ,  J a l . ,  no 
nos suenan muy convincentes. A r a í z  de esa  clara  manifestación de 
narcoviolencia en dicho Estado de l a  República Mexicana, el  Presidente, 
con plena f a c u l t a d  que le  confiere  el  articulo 89, fracción 1 ,  de l a  
Constitución  Poli tica de los Estados Unidos  Mexicanos, decretó l a  
creación del Ins t i tu to  Nacional para  el Combate a las Drogas, como un 
órgano técnico desconcentrado de 1 a Procuradurí a General  de 1 a 
Repriblica, en virtud de '' qua ra3 un o&jduO pha&o paha m 

6 

corcfidcu-eC-dehd.209M y e u i w L q u e n " l -  

~ e a ~ ~ d e c d p w ~ l s  o eltAá&o deawwcatl.4a . 
. .  

I* 7 

Dentro de las  innovaciones de l a  administración  saliaista, 
como anteriormente p u n t u a l i c é ,  se  incluyó  constitucionalmente l a  

creación  del  centro de Investigaciones y Seguridad Nacional, que 
adoptó a l  narcotráfico como objeto de investigación, formando .parte  de 
sus primordiales preocupaciones y ,  simultáneamente, l e  delegó ciertas 
funciones  ejecutivas bajo l a  es tr ic ta  v i g i l a n c i a  y coordinación de l a  

Presidencia de l a  Republica.  Además, rea l i zó  l a  d i f í c i l  tarea de 
reestructurar a I J  burocracia p o l i c i a c a ,  obteniendose como resultado 
l a  creacibo de u n  wc-anisno institucionalizado  exprofeso p a r a  e l  estudio 

6 Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso  de la Unión, 
proveyendo  en la esfera admlnlstratlva a su exacta  observancia. ( Véase 
Constitución  Política de los Estados Unidos Nexicanos. Talleres GrAficos 
de la Nación [ Secretaria de Gobernación 1, México, D. F., julio de 1990, 
Título 111, Cap. 111, Art.  89, Fracc. 1 ,  p. 126 ). 

7 Salinas, d e  Gortarl C .  " Decreto por el que se crea el instituto 
Nacional  para e l  Combate a 1 as Drogas ". Diarlo Oficial de la Federa- 
( Secretaría  de Gobernaclon ) ,  publlcación  dlaria,  México, D. F., 17 d e  jutlo 
de 1993, Tomo CDXXVII,  Núm. 13. p. 58. 
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y combate a l  narcotrdfico,  cuesti&n claramente  desarrollada en el 
phrrafo  anterior. Organismo en el que los  recursos humanos ( agentes 

federales ), conforman grupos llamados comandos de intercepcidn y 

desarrollo de estrategias  antinarco. 

O t r o  de l o s  mecanismos uti l izados,  y a  tiempo a t r h s ,  para l a  

prevencidn  del tráf ico d e  drogas v í a  terrestre,  muy conocido por l o s  
trabajadores  del  transporte  público  federal que transitan por las  
carreteras  nacionales,  específicamente l a s  federales, son los llamados 
retenes federales o volantas. Estos  retenes, por cierto 
anticonstitucionales e inú t i les  en  algunos  casos,  se  establecen 
( dependiendo del  Estado  de la República  que se trate ), ya sea por parte 
de l a  Procuraduría General  de l a  Repúbllca, por l a  Secretaria d e  

Gobernación o por l a  Secretaría de l a  Defensa Nacional. Las 
insti tuciones  referentes t i e n e n  funciones determinadas e intereses 
e spec f f f cos ,  aunque se podria decir que, las t res  cumplen  con una 
doble f i n a l i d a d  : primeramente, velar por l a  Seguridad Nacional y ,  

simul táneanente, en segundo aspecto,  combatir a l  narcotrdfico. Bsto 
e s  que, l a  primera P. C .  R . ,  dentro del marco legal de sus  facultades 
y atribuciones  constitucionales,  es l a  encargada de prevenir  tanto  el 
t rá f ico  de  armas  de fuego, así como e l  t rá f ico  de estupefacientes, 
independientemente de l a  persecución de l o s  del i tos  del fuero  federal. 
L a  segunda, S . G . ,  t i ene  como encomeodación específica  velar por el  

orden y l a  S e g u r i d a d  Vacional en el interior de l a  nación. así como 

8 

8 
Con respecto  a  los retenes  federales o volantas, el  Procurador General 

de la República, Jorge Carplzo, el día martes 27 de abril de 1993, estableci6 la 
estructuración e Implantaclón del programa antinarcóticos denominado 
" PRECOS ", con el objetlvo de erradicar el trafico de amas de fuego ; para 
coadyuvar con los gobrernos estatales  en la prevención de los secuestros 
e intensificar la lucha contra el tráfico de estupefacientes a nivel nacional. 
( V6ase : Czrpizo, Jorge. " Informe de l a s  acti vidades y acciones 
concretas  realizadas por fa Procuraduria General de l a  República m. 

04 de enero - 04 de l u l l 0  de 1993. tnciso 5 - N, p. 13 ). 
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de l a  celosa  proteccibn de 

perturbscion del mismo orden 
por efempl o : referente 

los  intereses  nacionales  ante una posible 
interno  proveniente de l  exterior,   esto  es,  
a las incursiones  ilegales a l  terr i torio 

nacional de individuos indocumentados, generalmente centroamericanos. 
Ademas de ello,  tarbien  participa en l a  estructuración y aplicación 
de políticas  antinarcóticos,  entre  otras  actividades. La tercera, 
S . D . N . ,  naturalmente cumple  con garantizar La paz y l a  Seguridad 
Nacional, tanto en el   interior como de una posible ,amenaza proveniente 
del  exterior. De i g u a l  manera, tiene  atribuciones  constitucionales 
ejecutivas en el combate a i  narcotrafico. 

Como un proceso de integración en 1 os programas de 1 as 
poli ticas  antinarcoticos en México, desde hace mucho tiempo atras, l a s  
Fuerzas Armadas intervienen considerablemente y desempeñan actividades 
trascendentdles. Pero el hecho de l a  coordinaci6n de las fuerzas 
militares con Las policias  federales en los  operativos  antinarcóticos, 
no implica de ninguna manera, l a  incapacjdad d e  Qstas dlt iaas en las 
metas, avances y logros en l a  solución a l  t rBf ico de estupefacientes, 
t a l  como señalb  Carlos P u i g .  reportero d e  l a  revista PROCESO, mismo 

que a l a  letra  puntualizó : '* A& (4 incapaoidad pdccurccr 

adom como uga  la e.jtzategia de Rengan : m&Wuzu% & a L L ( C / L . ( L  

Esto, evidentemente  es  falso, y a  que desde varios 
sexenios  atrás los efect ivos  d e l  Ejercito Nexicano, l a  Marina y la 

Fuerza Aerea han participado conjuntamente con otras dependencias 
gubernamentales y con l a  población c i v i l ,  en l a  firme lucha por l a  

erradicación del t rá f i co  de enervantes.  Participación  conjunta que es 
sumanente necesaria, en  virtud de la magnitud perjudicial  social que el 
narcotrafico  representa. 

. I  

. .  . 
8. 9 

9 
cfr., Puig, Carlos. '' Ante l a  incapacidad policiaca, S a l i n a s  adoptó 

cow) suya l a  estrategia d e  Reagan : m i l i t a r i z a r  l e  lucha antinarco ". 
PROCESO, publicaclón semanal ( Méxlco, D. F. ), 05 de julio de 1993, Núm. 
870, p. 17. 
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Hablar del Bjérci t o  Hexi cano tanbien imp l i ca  a lud i  r a l a  
Fuerza  Abrea Mexi cana, que forma parte d e  l a  S .D. N. y a l a  
Secretaria de Marina, y a  que estas  otras dos i n s t i  tuciones no quedan 
excluidas de las tareas de defensa y Seguridad Nacional, Y d S  aún, 
d e  l a  participación y apoyo en l a  solucibn a l a  problenática  del 
t rh f ico  de drogas. Desgraciadamente, por causa del derecho castrence 
y del delicado  asunto de l a  Seguridad  Nacional en l a  6ptica del. 
narcotráfico, l a  población c i v i l  mexicana no conoce públicamente el 
ejercicio,  el  desarrollo de estrategias y los  diversos mecanisms de 
defensa que  son u t i l i z a d o s .  así como  de los operatfvos ( calificados 

como secreto de Estado ), que realizan l a s  mencionadas dependencias 
ante  es te  fenómeno.  Pero a pesar de  su hernetism se ha f i l t rado  
cierta informacidn que, en  algunos de los  casos,  evidentemente,  es de 

cericter  estrictamente  confidencial y .  en otros, gracias a los 
medios de  comunicación se  logran obtener  datos, por ejemplo : l a  
incursión militar en '* El Dorado ", municipio de Culiacbn,  Sinaloa. 
en donde " a&m& de 20 k i % g ~  de cixuúw, con&& d Ej&&& 
1,291 icicM de rnmiguanr, empaquetada y 323 de .sencicca, en de 
1993 así como t a s b i e n  intervino en el combate a los nuevos 
narcotreffcantes  chiapanecos, y a  que " p c n  3cr duacíi5n geogwí&xz, 3u 

. En 
f i n ,  se podrian mencionar un sinnumero de operativos e intervenciones 
del Ejército Mexicano en el  aspecto del combate a las drogas, pero l o  
que quiero dejar claramente d e f i n i d o  es que, s i  ha  exist ido y exis te  
una notable  participacion de estas instituciones  militares en l a  lucha 

contra el  narcotrafico, es  dec i r ,  'I e4 Ej6& y &a Fuezrcr A&wa 

&mQma pobzezo, a5 ChiQpa5 idecrc pM0 e4 nQg& ded tl.&&&a 
. .  *. 1' 

t 

t 

10 
Espinoza, Jorge. " Confiscó el Ejercito ". Excélsior, publicacidn 

diaria ( México, D. F. 1, 03 de agosto de 1993, Núm. 27,427., 2*. Parte, 
Secc. A, p. 39 - A.  

11 
Valdivieso, Cervantes A. '* E l  Cártel d e  C h i a p a s  busca  nuevo patrón ". 

Quehacer Politico, publlcaclGn semanal ( México, D. F. ), 21 de junio de 
1993, Núm. 615, p.  21.  
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A#khuun, han venido " en&lataw&&kiehaceu62icM 
&&M 

u, &lbi@LQn pzopo'lcionen -* que &a seowwbh 
0-a ~ o c i o n a ~  w ve m Ccr n a d d a d  de UA 

openaoiow en COwLa dec twww" **. Fue precisamente en ese mismo 
afio que l a  Secretaria de l a  Defensa  Nacional, formulb un plan &&tic0 
a l  que se le  denominó DN - PR - 1. en  donde se desplegaron  unidades 
para establecer  ret.enes, bases f i j a s  y móviles,  especificarente en 
nueve sectores  territoriales del interior de l a  República Mexicana. 

. .  
m, peno en a pm&h da 1972, a& en que 4& 

. .  

- .  12 

13 

C o n  respecto a los lavaderos de dinero, l a  Procuraduria 
Fiscal de l a  Federación de l a  Secretaria de  Hacienda Y C r e d i t 0  Público. 
con l a  cooperation de l a  comisión Nacional Bancaria, realizaron  varias 
auditorias a diferentes casas de cambio. L a s  investigaciones 
contables  detectaron qtie cinco de e l las ,  con ejercicio en l a  ciudad de 
Monterrey, Nuevo León, se dedicaban a lavar  ddlares  procedentes  del 
narcotraf  ico.  Estas casas de cambio  que generalmente operaban  con 
dólares  calientes,  es  decir,  ilícitos, primeramente los  recibian en 
fuer tes  cantidades a l  cambio ( por pesos mexicanos ), para que 
posteriormente, contando con e l  contubernio de los funcionarios de l a  
banca texana, se efectuara l a  transferencia de esos  fondos monetarios 
y fueran  depositados en dl ferentes cuentas de testaferros.  De esta 
manera. l o s  narcoiraficantes gozaban d e  plena disponibilidad y gran 

rnovi l i d a d  de recursos econbmicos s i n  que se  revelara su  verdadera 

12 
Arévato,  Gardoqui J. " Campaña permanente contra el  narcotrhfico ". 

Secretaría de la Defensa  Naclonal, S.D.N., México, Morelia, Michoacdn, 27 de 
octubre de 1987 ( Conferencia ) ,  p. 7. 

13 
Referente  al Plan ON - PR - 1 ,  y a las nueve zonas  de  despliegue milltar 

antinarcóticos  hacia el Interlor de la República  Mexicana,  véase : Secretaría  de 
la Defensa Nacional, S.D.N.. " Operacion  Mangosta ", México, D. F., 28 de 
abril  de 1987 ( Informe Anual ),  pp. 3 - 19. 
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i den ti dad. Ante esta  circunstancia, l a  Procuraduifa General de l a  
República ejercio accibn penal en contra de once individuos  implicados 
en el  caso : funcionarios, empleados y accionistas. Por su  parte, 
l a  secretaria de  Hacienda y Crédito  Público  procedi6 a l a  clausura 
de f in i t iva  de las cinco " purificadoras de dólares ". las cuales 
obedecian a l a  razón social de : Ca5a da CMdiO Mo-. S. A., 

(.hw de Can& C&n. de C& Lib, C m  de Cam& Regiomez. 
S. A. de C. V., y Me.ILCad0 de can di^ ciec NcM&.'~ 

Como claramente podemos observar, l a  aplicabilidad de l a s  
politicas  antinarcóticos en el  aspecto del lavado d e  dinero no  han sido 
absolutas. Me atrevo a p u n t u a l i z a r  que no han sido  absolutas porque, 
unica y exclusivamente  se han realizado  investigaciones y acciones 
penales en el  noreste de l a  República Nexicana, olviddndose de las 
i l i c i t a s  activ.idadt..; " financieras " que se  llevan a cabo en e l  

noroeste,  es  decir, qué  pueden  decir  las  autoridades 
mexicanas del caso de un acaudalado  banquero  sonorense ?. 

ex - presidente de l a  Asociación .Nacional  de  Banqueros d e  Mbxico, quien 
*' pwo a Sanpacibico d .~ewicw de F& G d h d ~  y Ccuo '*, 

cuyas actividades  financieras  se presume  que e s t h  relacionadas con el 
narcotráfico, y a  que estableció una serie d e  empresas  en l a s  cuales  se 
lavaban o se l a v a n  dólares  provenientes del t rá f ico  de narcóticos. 
Este es  otro de l o s  muchos casos de i m p u n i d a d  manifiestos en el interior 
d e  l a  oligarquia ! : : 1 s n c i e r a  mexicana. 

IS 

14 
Véase : Belmont, Jesús. " La guerra contra  el  narcotráfico : 

tr iunfos  y derrotas ". Epoca, publicación  semanal ( M6xico, D. F. 1, 20 
de diciembre de 1992 I Edlclón Especial 1, Núm. 82, p .  32. 

15 
Sallard, Alfonso '' inut i les  los esfuerzos para  que el gobierno 

mexicano investigue a Arcadio Valenzuela, asegura l a  D.R.A. 
PROCESO, publlcaclón semanal ( Méxlco, D. F. ), O1 de febrero de 1993. 
Núm. 848, p .  14. 

" 
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2 . - Estrategias . : Estados Unidos.  

Ante   e l  fenómeno del narcotráfico, las diferentes 
administraciones gubernamentales de los  Estados Unidos d e  Ambrica ban 

instrumentado una i n f i n i d a d  d e  programas y estrategias para poder 
frenar su avance. En este  aspecto,  el  Presidente George Bush, tomando 
en  consideración el  problema del tráf ico de estupefacientes y l a s  
alarmantes estadísticas de drogadiccidn manifiestas en su nacibn, 
f o rm1  d un  programa en el que se propuso " ,u%%a&&eCotden 44 

6- en CM conuurid4d4n -, damu&da (M ozg" 
b-dedwga. ayuda a &"I a ltompeneCWdec 
wdedwg& e i m p e d i t q c ~ e q u i a e A n u n a & ~ ,  empieam a 

. La aplicación de las politicas  antinarcdtfcos en este  p a í s  
se han realizado a través de las fuerzas del  orden, ya  que existen 
más de una  docena  de agencias federales  antinarcbticos,  pero.de las 
cuales  se podria decir  que,  sólo  tres de e l las  son las más relevantes 
y que intervienen  directamente en los asuntos del combate a l  t rá f ico  de 
estupefacientes. He ref iero a l  Departamento o Secretaría de Defensa, 
el  Federal Bureau Investigations ( F.B.Z. ), y a l a  Drug 
Enforcement Administration ( D . E . A .  ). 

* #*'e 

E n  el caso particular de l a  Drug Enforcement Administration 
( D.E. A .  ), !que 41s l a  policía  federal  antinarcoticos más conocida d e l  

Departamento de Justicia de los Estados Unidos, e s t a  institucion  surgió 
a causa  de una gran floración de traficantes de estupefacientes y de 
sus notorios  vínculos con redes de distribución en los Estados  Unidos, 

., ' 

I 

16 
Garcia,  Sayan D. [ Cornpllador 1. Narcotráffco z Reaiidades y 

Alternativas. Cornison  Andlna  de  Juristas,  Peru, Lima, julio de 1990 
( Conferencia Internacional, Lima,  del 05 al 07 de febrero de 1990 ) Cap. 
i, " Políticas Gubernamentales * ,  p. 26. 



a s f  CORO de las  f ricciones  entre  el Custom Service ( Cuerpo  de  Aduanas 

Norteamericano ), y agentes  federales del Federal Bureau of Narcotics 
( F.B.N. ), en el año de 1973,  en donde se fundieron en  competencia 
lo s  dos organismos. Desde su fundacibn,  l a  D.E .A . ,  emple6 ehtodos 
.del servicio  secreto,  es  decir,  incorpor6  agentes de l a  Central 
Intelligence Agency ( c. I . A .  ), en todos l o s  cargos de a l t a  direccibn 
e s  tra tégi  ca . La C .  z .  A - ,  posterior a l a  Segunda  Guerra  Elundial, 
a p a r t i r  de 1947,  fue  u t i l i z a d a  específicamente como  una táctica de 
espionaje y contraespionaje a nivel  internacional, pero no 
precisamente como un mecanismo en contra  del t rá f ico  de estupefacientes, 
sino que  su misión estaba encaminada a l a s  cuestiones del terrorismo 
pol í t ico mundial. Por o t ra  parte,  el P . B .  I . ,  que tambien participa 
en l a  prevención  del t rá f ico  d e  narcóticos, se encuentra a l  mismo nivel 
que la D.B.A. e incluso  surgió mucho antes que Qsta, y por l o  tanto, 
posee uno mayor capacidad en el ámbito de l a  iqvestigación federdl 

antinarcóticos. 

Con  respecto a l  Depertamento d e  Defensa u Secretaria de 
Defensa, que es l a  insti tución militar norteamericana,  tanbien  est8 
facultada para  ejercer  actividades  antinarcóticos, pero como es muy 
perceptible,  creo que no tienen mayor preponderancia que los agentes de 
la D . E . A . ,  o d e l  P . B . Z . ,  para  los  asuntos del combate a l  t rd f i co  de 
enervantes. . Practicamente. los Estados Unidos u t i l i z a  a I os 

e fec t ivos  mi l i t a res ,  como normalsente se  ha observado, p a r a  l a  defensa 
y protección d e  s u s  intereses  políticos y económicos en el  exterior. 
para  su Seguridad  Nacional externa, y a  que son contadas las ocasiones 
en  donde intervengan l a s  fuerzas  militares en l a  Seguridad Nacional 
i n  terne. Para  e l lo .  cuentan con una a m p l i a  gama de organizaciones, 
constitucionalmente  facultadas, que velan por el  orden y l a  seguridad 
c i v i l ,  por ejemplo : la misma D. B.A., aunque traspase  todas las 
fronteras de sus atribuciones  institucionales y constitucional  es 
facultativas ,- e l  P . B . Z .  ,- el muy conocido S.W.A.T. ( pollcia 

antimotines ), que por c i e r to ,  todos los elementos que l a  conforman 
son individuos  altamente  calificados ,- l a  i n f i n i d a d  de policías de los 
condados. e tc .  En f i n ,  e x i s t e n  un sinnúmero d e  agencias  en  segurjded 
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pública y antinarcdticos, pero 8 las que m¿s se les apoya politica, 
j u r i d i c a  y económicamente para e l  combate a las drogas son : 

indudablemente, a l a  D.B.A.,  con 624.9 millones de ddlares  anuales : 

1 a Secretaria de Defensa, con 56 7.5 millones de ddlares  ,- el F .  B. I .  , 

con 143 millones de dólares, y a l a  Interpol, que es  l a  policia 
internacional, con l .  1 m i  1 lones de dólares." 

I 

A pesar del gran  número  de instituciones y organizaciones 
c i v i l e s  norteamericanas que están  implicadas en l a  lucha  contra el 
narcotrdfico, las politicas  antinarcóticos d e  los  Estados Unidos son 
contradictorias. He atrevo a aseverar que son contradictorias y 

engañosas porque : primero,  legalmente  establecen una legislación 
antinarcótica ( prohibicionista ), a l o  largo y ancho d e  sus 

extensiones  territoriales. por ejemplo : " c4 de Reogcur a 

la Ca3a B h u x  ~ . ~ x L L L ; ~ >  un . z e t c . *  I a &a g w  conha & choga, y e l  

&stado de emezgencia nacionac - Esto es  i lógico porque, por un8 

parte, el consumo  de cocaina está  prohibido  desde 1914, salvo por 

prescripción médica. Por l a  otra, en diez Estados  norteamericanos  se 
suman 1'456.000 ad.ictos consuetudinarios a l a  cocaine, no tomando en 

,, 18 

19 

I 

17 
Referente a ¡SS c i f ras  de los montos economicos federales  otorgados a la  

D.E.A., F.B.I., Secreraria de Defensa y la  Interpol,  Información extraida de 
Dornblerer, Manu. La Otra  Guerra de las Drogas. Historia y Testimonlos. 
2a.  ed., Grijalbo. Méxlco. D. F., 13 de diclembre de 1991. Cap. XV, p. 202. 

18 
Escohotado., Op. cit., Cap. XXXVI,  " La politica reaganiana ", p. 305. 

19 
Los Estados de la nación norteamericana en donde el gran problema del 

tráfico y el consumo  de estupefacientes es particularmente agudo, ya que en 
ellos se registran alarmantes concentraciones de adictos, especificamente a la 
cocaína, son : Nueva  York, con 434,000 adictos ; California, con 325,000 
adictos ; .Texas, con 144,000 adictos ; Illinois,  con 142,000 adictos ; Florlda, 
con 93,000 adictos , Pennsllvania, con 81,000 adictos ; Nueva  Jersey, con 
66,000 adictos ; Mlchlgan. con 61,000 adictos ; Ohio, con 57,000 adictos y 
Virginia, con 53,000 adtctos. Arltmétlcamente, estos datos manifiestan la 
cantidad  total de 1'456,000 lndlvlduos adictos. 



consideracibn a los  aorfinbmnos, popperbaanos, crackbaanos, los  
adictos a l a  mariguana y otros  tantos n8s faraacodependientes. Esta 
e s  l a  primera contradicción. Segundo, se promulga  una legislacidn 
prohibitiva y en los Estados de Oregon, California, Carolina  del 
Norte,  Carolina del Sur,  Minnesotta,  Tennessee, etc., l a  posesión 
de 450 gramos  de mariguana resultan absurdamente legales.  Tercero, 
el  gobierno de los Estados Unidos de América buscan responsables de su 
problema  en todas  partes del mundo, especificanente en los  paises 
centroamericanos,  pero no comienza por erradicar  los  cultivos,  legales 
o ilegales,  dentro de sus mismas delimitaciones  territoriales,  claro 
es el ejemplo de  una extensión  territorial l lamada I' El Tríangulo 
Esmeralda 'I, que es un plantío de  mariguana ubicado a l  norte de 
California,  entre los  condados de  Mendocino y Humboldt. Con todas 
estas  ejemplificaciones claramente  se puede denotar que, los  Estados 
Unidos no pueden, o m& bien. RO quieren  erradicar  el prob.lema del 
cul t ivo,  n i  mucho  menos haran algo para  desaparecer e l   t rhf ico y el 
consumo  de estupefacientes. a pesar de l a  a p l i c a b i l i d a d  legislative.  
de sus instituciones  públicas  e  instancias  policiacas competentes. 

E n  cuanto a los narcodólares o el lavado de dinero,  el 
gobierno  estadounidense, a través de l a  aplicación de dos estrategias 
pol i t icas económicas an  t i na rcó t i cos denorni nadas  " Operación Capa 
Polar " y l a  " Operación Pez Espada ", imponen a l a s  

insti tuciones b a n c . j r l m  con ejercicio en su territorio  nacional, l a  

incondicional  obliq3cion de i n f o r m a r ,  inmediatamente, a 1 a s  

autoridades gubernamentales acerca de l a s  transacciones económicas, 
celebradas en e fec t ivo ,  que rebasen la suma  de 10.000 dólares, muy 

20 

en especial si las  efectua un latino, asi como también interceptan l a  

20 
Véase : Kaplan, Marcos. Aspectos Sociopoli t icos del Narcotráffco. 

Instituto Nacional de Clenclas Penales, Mexico, D. F.,  diciembre de 1989, 
Núm. 33, Cap. 11, " El lavado de dólares " ,  pp. 7 0  - 76. 
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transferencia de fondos económicos, - producto del narcotrafico, hacia 
cuentas  bancarias que están  fuera de l a  jurisdicción estadounidense. 
ES por e l l o  que, los  narcotraficantes  se observan en l a  necesidad de 
desarrollar nuevos necaoissos de 1 avado  de dólares, por e jenpl o : el 
dinero lo   invierten,  o mejor dicho, lo  destinan a l a  construcción 
d e  lujosos  hoteles,  discotecas ( la discoteca Frankie'O, en  Mazatlln, 

Sinaloa, Mdxico ), y cabarets, a l a  compra de suntuosas  viviendas 
y ranchos ; en j o y a s ,  automóviles clbsicos de colección,  últiaos 
modelos de lujo y deportivos, en s ín tes i s ,  todo l o  que raye en l a  
excentricidad. Los resultados de l a  aplicación de estas estrategias 
has ta  el año  de 1989, arrojaron, por una parte, l a  aprehensión de 31 

individuos  ffnancistas que estaban  estrechamente  vinculados con el 
lavado de dólares,  cuyos  centros de operación  eran California, Nueva 
York, Texas y Florida. Por l a  otra,  se congelaron y confiscaron 
las cuentas banca r i a s  de dos compañías joyeras, ** R o w  C m .  Y 

And~nian l3toUmA MdactcLzing Co., Z n c .  **, localizadas en los  Angeles 
California. 

21 

22 

23 

1 

21 
El dueiío de la discoteca Frankie'O,  en 

que es Francisco Arellano Felix, quien ha 
empresariales del sur de Smaloa, pero no 

MazatlBn, Sin., Mdxico, se presume 
querido participar en ciertos grupos 
ha  podido ser aceptado  plenamente. 

( cfr., Samarrlpa, Roberto. " Abierta, sin racato, l a  sangrienta 
guerra entre las bandas de narcotraficantes  sinaloenses ". PROCESO, 
publicación semanal [ México, O. F. 1, 31 de mayo de 1993, pp. 20 - 25 ). 

22 
Con respecto a la adquwción u  obtenciirn de los bienes materiales, 

muebles e inmuebles : automóviles,  vestimenta, joyas, vivi.enda,  etc., 
, de los  traficantes de drogas, véase : Gómez, OrdMez., Op. cit., Cap. II. 

" Protagonismo del narcotraflcante ", pp. 148 - ?68. 

23 
Kaplan., Aspectos ... , Op. at. .  Cap. It. " El lavado de  dólares ", p. 74. 
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3 . - Participacidn Bilateral 

Mexico - Estados Unidos 

L a  lucha contra el  narcotráfico y su expansidn ha unido en 
un f ren te  común a los gobiernos de los  ffstados Vnidos de Mérica y 

l o s  Estados Unidos  Mexicanos. Ese enlace,  esa  participacfdn conjunta 
se ha incrementado en los últimos sels años, mediante el  constante 
contacto de lo s  gobernantes de los respectivos  países,  los  cuales han 
dialogado profundamente sobre l a  búsqueda  de estrategias  políticas 
alternativas de acción  conjunta para derrotar a l  narcotrbfico. 

Las estrategias de  combate ai narcotráfico en  Mexico y en 
lo s  Estados unidos, generalmente se han planteado  exclusivamente en 
terninos de mil i tarización,  pero como en líneas  anteriores  puntualicé, 
no es ninguna innovación en  ambos países, demostrado estb, por ejemplo 
en  M6xico  que tiene una larga d a t a ,  con las l lamadas  " Operaciones 
Cóndor ", en l a  década  de los ~ O ' S . ,  donde el  Ejército Nexlcano 
perticip6  activamente a 1 o 1 argo y ancho  del territorio  nacional, 
del mismo modo que en la " Operación Júpiter ", en el Estado d e  

Michoacán y,  l a  Fuerza  de  Tarea " Marte XI1 ", instrumentada 
por l a  Secretaria d e  l a  Defensa Nacional conjuntamente con í a  Secretaria 
de Marina . Lo que s i  es  relativamente nuevo, e s  l a  participación 
bilateral  entre los gobiernos de los Estados Unidos  y México,  para 
lograr una verdadera y efect iva lucha en contra del t ra f ico  de 
enervantes. Es ta  participación d u a l  en l a  realizacion d e  actividades 
conjuntas  entre los elementos de seguridad mexicana y estadounidense, 

24 

24 cfr., Calzada, buregu!  F. " Convenios d e  l a  Secretaría de Harina ". 
Revista de Revistas, publlcaclón semanal ( Mbxico, D. F. ), 10 de septiembre 
de 1990, Núm. 4206, p.  60. 
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va  mucho sds a l l á  de l a  ail i tarizacibn d e l  narcotrdfico. 

Al parecer, los  gobiernos de n4xico y de l o s  Estados 
unidos empezaron a comprender que, se tiene que enfrentar  directamente 
es te  fenómeno ' : el  narcotrdfico. Para e l lo ,  en j u l i o  de 1988, el 
banco  Eximbank, otorgó un préstamo a l  gobierno mexicano para l a  
obtenci6n de  un sofist icado sistema de r a d a r ,  marca Westinhouse.  Este 
sistena de radar,  debido a cuestiones  técnicas, comenz6 a funcionar 
en el año  de 1991, mismo  que es operado por l a  Fuerza &rea Nexicena 
( F. A.N. ). Fue adquirido con el  preciso  objetivo de hacer posible 
el  rastreo de aviones o avionetas, que u t i l i z a n  los  narcotraficantes 
y que sobrevuelan el  espacio  &reo de las fronteras  norte y sur de 
l a  Repciblica nexicana, es  decir, Estados Unidos - Mdxico - Guatemala. 
Independientemente de  que dicho radar sea uti l izado para l a  guerra 
a n t i d r o g a s ,  también s irve como conducto de enlace para  intercambiar 
informaci&n,  tacticas,  estrategias e inteligencia  entre  los  diversos 
elementos de Seguridad Nacional de l a  g u a r d i a  de los Estados Unidos y 

l o s  agentes  federales y militares de l a  Seguridad Nacional de los 
Estados Unidos Mexicanos. Gracias a es te  sistema de radar ,  se Zogrd 
aprehender a uno  de 1 os  mas buscados narcotraficantes,  Gilbert0 
Ontiveros Lucero, alias " El Grefias ", en el Estado de Cbibuabua, 

expresamente en Ciudad Juárez, desde donde ** CM a&u%&d& mexkana 

Y -, m o ~ c 0 r " L t e m a n t e  e4 c ict ;mojuguetedec  

h2A.aA : 5u ceduha4 ''. a traves del cual  habia organizado e l  

aterrizaje,  en la jurisdicción  territorial mexicana, de U D  a v i d 0  

W - 3 que venia cargado con 6 0 0  kilogramos de cocaine  base, en un 

vue1 o proceden t e  d e  Col onbi a. 

25 

25 
Gbmez, Ordbriez. Op. clt , Cap. IV, apartado ( B ), " Los Cárteles en 

Mdxico ", p. 349. 
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E a  el año de 1989, jugtamente el   die 23 de febrero,  el 
procurador General  de l a  República ( Enrique Alvaret del Castillo 1, y el 
representante del Presidente George ~usL ( Roger A. Gamble 1, firmaron 
un acuerdo que implicaba a los  gobiernos de los Estados  Unidos de 
Amdrica y los  Estados Unidos Mexicanos, en l a  cooperacibn bilateral 
para combatir al narcotráf  ico y l a  farmacodependencf a,  mismo que a 
l a  l e t ra  del Articulo No. 1 ,  inciso Núm. 3. señala : acuado 

no- a h a W n i d d e s d e u ~ d e ( "  a enwadet, en& 
j w m d u m & m d e h o t w ,  dqktcicib y e C ~ d e 4 a ~ c l y l a  

i- Y C o m p e t e r r c i a ~ ~ ~ ~ e n e n O o d M  a U 
a i & n a m b & ~ * ~ p o z ~ ~ ~  y WJLdamW- 

. . .  

. . .  

26 
MCiod **. No obstante a l  acuerdo, l a  D. B.A . ,  un  año después, 
s i n  considerar1 o y con p l  en8 autonomia, anticonstitucionalnente 
irrumpe en el   territorio mexicano e impunemente secuestra a l  Dr. 
Humberto Alvarez Machain, en el mes de abril de 1990, conduciéndolo 
a los Estados Unidos para ser juzgado en l a  Corte de l o s  Angeles, por 
l a  presunta  complicidad en el  asesinato de Enrique Camarena Salazar, 
siendo una fehaciente  transgresión a l o s  Articulos 15 y 16 de l a  

Constitucidn  Politica de los Estados Unidos Mexicanos. as í  como tambi6n 
del acuerdo celebrado en 1989.  

27 

28 

*'I* Acuerdo entre los Estados Unidos Mexlcanos y los Estados  Unidos de 
América, sobre cooperaclón brlateral para combatir el narcotráfico y la 
farmacodependencia ' I .  ( Estados  Unidos, Washington. O. C. 1, jueves 23 
de febrero de 1989, ' Art.  I, Inc. 3 ,  p. 2. 

27 
Enrique Camarena  Salazar era agente federal de la D.E.A.,  destacado en 

Guadalajara, Jal., Méxlco, commonado como oficial consular de los Estados 
Unidos  de América.  Camarena Salazar, junto con el piloto Armando Zavala, 
fueron secuestrados el día 07 de febrero de 1985. Posteriormente, 22 días 
después, se descubrieron sus cuerpos en avanzado estado de descomposicidn en 
el rancho " El Mareño ", en Michoacán. De las investigaciones  realizadas por 
el doctor Jerry Douglas Spencer ( Capitán  del  Cuerpo  Médico de la Armada 
y especialista en patotogía forense ), se desprende que, l o s  dos hombres 
hablan muerto el día 08 de febrero. ai día siguiente de ser plagiados. 

28 
Cfr., Constitución Poli tic8 d e  los Estados Unidos Mexicanos. Op. cit., 

Titulo Primero, Cap. I, " De las garantías individuales ", Arts. 15 y 16. 
PP. 31 - 33. . 
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A pesar d e  l a  gran di l fusidn internacional que elcanzd el 
enaarañado caso Hacbáin, el acuerdo de 1989, fue reforzado por el 
presidente W i l l i a m  Clinton en el mes de marzo  de 1993, en un comunicado 
enviado a l  j e f e  del Poder Kjecutivo Mexicano ( Carlos Salinas de 

Gortari ). Documento en el cual el  Presidente  Clinton subrayb : 

** D w  ta&wwm& que CO poWcu de E- U- a coo- con 

M&ko y c o n ~ ~ p M I L c o ~ & " -  
- no-, 

o t&?Ymá"W w 3 0  - Aun con todo este  tipo 

. .  . .  
~ n , ~ ~  mds adelante expresa, ** mi- 

. .  

de diplomacia, l a  desconfianza en el cumplimiento de esa promesa 
polit ica del Presidente Cl in ton  a l  Presidente Sa l inas ,  estarh por 
verse. 

jurisdicción  internacional de l a  D . B . A . ,  y- simultaneenente,  trata de 

29 
Torres,  Alejandro. " NO fomentará B . U . ,  mas secuestros en M&xico, 

ofrece Cl in too  'I. El UNIVERSAL. publicacih diaria ( Mhico, D. F. ), 
21 de marzo de- 1993, Num. 2 7 , 5 7 5 . ,  la. Secc., p. 1. 

30 
lbid., p. 1. 

Dornbierer., Op. o r . ,  Cap. XIV, ,. Hablemos de la D.E.A. ", p. 192. 
31 

77 
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mantener su reputacldn de defensor  -del  orden, l a  pez, l a s  libertades 
y los derecbos c iv l les .  LOS cuestionadentos d s  acertados y dignos 
de una profunda  e iaparcfal reflexidn jurídico - poli t fca,  son : 

¿ quih es  la Suprema corte de  Justicia  estadounidense  para 
dictaminar que se violen  la  Soberanla y la  Seguridad 
Nacional de alguna  nación,  especificamente a las que 
someten en  mayor o menor grado ?, justaatente en &&rica 
La t lna ,  ya  que según la política  exterlor de los Estados Unidos, 
Latlnoamérica es una zona de seguridad, es  decir, " & qua &ux& en 

wncienne a h S a g u & a d N ~ d e € ~ U n i d o l )  **, enteixmdhme 
luego entonces, ¿ en dónde se ubican los principios de 
independencia y autonomia  nacional ?, i en d6nde  están 
las Constituciones  Politicas que regulan  las  pautas de 
conducta jurídico - políticas de los paises  agredidos ?, 

y l o  más importante, ¿ en dónde se ubica  su  Soberanía y su 
Seguridad  Nacional ?. En f i n ,  hasta el momento l a  solucidn al 
cuestionanlento  est8 en el aire,  mientras que l a s  transgresiones 
constitucionales a ciertos  paises Baa sido  fehacientes y continúan 
manifestdodose por parte de los agentes de l a  D.B.A. 

32 

33 

32 
Tapia,  Valdés J. E l  Terroris_oo de Estado. La Doctrina 

Nacional en e l  Cono Sor. Nueva  Imagen,  México, O. F., 
Fracc. No. 4, " La política  exterlor  norteamericana en America 
Doctrina de Seguridad Nacional ", p. 57.  

de Seguridad 
1980, Cap. I. 
Latina y la 

33 
Para  abundar un poco más en torno a las innúmerables actividades 

anticonstitucionales que ejerce  la O.E.A., a nivel internacional, tenemos que : 
en  el  mes de abril de 1990, el ciudadano mexicano Humberto  Alvarez Mach6in 
fue  plagiado por cómplices de la O.E.A., en la ciudad de Guadalajara, h i . ,  
Mbxico, y conducido a Los Angeles  para ser juzgado por la presunta asociacidn 
en  el caso Camarena ; el día O4 de febrero de 1987, Carlos Leheder fue 
capturado por la policía de Antloquia, en  Colombia, y se entregd  a  un grupo 
de agentes de la D.E.A., quienes lo trasladaron a los Estados Unidos ; la 
captura  del General Manuel Antonio Noriega Morena,  Comandante de las Fuerzas 
de Defensa de Panamá, en la invasión militar estadounidense  denominada 
" Operación Relámpago -, a ese mismo país, en donde los agentes de la 
C.I.A., y la O.E.A., lo aprehendieron y lo condujeron  a l o s  Estados  Unidos 
para ser enjuiciado por el delito de narcotrbfico. 
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A pesar d e  todos los esfuerzos  realizados por 10s gobiernos 

d e  n6xico y los Estados Unidos, con respecto a l  cosb8te del trcifico 
de estupefacientes,  los  oarcotraficantes  tienden 8 Ser b U C h  

dinámicos para cambiar sus estrategias y patrones de aCCi6n. Ese 
continuo y rhpido cambio o r i l l ó  a los  dos gobiernos a pactar Una 
nueva instrumentación  estrathgíca que realmente  derrotara y erradicara 
a l  narcotrhfico. Por l o  tanto, en el año de 1990, l o s  Estados  Unidos 
y WBxico se d f  eron a 1 a tarea de crear l a  " Fuerza de Respuesta 
Rápida de la Frontera Norte ", siendo su primordial objetivo, 
el  interceptar  aviones o avionetas sudamericanas que se presuman 
sospecbosas y ,  eliminar l a  u t i l f zec idn  de  l a s  fronteras  norte y sur 
del terr i torio mexicano, como una plataforma para introducir droga a 
l o s  Estados  Unidos, ya  que " d 70% de &a codha que Uaga a este 

Gua Uegando a Ouzo& de M&zic~. y l a 5  wWXade4 

inoummtan cad& oez . Esta  nueva Fuerza de Respuesta Rápida, 
estructuró un programa  de estrategia  antinarc&ticos denominado 
'* Operación Halcón ". A partir de ese momento, los  Estados 
Unidos han concentrado su mhxima. atención e invertido  considerables 
capitales, a l  igual  que Mexico, que también efectud  aportaciones 
económicas y, más que nada,  cosisionó, en cant idades superiores a 
las de los  Estados  U n i d o s ,  agentes  federales y algunos otros tantos 
recursos  materiales necesarios para el óptimo desarrollo  del programa. 

,, 34  

E s p e c í t  Jcamence en e l  caso de Respuesta Rápida de la 

Frontera Norte, que e s  e n t r e  o t ras  c a n t a s ,  una de las más directas. 
favorables y eficientes  instancias de coope'ración bilateral  entre 
México y l o s  Estados Unidos en l a  guerra contra el  narcotrafico, el 
gobierno  estadounidense a raíz de l a  impleaeotación y ejercicio de 

este  prograna, he proporcionado sofisticados equipos y capacitado 

34 
Doyle, Kate. " ~3 política  antinarcóticos de Washington bacía el  

resto del con t iaen te  ". PROCESO. . ". publicacidn semanal ( Mtixico, D. F. ), 
05 de julio de 1993, NGm 8 7 0 ,  p. 21. 
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6 n  virtud d e  1 a efectividad del programa Respuesta RApida 
de la Frontera  Norte, l o s  gobiernos de Mdxico y los Estados 
Unidos han optado por el permanente establecimiento de éste,  dando muy 

pocas, casi  nulas,  posibilidades a l o s  narcotraficantes de modificar 
sus patrones de tráf ico de estupefacientes y de  armmento. HsSta el 
nopento, l a  '* Operación Halc6n '* ha confiscado 65 toneladas de 
cocaína  en el  transcurso de tres  aios y ,  se  detect& en 1 a c iudad de 
Delicias, Chihuahua. " m cagammto da 3.000 de g m  

30 

cdiheptoc&m& de cad&uuú. €Mudo5 UnidM * Y 9  

Despues de toda esta  justificación  teórica  en materia de 

l a s  relaciones  bilaterales  néxico - Estados  Unidos, en l a  dptica  del 
combate a l  fenómeno del narcotrafico, se debe toner en consideracíbn 
que el  verdadero interés de  Mdxico radica, por una parte, en l a s  
implicaciones que acarrtla e l  ser vecino de l a  primera potencia m u n d i a l  

y, por l a  otra, l a  preferencia que  merecen las relaciones con l o s  
Estados  Unidos. La relación  bilateral ntixico - Estados Unidos en l a  

i ncógn i ta  que plantea el  narcotráfico, necesariamente se deber& 
fundamentar en  torno a cuatro factores : 1 ) l a  sa lud  f í s i c a  y 

mental d e  los ciudadanos mexicanos y norteamericanos ; 2 ) por e l  

atentado que representa a l a  Seguridad Nacional de ambas naciones : 
3 ) en términos de incorrupción y : 4 ) l a  imprescindible 
cooperación i n t e r n a c i o n a l .  

3a cfr . ,  Puig, Carlos. " ~a operacibn Halcón, UD fracaso : México e s  
el  principal pun to  d e  abas to  d e  cocaína ". PROCESO, publicaci6n semanal 
(, M&xico, D. F .  ), 31 de mayo de 1993, Núm. 865, p. 18. 

39 
Belmont., Art. a t .  p 22. 
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I- V 

Funcionarios públicos : 

L victimas o coparticipes ? 

El desarrollo  del  narcotráfico  adquiere una  enorme presencia 
en las economías de muchos paises,  permiti8ndole  expaaderse, manipular 
y controlar las esferas  sociales,  culturales,  ideológicas y 

polít icas,  mediante l a  coacción,  corrupción y violencia. Dicha 
fortaleza puede corromper a servidores o funcionarios  públicos con 

sobornos econbmicos en 1 a ma yoria de los casos, o so pena de 1 esionar 

1 

a alguno de los  miembros integrantes de su  f a m i l i a .  A traves de l a  
realización de estas actividades, los grupos de narcotraficantes 
disponen de protección e impunidad frente  a l a s  instituciones e 
individuos encargados de l a  investigación,  persecucidn,  represi6n y 

castigo del deli  to, sometiéndolos a un paulatino  proceso d e  

desconposición, por l o  tanto, l a  aplicabilidad d e  l a  legislación 
federal  es desviada y resulta i n v a l i d a  para  ejercerse en contra de los  
traficantes de estupefacientes. 

Al incumplimiento de la normatividad juridica  se  le agregan 
l a s  limitaciones de r a p a c i d a d ,  de conocimiento ttknico,  teórico y 

practico, que en  suma conduce a l  desmérito tan to  de los  individuos, 
así como de las instituciones  facul t a d a s .  para e l  ejercicio de l a  
procuración e imparticion de j u s t i c i a .  Kn o t ras  palabras, los 

narcotraficantes  provistos de un extenso poder captador y corruptor de 

'La corrupci6n  es  una desviación de la conducta de los funcionarios o 
servidores  públicos,  que se apartan de la  normatividad jurídica previamente 
establecida,  para ponerse al serv~cto de los intereses particulares. ( Vdase : 
Huntington., Op. cit.,  Cap. I ,  " Modernización y corrupcidn *, pp. 83 - 74 ). 
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conciencias y voluntades,  generalmente  constriñe a 10s W f t i c o s 8  

gobernantes,  administradores o servidores  públicos,  legisladores. 
jueces,  militares,  policfas  preventivos, auxi liares, estatales,  

judiciales,   judiciales  federales,   f iscales,   etc. ,  involucrándolos o 

profundizándolos, por l a  naturaleza de sus funciones, en actividades 
asociadas con el   t ráf ico de estupefacientes. 

De i g u a l  manera  que los  tiburones  llevan  consigo una rémora, 
a l  narcotráfico  se  le  adhiere l a  violencia y l a  criminalidad,  el 
soborno y l a  corrupción,  entre  otras  cosas.  Corrupci&n,  intimidacibn 
y exterminio que, indiscutiblemente,  afectan  directamente a l a  
justicia,  a l  Poder Legislativo y a l  Poder Ejecutivo, as i  como 
tambidn condicionan a l a  opinión públ ica.  La combinacídn de estos 
tres factores  se  traduce en una situación de desequilibrio económico, 
de fragmentacibn política y social, de ingobernabilidad y, más aún ,  
en l a  perpetuación de todos los males en l a  respectiva  sociedad donde el 
narcotráfico  extiende las redes de sus iI ícitas  actividades.  
( Vdase : Fig. 1 ). E l  t rá f ico  de narcóticos  es uno  de los  tantos 
elementos que  pueden contibuir a l  desequilibrio y cr i s l s  del  Estado, 
de l a  sociedad c i v i l ,  porque ha promovido l a s  dos nuevas  formas de 
delincuencia más perjudiciales desde l a  óptica  política y social : 

'* e4 c%ünan maairado y el temm&no . A l  desarrollar 

2 

- politico I. 3 

2 
La fragmentación politlca y soclal es un indicador que, en las naciones 

que se encuentran en un proceso d e  modernlzaclón o que ya e s t h  en éI. 
produce  desorden, lnestabtltdad y vlolencla. Estrechamente vinculadas  a 
esta fragmentacibn, se encuentran la explosión demográfica, el alto grado de 
analfabetismo, el rezago en  el desarrollo económico,  la falta de instituciones 
políticas lo suficientemente fuertes y adaptables, es  decir, los bajos niveles de 
institucionalización y de participación  política. 

3 
El terrorismo moderno se encuentra basado en un apoyo organtzativo mayor 

que  antes de los 60's. Se reallza a  través de dinero, de ciertas facilidades 
diplomáticas,  falsificactón de pasaportes,  santuarios, expertos, campos de 
entrenamiento, armas de alto poder, explosvos e  ideologías de justificación. 
( cfr.,  Deutsch, K .  AnB1 i s i s  . _ _ ,  Op.  clt.,  Cap. XIV, " Terrorismo moderno 
y guerra sublimrnal *, pp 264 - 267 ). 

. ~ ~. 
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TIPOS DE  SOCIEDADES EN DONDE EL NARCOTRAFICO Y SUS 

REPERCUSIONES SE INSERTA CONFORME A NIVELES 

SOCIEDAD 
AGRiCOLA 

I I PROCXK=CldN * * * * *  

I CONSUMO I *  

SOCIEDAD 
INDUSTRIAL 

* *  

* * *  

* * *  

x *  

* x  

* *  

* *  

SOCIEDAD SOCIEDAD 
MODERNA POSMODERNA 

* * *  

* * * *  

* *  

* x  

* 

* *  x- 

* *  

- 
* *  

* * * * *  

* * * * *  

***x*  

* * * * *  

* * *  

* * * * *  

F i g .  1. Niveles : .*. .. Muy alto. 

Moderado. 

Muy bajo. 

Alto. 

* Bajo. 
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estas dos formas de delfncuencfa,  el  narcotráfico  propicia una atmdsfera 
de incertidumbre y temor fundado  en el  desorden, en l a  criminalfdad 
y l a  violencia, que no son más que claras manifestaciones  sentimentales 
d e  complejos acumulados  de  amargura, de rabia, de frustracibn e 
insatisfaccibn  personal. 

Una de las formas de enfrentar  el  reto que representa  el 
narcotráfico, ha exigido que una gran parte d e  l o s  recursos econbmicos 
del Bstado  sean  destinados a su prevencidn,  control y represión, 
es  decir,  a l  reforzamiento de las estructuras internas de los cuerpos 
de seguridad pública y Seguridad Nacional, así como a l a  proteccidn 
f i s i c a  y mental de los individuos.  Esto se puede lograr,  entre 
otras  cosas, mediante l a  adquisicibn d e  nuevo y sofist icado armamento 
para  su combate : en mayores y mejores  remuneraciones econdmicas 
tanto a los mi l i t a res ,  como a los elementos de las fuerzas de l  

orden que participan,  activa y directamente, en los operativos 
antinarcdticos ,- en l a  creacidn d e  mús y mejores instf tuciones d e  

s a l u d  pública y seguridad social. A pesar de todas las actividades 
que se han llevado a cabo, l a  solución e s  d i f i c i l ,  más no imposible, 
en los  paises que poseen grandes extensiones  territoriales, como por 

ejemplo : en los Estados Unidos y México. La magnitud d e  las 
extensiones  territoriales  es un condicionante que implica, has ta  cierto 
grado, una i m p o s i b i l i d a d  para  poder frenar de facto  el   cult ivo,  e l  

procesamiento químico, l a  transportacion y l a  distribución de 

estupefacientes, mismos que porcentualmente aumentan más que l a s  
aprehensiones y confiscaciones r e a l i z a d a s  h a s t a  l a  fecha. Aunque es  
plausible  el  fehaciente esfuerzo efectuado por algunos  Estados ante  el 
reto que plantea el narcotrafico,  y a  que se han obtenido notables 
avances, por ejemplo, en México. 

De acuerdo con l a s  anteriores  lineas, inmediatamente  surgen 
l o s  siguientes  cuestionanientos : si se des t inan  grandes cantidades d e  

fondos económicos, recursos humanos y una gran diversidad de recursos 
materiales en el asun to  d e l  combate a l  t rhf ico de estupefacientes, 

86 
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luego entonces, L a quQ se- debe la  existencia de Bste 
fendmeno,  en  mayor o menor grado ?, 6 a  la  corrupci6n 
de los servidores o funcionarios  públicos  y  policias ?, 

¿ a  la  impunidad  política  nacional  e  internacional  que 
adquieren los grupos de narcotraficantes ?, L al temor 
fundado en la organización y fortaleza  criminal que este 
representa ? En f i n ,   e s  un hecho innegable que ,. go&&mun. 

* u  
Y 

p&ida, in&aJA&m, l u u r ~ ¿ a ~ d e c  

" 

e .  

.. : lo han dejado sum* " 
ea 5u3 &m y pzdye&M .*.* 

Debido a l  atractivo d e  los  altos  beneficios económicos que 
representa  el  tráfico de estupefacientes,  los  delitos se pueden 
multiplicar,  es  decir,  el  narcotráfico posee un  organigrama criminal 
en el   interior y exterior de su organización, en donde se puede 
encontrar una gran gama de actores, donde l a  vida pasa a ser un usual 
articulo de  consumo, un objeto d e  simple  transaccibn, una cosa 
desechable. L a  propia y l a  a.jena también.  Actores que,. de acuerdo 
con l a  expansión  del tráf ico de drogas y su violencfa,  tienen que 
hacer  méritos para lograr un s i t i o  destacado  en l a  organización de 
traficantes,  mediante el   sacrif icio de víctimas  inocentes, en a lgunos  
casos, de la amupc&jn de ada idda  : CM w,  at^.@ 

y d & a d w i o n e 3  ; ¿u5 - : ec lavado de dam.& : CM l u c . b J  

Srtfze4a.nda3pOz?l mp,w& : ¿u5 ajuwd43cUen.w ; hna&&n&nde 

9-, w¿í&km. &nckmh. jueces. pdioiM, wt!d.dn y 

Prácticas de corrupción y violencia que parten  desde 
los grados máximos  de pobreza, h a s t a  los a l t o s  niveles del poder 

. .  

4 
Kaplan,  Marcos. E 1 Estado La ti noamericano Y el Narcotráf i co .  

PORRUA ( lnstltuto Naclonal  de  Ciencias  Penales ), M6xic0, D. F.. 09 de 
septiembre  de 1991, Cap. VI, " Refuerzos a la crisis  del  Estado *, p. 130. 

5 
Ibid., Cap. VI. '* Narcotráfico,  política y Estado *, p. 117. 



econ&mico ; desde l o s  servi  dores. o funcionarios  públicos de rangos 
i nferi  ores, hasta las a l  t a s  esferas del poder polí ti co y el  poder 
judicial  federal. Bsta corrupción  implica una reduccidn en l a  rigidez 
de las normas y responsabi l i d a d e s  que l e  son imp lan tadas  a 1 os 

servidores  públicos. 1 o cual 1 es  proporciona  grandes benefic1 os 

económicos y, en materia de narcotráfico, en algunos casos, l a  
p o s f b i z f d a d  de  mantener integra y con v ida  l a  existencia humana. 
Esto, indudablemente, tiende a debili tar gravemente a l a  burocracia 
gubernamental, misma que en vez de preocuparse únice y exclusivamente 
por su  posición  política, económica, social y el  bienestar  individuaz, 
deberi a interesarse más '* m 3ób ptn d &no tudiéfb port & 
&xucidn da &n de4 €Mudo ' * .O Porque  de  no ser así ,  se p o d r í a  

fomentar y multiplicar más l a  violencia en las respectivas naciones 
donde exista l a  desviación de l a  corrupción y este  latente l a  
perniciosa amenaza d e l  narcotráfico. 

L a  corrupción y l a  violencia  tfenen  carácter  internacional, 
es  decir,  en t o d a s  las naciones  se pueden manifestar, y a  que estas son 
parte  característica de l o s  procesos de modernización. A l  asumir esa 
posición  internacional, muy posiblemente  se gestarán las condiciones 
pol i t icas ,  económicas y sociales  favorables para la insertación d e l  

narcotráfico a , escala m u n d i a l .  Pero debe quedar claro  que, es ta  
insertación, en  !os procesos de modernización, e s  más frecuente en 
unas naciones que en  otras. Por ejemplo. dos casos que son muy 

i lus trat ivos  y alarmantes l o  representan : España y Cuba. En e l  

primero, Espaiia, pais en el cual dentro del termino de los últimos 

cinco  años, " a hsn pwcaado. d e n u n c i a & ,  o acubado mA de 130 

O 
Gramsci,  Antonio. L a p o 1  i cica y e1 Estado Moderno. Planeta De Agostini, 

Mdxico, D. F., 1993 ( Col. Obras Maestras del Pensamiento  Contemporaneo ), 
Núm. 34, 2a. Parte, " Sobre la btirocracla ", p. 114. 
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e&&ia en lrra uma6 **, a- quienes se l e s  imputan deli tos del 
fuero  judiclal y federal en l a  modalidad de prevarfcaci6n. cohecho, 
secuestro y t rd f ico  de estupefacientes. En e l  segundo, Cuba, los  
generales  militares Arnaldo Ochoa Sánchez, Jorge Martinez V a l d e z  y 

Armando  Padrón T r u j i  1 lo ,  '* -n wtwhado5 a nu4et.k ~ 3 %  LUL btdutad 

G o  lo m n  de '*,' y fusilados  el  die 13 de 

7 

j u l i o  d e  1989. 

El a l  to  desarrollo  politico y l a  r á p i d a  modernización 
econóafca y social por l a  que atraviesan las naciones, se puede 
relacionar con los grados de corrupción, es  decir,   es muy posible que 
l a  corrupción se  manifieste en mayor grado en el  transcurso de los 
procesos mas intensos de modernización. La corrupción es  muy frecuente 
en  determinados periodos de evolución  social ; exis te  en todas l a s  

sociedades y en todos l o s  ánrb.itos,  pero es  más común en  algunos casos 

que en otros ; es un indicador que claramente manifiesta l a  adolencia 
de una insti tucionalización  polí t ica  efectiva,  que  puede ser aprovechada 
por el  narcotráfico y,  por lo tanto,  sus impactos  en el  sistema 
pol í t ico son completamente diferentes.  

Todas l a s  actividades  lucrativas que están  sujetas a una 
reglamentación jurídica  restrictiva,  es decir, a leyes  reguladoras, 
como por ejemplo : l a  prostitución, el juego con intereses económicos, 
l a  venta de bebidas alcoholicas y ,  Rltimamente el consumo  de drogas  

no institucionalizadas o i l  i c i  cas ,  que por cierto solamente están 
sujetas a restricciones en a l g u n a s  naciones,  se  convierten en puntos 

7 
Uribarri, Fátima. " ,Yás de cien  politicos  españoles  tienen problemas 

con Za just ic ia  * -  Camblo 16, publicaclón mensual ( Espaiia, Madrid 1, 
17  de  noviembre  de 1990, Num. 995, p. 38. 

8 
Mergier, Marie A .  " E1 narcotrafico cubano, bajo el  control de 

Pide1 y Raúl Castro ". PROCESO, " "" publcación semanal ( México, D. F. ), 
06 de  enero de 1992, Nirm 792. p. 38. 
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vulnerables para las prhctf cas d e  CDrrupcibn y prevarf  cacibn. Aqui , 
e* a s i c u n o ~ ~ ,  m- a 

: U M n  
de & de & a. ES por e l l o  que, 

cuando se habla de modernización aludimos a l a  apertura de 10s CBUSeS 
de l a  i n e s t a b i l i d a d  polít ica,  luego  entonces, a l a  violencia. que  en 
este  caso,  es promovida en mayor grado por l o s  intereses del 
narcotrdfico. En cambio, l a  modernidad va  acompañada  de estabilidad. 
es  decir,  en los paises con a l to s  indices de aovilizacfbo  social, de 
institucionalización y desar.rol l o  econbmico, son politfceaente mds 

estables y pacificos. En e l los ,  las manifestaciones de desequilibrio . 
poli ti  eo, desorden social, los brotes de vi  oleocia y el  trdfico de 
estupefacientes, son poco probables y casuales. Pero  en caso de que 
existiera l a  posibi 1 i d a d  de susci  terse alguno de todos estos males, su 
impacto puede ser absorbido por l a  s ó l i d a  estructuracfón del sistema 
pol i t ico s i n  que se  sufran  trastornos o modificaciones  sustantivas. 

ca6&&cEidencia. Aanr6cvsCac,4umwtaCa- 
. .  

S 

1 . - Corrupción  y Narcotráfico 

en México 

Como en l i n e a s  anteriores señalé que, la corrupción puede 
manifestarse en todo tipo de sociedades,  estratos,  ánbitos y esferas 
de l a  v i d a  poli t ica,  económica y social, de l a  cual se  vale e l  

narcotráfico para insertarse. Es por eso  que, en este  a p a r t a d o  
profundizaré en el agudo asunto del control y combate a l  t rd f i co  de 
estupefacientes a través de los elementos que  forman parte de l a s  

S 
Huntington., Op. clt.. Cap. I .  Modernizacidn y corrupcidn *, p. 67. 

I 
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insti tuciones gubernamentales facultades para dicho ejercicio y, de i 
l o s  cuerpos policiales a quienes l e s  compete directamente esa misibn 

en  Mexico, asi corn también de su posible vinculacidn con el 
narcotráfico, ya  que l a  naturaleza de sus funciones  los hacen muy 

susceptibles para l a  insertación en el   t ráf ico de enervantes, mediante 
l a  corrupción y l a  intimidación. En este  aspecto, necesariamente, 
tomaré en consideración las implicaciones  del de l i to  y l a  aplicación 
de l a  jus t ic ia .  Por l o  canto, el  delicado  cuest.ionamiento a decifrar 
es  5' 6 cómo existe corrupción  en  materia de narcotráfico 
en MBxico ?, ¿ cómo se han dado  uno y otro fenómeno ?. 

i I 

i 
1 
i 
! 

10 

El fenómeno del narcotráfico no termina con l o  que representa 
en si, sino que se  multiplica y asciende a otros  niveles. Ahora 
se habla de su asunción a las a l t a s  esferas del poder gUben"?ntal .  

NO es nueva la t eor ía  d e  que el  t ra f i co  de estupefacientes también St' 

gesta  entre  servidores  públicos, pero hago hincapi& en que, se puede 
corromper a u n  cierto número  de individuos, más no asi a l a s  

insti tuciones gubernamentales en su t o t a l i d a d .  Lo cierto  es  que su 

existencia es  innegable, porque '* knax&mm&%* y zeden 
. .  mmIqluh 363 ertc*an y com6iiuzn en M apclrlrrto3, -A. 

CQpitdh, tAd&iun, pwh%i.onen, JtQa", cora4wÚma" y 

politicM : czecerz y a v a n u U z e n 3 " ~  Y r c i w h ,  Y 

6e ,t&azan mcctLcamente . El narcotráfico, a l  ascender  e insertarse 

en las e s f e r a s  del poder  gubernamental propende,  generalmente. *3 

.. 11 

I O  
La justicia es, en  primer  lugar, una cualidad posible, pero no necesarla, 

de un orden social que regula las  relaciones  mutuas  entre los hambres.  En el 
orden social, todos los hombres encuentran  la  felicidad, por lo tanto, la justicia 
es  la  felicidad  social, m l m a  que es garantizada por un orden social. 
( cfr., Kelsen, Hans. c ~ u e  es la Justicia 7. Ptaneta De Agostint, Mexico, 
D. F . ,  1993 [ Col. .Obras Maestras del Pensamiento  Contemporáneo 1. Num. 
27,  Cap. I, pp. 35 - 39 1. 

11 
Kaplan. El Estad2 .... Op. cit., Cap. I ,  " Surgimiento y axenso del 

narcotráfico Latinoamerlcano * ,  p. 9. 
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promover el  debilitamiento y destruccibn de lo s  regiaenes polit icos,  
a l a  descomposfci&a, pardlisis y colapso del orden social.'3 ya  que 
contribuye y se entrelaza con actividades  ilicitas,  criminales y 

violentas, mismas que atentan en contra de l a  integridad  fisica y 

mental  de los  individuos. 

12 

L a  implicación de elementos d e l  orden pilblico en las 
practicas  corruptas y en el  narcotráfico en  Mdxico,  coa0  fenómeno 
importante,  tiene por l o  menos dos sexenios. Desgraciadamente. en 
casi  todas las insti tuciones gubernamentales  del Estado Mexicano  en las 
que recde l a  gran responsabilidad de l a  seguridad pdblica y el 
compromiso  de l a  Seguridad Nacional, y m8s aún, en materia de t r d f i c o  
de estupefacientes, lamentablemente se han suscitado  casos de 
corrupciba. E1 primero de ellos,   se d i o  a conocer a l a  l u z  prjblice 
con el  Secretario General de Protección y V i a l i d a d  en el período 

presidencial de José López Portillo y Pacheco ( 1976 - 1982 ), 

14 

12 
Denominamos régimen politrco al subsistema constituido por el conjunto de 

las instituciones políticas, que  son de alguna forma las organizaciones oficiales 
de la sociedad. , Los regímenes parlamentario,  presidencialista, el de partido 
Único, el democráttco, etc., son algunas ejemplificaciones  tipológicas de 
regímenes  politicos. ( Véase : Duverger, Maurice. Instituciones Politiqa? 
y Derecho Constitucional. Ariel I Col. Ciencla Política I ,  Introducclón. 
PP. 22 - 36 ) .  

13 
La función del orden social es regular la conducta mutua entre los 

individuos, inducirlos a comportarse de un modo determinado, a  actuar o a 
abstenerse de actuar. Para el individuo, el orden social se manifiesta como un 
conjunto de reglas que le determinan cómo debe comportarse con relacidn  a ¡os 
demds. A estas reglas se les denomina normas. La sociedad es una convivencla 
ordenada o ,  más  exactamente, es el orden de la convivencia entre todos los 
induviduos que conforman  la sociedad. ( cfr.,  Kelsen, Hans, & Que es la 
Justicia ?. Op. cit., Cap. XIV, pp. 152 - 157 ). 

14 
Las instituciones gubernamentales en las que recde  la gran responsabilidad de 

la seguridad pública y el compromiso de la Seguridad  Nacional en  Mdx~co. 
desde mi punto  de vlsta, en mayor o menor grado de asistencia nactonal. 
son : las  policías preventlvas  estatales, la  Secretaría General de Protección y 
Vialidad ( S.G.P. y V. ) ,  las policías judiciales estatales,  la  policía judlclal 
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quien  establecid uno de l o s  m&- peligrosos  grupos de delincuencia, ¡ I  j i  
crimen  organizado y t r á f i c o  de estupefacientes  en e l   D i s t r i t o  Federal. j !  

Este  fue,  indudablemente,  un  fehaciente  caso de corrupcidn  porque . 

' I  

t !  

i . ,  , 
" ~ ~ d e ~ & p d i o i M 4 L c e ~ u ~ ~ c a ~ d e  ! 

&n+Ia6&&%&hcczpitac~, d&unt2mmAuaconw- 
. *  

I 

i 

I 

~ c o n u n t a ~ ~ a ~ m M t e n e z e i ~ .  D&CUego, eMa I ! 
n & & u % n a a ~ d e ~ .  mna y e, e .  

cb 8 ,  

m&n*h&tanks de4 D . F .  LOS ciudadanos que 

mbwuaaon a unadetencidra o a w r w x a & o ~ p o z t e d e t d h ,  

n '5 

n . .  
p U d a 8  CMegW qcce odviezon de enore &n n U 4 a l t a  -.'= 

L a s  escasas probabil idades de proyección,  superacfbn  personal 

y l abora l  ; l a  adolencia de derechos y seguridad  social : f a l t o s  

de capacitación y profesionalización  para  poder desempeñar l a  gran 

responsabil idad que impl ica l a  seguridad  pfiblica y los bajos  salar ios 

( N.$ 710 mensuales ), conducen a algunos  elementos de l a   S e c r e t a r i a  

17 

18 

federal, dependiente  de la Procuraduría  General  de la República ( P.G.R. ), 
la Secretaría de  Marina ( S.M. 1, la Fuerza  Aérea  Mexicana ( F.A.M. 1, 
la Secretaría de la Defensa  Nacional ( S.D.N. ), la policía  federal de  caminos 
y puertos, de la  Secretaría de  Comunicaciones y Transportes ( S.C.T. ), 
la  policía fiscal federal, al servIcIo de la  Secretaría de  Hacienda y Crédlto 
Público ( S.H.C P. 1, y el Centro de Investigación  y Seguridad  Naclonal 
( C.I.S.N. ), de la Secretaría de  Gobernaclón. 

IS 
Gómez, O. ,  Op. cit., Cap. IV, " La corrupclón  policiaca ", p. 365. 

Castillo, Newman A. Los Crimenes de l a  Po l i c fa  Mexicana.  Posada, 
16 

México, D. F., febrero  de 1985, " Los relatos de la  ignominia ", p. 33. 

17 No existe una ley orgánica  que  reglamente a la  policia  capitalina ; no 
tienen derecho  de  antiguedad. A los 25 anos  de servicio,  basta  el argumento  de 
desconfianza para su cese inmediato ; no tienen  prestaciones del I.S.S.S.T.E. ; 
no tienen pago de horas extras y no  opera el apoyo  de vivienda. Con estas 
y otras  tantas precarledades,  es  imposible exigir incorrupción, orden y seguridad 
a los elementos que conforman  esta corporacidn. Es por ello que, pueden ser 
muy vulnerables a las prácticas  ilícitas. 

18 
De entre los once requlsltos que  un  aspirante a la policia capitalina debe 

cubrir, . figura uno de conslderable importancia  que denota el grado  de capacidad 
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General  de Proteccfba y V i a l i d a d  .a  incurrir en el   añejisiw  fentheno 
de l a  corrupcibn, mismo que se  gesta de  manera ascendente y por 

niveles,  es  decir, desde los  policias de crucero, que son uniformados 
de clasif icación menor, basta los  subinspectores e  inSpect0reS de 
sector. ?al es  el  caso, por ejemplo, de l a  DelegaCfbn Venustiano 
Carranza, en el  Distrito Federal, en  donde " & tudÜ2.n 
m&, pua th - t i enenquem&ega  a C-J" 

50 y 70 nuwcn pesss dhün. De b c0nhPti0. h cmn¿ia de Y 

~ a m e n a z a c o n S a Q c O J l u c t o d e H o ~ y J ~ ~  

. Fondo económico que, s i n  1 ugar a dudas ,  sería 
extraido, por no decir robado, de los  indefensos ciudadanos 
capi t a  11 nos. 

19 
e* 

L a  corrupción, en l a  naturaleza de esta  investigacibn y en 
l a  realidad, adquiere d i f e r e n t e s  dimensiones, estrati f icaciones,  
niveles y t i p o l o g i a s ,  e s  decir, en el  phrrafo  anterior a l u d í  a una 
ejeaplif icación de l a  corrupción manifiesta en l a  Secretaria General  de 
Protección y V i a l i d a d ,  esto es únice y exclusivamente a nivel 
Distri to Federal.  En otras  palabras,  se podria decir que, a nivel 
es tatal .  Ahora profundizaré en la s  cuestiones d e  l a  corrupcidn en 
ciertas dependencias  gubernamentales de orden federal, en  donde se ha 

20 

y el nivel de profestonalizactón de los elementos de la  corporación. Me reflero 
a la escolaridad.  Esto es  que, el asprante,  con tan sólo la  educación prrmarla 
concluida ya tiene la poslbllidad de ingresar al cuerpo de seguridad pública. 

19 
Paz, Hurtado R. " Exculpan a Jesús Briones ". C6mo,  publicaclón 

semanal ( México, D. F. ),  24 de enero de 1994, Aiio VII, Núm. 415, p. 34. 

La diferencia existente entre lo federal y lo estatal reside  en que, lo 
federal,  es una agencla que crean los Estados  para  la  ejecuci6n en común de 
ciertos  servicios que pasan a ser atribuclones  federales por haberse desprendido 
de ellos cada Estado. Lo estatal, se refiere  a la jurisdicción y  delimitación 
territorial especifica de un determinado Estado de la  Federación. ( Véase : 
Proudhon, Joseph. E l  Principio  Federativo. Sarpe, Espafia, Madrid, 1985 
[ Col. Los Grandes  Pensadores 1, Núm. 64, Cap. VII, m Delimitación de la 
idea de Federación " ,  PP. 85 - 96 1. 

20 

I 

I 

t 

I 
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susci t a d 0  es te  fendneno y vinculado con el narcotrhffco. A saber, 
dichas instituciones gubernamentales en el marco de este  análisis 
son : l a  Procuradurla General de l a  República ( P.G.R. 1, l a  
Secretaria d e  l a  Defensa Nacional ( s. D. N. ), y l a  Secretaría de 
Nari na ( S. N. ). La primera,  Procuraduria General de 1 a Repúbli ea, 
por naturaleza de sus funciones  constitucionales e instítucionales 
facul t a t i  vas, 1 a considero mucho más susceptible para que el 
narcotrbfico y l a  corrupción se  inserte y soborne,  en las f i las de 

sus elementos facultados para l a  procuracibn e inparticibn de 

jus t ic ia ,  así como en l a  prevencibn,  persecucibn y castigo del 
t rá f ico  y consumo  de estupefacientes,  entre  otras  tantas  facultades 
constitucionales en  materia de delitos  federales. 

P o r  primera vez en l a  historia de l a  naci6n mexicana se 
becen d e l  conocimiento públ ico ,  de forma cruda y descarnada, los 
añejos  vicios y practicas  corruptas que se gestan  tanto en el 
interior ,  como en el exterior d e  una insti tucibn encargada de i m p a r t i r  
jus t ic ia ,  en otras p a l a b r a s ,  '* de¿ cu@tpo p o & b  que tiene d podet 

&duto prua hz. p c n i b k  (cr uigerrcio de &a celr . Entre otros  vicios 
está  ese virus ,  ese cáncer social que ha puesto de cabeza tanto a 
gobiernos,  asi como a los cuerpos policiacos  responsables d e  l a  

seguridad p ú b l i c a  y l a  Seguridad Nacional : el narcotr2ifico. 
Los vínculos  existences  entre cárteles  nacionales e internacionales, 
los agentes j u d i c i a l e s  federales y Ministerios  Pliblicos  Federales, 
l a  protección de jueces a delincuentes de a l t o  grado de peligrosidad 
y poder econónico y pol í t ico ,  a s i  como también l a s  supuestas 
confiscaciones e incineraciones de estupefacientes, son l a  añeja 
r a d i o g r a f i a  de l a  Procoraduria General de l a  República. 

.. *' 

21 
Locke, J., Kant, E. Ensayos de Pilosofia  Politfca. F.C.E., Mbxico, 

D. F . ,  marzo de 1992 ( Sección de Obras de Politica y Derecho. ), Cap. VI, 
" El poder  soberano ", p. 79. 
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L a  aayoria de los recursos humanos que conforman l a  pollcia 
judicial  federal,  están  tedrica y tkcnfcamente  capacitados, pero no 

l o  son tanto en las cuestiones prdcticas y ,  generalaente,  adolecen 
del  equipamiento  material suf ic iente  y necesario para desarrollar 
adecuadamente sus funciones.' También 5e &a& qua, da un t&d de 
2,200 eCemen&n de La P.J.F., 250 eMn víndd¿% con CM m ; CM 

Un ejemplo. d e  tantos,  referente a l  caso d e  l a  
vinculación de un funcionario  publico en el negocio del narcotráffco, 
indudablemente, l o  representa  el Subprocurador Especial en l a  lucha 
contra  el  narcotráfico. a l  in ic io  de l a  adainistracidn gubernamental 
de 1988 - 1994, quien '' candi6 d&x#uzI da a&&w&hh 

&?&%, c4#Q *'. 22 

f%wun, indig-, rnuatmn- canvmha. Made* 
a.wGnaw3elecdg&conw," : CM" 
tienen e4 apedim& 9114 a ~or tc ianzcvSJJov iehCo& 

l u j o  '*. 23 

A causa de  los vinculos  existentes  entre  ciertos 
funcionarios  públicos,  el crimen  organizado y narcotraficantes, 

vcuiM 0-m h4n de6ida a CM 6icurcrciones 
& t í l & n m c G n  : ~ c M a g ~ d e c s z d e n c ( e g a n :  CM- 

u 

ya  je han eXapadO - También exis te  otro  vicio más, l a  aceptación 
de que personal ajeno a l a  insti tución ( madrinas ), colaboren con 
los elementos de l a  dependencia en el ejercicio  antfnarcóticos. 7 a  1 

es  el caso, por ejemplo, de un individuo " X que  formaba parte d e l  

e, 
24 

22 
Belmont, VAzquez J. " E l  Procurador Carpizo des tapa  l a  cloaca ". 

Epoca, publicación semanal ( México, D. F. ), 08 de marzo de 1993, Núm. 
92, p. 13. 

Victoria, Zepeda F. Testigo a l a  Fuerza. 3a. e&., EDAMEX, Mt5xico. 
D. F., 05 de junio de 1993. Cap. 111. p. 28. 

24 
Girdenas, Cruz F. " Desorganización y mucha corrupcibn : P.C. R .  ". 

EL UNIVERSAL, publicactón  diaria ( México4 D. F. ), 03 de marzo de 1993, 
Núm. 27,557.. la. Secc., p. 2. 
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grupo .. Tibur6n " y psrticipb- en los asesinatos  del d i a  sábado 13 

de enero de 1990, en el  domicilio Paseo  de l a  Escondida, . Núm. 1 ,  

Fraccionamiento Ojo de Agua, Municipio de  Tecbmac, Estado d e  U4xico, 
en  donde fueron impunemente  masacrados los hermanos Jaime, Erfck y 

Hdctor Qui jano Santoyo. Aqui, el abuso en el  uso de l a  fuerza se 
transform3 en violencia, en violencia  estructural, porque fueron los 
mismos agentes  federales  quienes en prfnera  instancia l a  provocaron. 
La fuerza  bruta, '* 3640 hag que utcCcslub ea c060 de 4ue d que haya 

", y según esto, los Quijano 

25 

26 

.. 
oidadodozden" 

27 

Santoyo no se  opusieron a l a  detencidn. 

U n  caso más de guardianes  del  orden y l a  Seguridad 
Nacional implicados en el  narcotráfico, pero ahora lo fue  un t iroteo 
que sostuvieron algunos  elementos antfnarcdticos de l a  P.G.R., y los  
e fec t ivos  de l a  Secretaria de l a  Defensa  Nacional, l o  representa l a  

matanza ocurrida en Tlalixcoyen,  Veracnz, l a  noche y l a  madrugada 

de los d i a s  6 y 7 de noviembre de 1991. Acontecimiento  acaecido 
en el 1 l ano  de " La Vibora 'I, donde agentes  judiciales  federales 
antinarcoticos de l a  P . G . R . ,  perdieron l a  v ida  en un operativo. 
La cuestión está por demás  enmarañada, es  decir. l a  Pfscalfa  Militar 
seds ló~  que l a  vinculacidn  es por parte de l a  P . G . R . ,  porque '* tu3 

~~n o& ptdzgükn 4a ag- de la poti&z 

25 cfr . ,  Vlctorta., Op. a t . ,  Cap. VIII, " La masacre  en Ojo de Agua y el 
desquite de Coello  Trejo *', pp. 71 - 80. 

26 
Se denomina  vlolencla estructural, porque  son las propias  estructuras 

gubernamentales las que nos violentan. ( cfr., Galtuhg, Johan. Enssays in_ 
Peace Research. Copenhague, Ejlers, 1975 ). 

27 
Kelsen.  Hans. ;_Qué es l a  Justicia ?. Planeta De Agostini, Mbx~co, 

D. F., 1992 ( Col. Obras Maestras  del  Pensamiento  Contempordneo ), Núm. 
27, " El derecho como técnlca social específica ", p. 156. 
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iudioioc y* W cdcga4 de CO D.E.A., 
28 ". Claro 

que esta es  una versión del proteccionismo militar a sus  elementos. 
pero t a m b i b  podri amos pensar que, t a l  vez 1 os sol dados,  posiblemente 
vinculados,  estaban esperando el aterrizaje de l a  aeronave, porque un 
segundo avión de 1 a P. G. R. , que aterrizó para brindar apoyo a sus 
compañeros " w- o 4 d u z c n p c n b s ~ ,  a que, 

&a d. Drcai4 pintadM h *& de ¿a P.G.R. . Además, ¿ que 

hacia ? un vehiculo Thorthon cargado con tanques de gasavión muy 
cerca, 50 mts., de l a  zona. Creo que Za investigación  realizada por 
l a  Comisic5n Nacional de  Derechos Humanos, es  cien por ciento acertada 
a l  d ic taminar  su veredicto e inculpar a los militares COCK) los  
únicos  responsables del i l i c i t o .  Desde m i  punto d e  vista meramente 
particular, l a  existencia de los  agentes  judiciales  federales 
asesinados, v a l i a  mucho mas que una practica COrrUpta y el 
encubrim-iento, muchisimo más aún, que cualquier cargamento de 
estupefacientes por elevado que fuese  su monto económfco. 

. .  
.. 29 

El combate a l  narcotráfico se ha planteado,  generalmente, 
en  términos de militarización, y e s  precisamente  en este  d u a l i s m  
mi l i t a r i zac ión  - narcotráfico, en donde tambien se han manifestado 
sintomas de corrupción. En México, justamente en l a  Secretaria de l a  

Defensa  Nacional, S.  D. N - ,  especificamente en el periodo 1988 - 1994.  

muy pocos casos se han presentado, dl menos a l a  l u z  pública, de 
corrupción militar y narcotráfico, comparado  con el periodo 
inmediato pasado 1982 - 1988, cuando e l  general Juan Arevalo Cardoqui 
era  el  titular de l a  institución militar, l a  S . D . N . .  quien por cierto 

28 
Marín, Carlos. '' Los judiciales  iniciaron  el  tiroteo  contra  los 

soldados '' PROCESO, publicación semanal ( México, D. F. ), O9 de 
diciembre de 1991, Núm. 788, p. 6. 

29 
Campa, Hornero. ,. La c .  N . D . H . ,  seiiala solo a los militares 

como transgresores de l a  ley ". PROCESO. publicacidn semanal ( Mexico, 
D. F. ), O9 de dtclembre de 1991, Núm. 78&, p. 1 1 .  
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e s  inculpado por l a  Corte de Justcia de los  Angeles '# , d e  eMa 

- = I r , -  q u e p u w ~ a c O v i d t s d e c a g e a t e  

anUwga4 €&que Camama a En aquel 1 a época, 
era muy notoria e innegable l a  participación y tolerancia de los 
a l to s  mandos militares en el fenómeno del t rá f ico  de estupefacientes. 

. .  

Tiempos  en  donde era increíble que " no M #&.&ma am"o a LUZ 

~ e n g ~ e x & ( a e n h ~ & ~  

P a r a  no profundizar en el periodo 1982 - 1988. sólo  aludiré 
a un caso  alarmante que va en detrimento de l a  representatividad y 

honorabi l i d a d  de 1 a Secretar1 a de l a  Defensa  Nacional, porque dos de 
sus elementos de a l t o  mando fueron denunciados priblicamente por l e  
Suprema Corte de Justicia norteamericana ante  el gobierno mexicano. 
Me re f iero  a l  general Poblana S i l v a  y el  teniente coronel  Salvador de 

l a  Vega, o f i c i a l e s  activos del e jérci to  mexicano, que  en complicidad 
con el  teniente coronel Jorge Carranzas, Pablo Girón y Hdctor Manuel 
'Brume1 ( los tres  últimos, son oficiales  retirados ), fueron acusados de 
brindar protección " of ic ia l  " a ciertos grupos de narcotraficantes. 
Además, bien  se les pudo haber aplicado 1 a leglslacidn debido B 18 

violación del Articulo No. 22, párrafo Z Z I ,  Constitucional, ya que 
tendieron a '* m e p v u n u r ~ r p O Z c i d n d e u n c a n ü w e n e C E W d e P u e ¿ ¿ a .  

32 

30 
Salinas, Rios F. " La O . E . A . ,  pedirá l a  extradicidn de Bart le t t ,  

Arévalo Gardoqui y Alvarez del Casti l lo ". Quehacer Político,  publlcaclon 
semanal ( Méxtco, D. F. ), 17 de mayo de 1993, Num. 610, p.  14. 

n 
Shannon,  Elaine. DESPERADOS. loa. ed.,  Lasser Press, México, D. F., 

26 de marzo  de 1993. Cap. I X .  p. 241. 

32 
La pena  de muerte sólo podrá  imponerse al traidor  a la Patria en guerra 

extranjera ..., y en delltos  graves del orden mllitar. ( cfr., Const i tocicjn 
Politica d e  los Estados Unidos Mexicanos. Op. cit., Art. 22, párrafo I l l  
Se puede  considerar al narcotráfico como un delito grave que tal vez amerlte la 
aplicaci6n inimpugnable de este articulo, en  cualquier  circunstancia  e  indlvlduo 
y donde se manlfreste. 
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E n  el  transcurso del  perlodo que abarca esta  investigación 
( 1988 - 1994 ), se han manifestado pocos casos de vinculación o 

asociación  entre  militarización - narcotráfico. A l  parecer el general 
de d i v i s i ó n  Antonio Riviello Bazán, Secretario de l a  Defensa Nacional, 
l e  ha dado un giro  favorable a l a  imagen y actividad militar en 
materia de narcotráfico a l a  insti tución, ya que son  contados los 
acontecimientos de elementos  del e jerci to  mexicano  que estén  coludidos 
con narcotraficantes, aunque t a l  vez sea el  hermetisao de l a  doctrina 
militar l a  que obstaculiza lo s  accesos a l a  infomacidn para l a  

investigación que  nos ocupa, y e l l o  impide l a  obtención de datos  para 
el  conocimiento de a lgunos  casos especificos. 

N O  obstante a l o  expuesto en el  phrrafo  anterior, uno  de 
los casos en  donde se  manifestó l a  vinculación de elementos  del 
e jérci to  y narcotraficantes,. l o  representa los hechos acaecidos en 
S a l i n a  Cruz, Oaxaca. De acuerdo con el proceso 201/91, del fuero 
federal,  son tres los elementos militares  adscritos a l a  Secretaria 
de l a  Defensa Nacional, que es tán  involucrados en del i tos  contra l o  

s a l u d  ( narcotrafrco ), quienes u t i l i z a r o n  su investidura  militar para 

establecer l ibremente en l a  región de S a l i n a  Cruz. Oaxaca, una base 

de puente aéreo para l a s  a c t i v i d a d e s  d e l  t ra f ico  de estupefacientes. 
E l  capitán W i  lberc Antunez,  d e  Guardias Presidenciales.  señaló cono 

complices a l  sargento  alas Minero  Hernández y a l  subteoiente  Felipe 
Martinez  Herrera, de lndustria N i  1 i tar. Esta terna de m i l i  tares 
fueron de tenidos e l  d i a  1 9  de septi enbre de 1991, y sentenciados 
bajo l a  acusación '* de .Sen tU&m&zI de camina y a&na3, enhzadm 

33 
Citado  en Shannon.. Op. a t . ,  Cap. XXI I I ,  " Mentiras, engaiios y buenos 

pensamtentos " ,  referencta No. 10, p.  468. 
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Por  otra  parte, en l a  inst i tucfbn encargada de velar y 

preservar 1 a p a z ,  el orden y l a  seguri dad en 1 os l i  toral  es 
mexicanos, l a  Secretaria de Marina, desafortunadamente, también se 
han manifestado  prácticas  corruptas en materia de narcotrdfico. R l  

t rh f i co  de estupefacientes  junto con su rbmora, l a  corrupcibn,  se ha 

insertado y efectuado  actividades a l  in ter ior  de una Secretaria de 
Estado que directamente  tiene  el compromiso y l a  responsabilidad de 
l a  Seguridad Nac iona l ,  en las  delimitaciones maritjmas, y que esta 
considerada entre las  más importantes ( la Marina ). Hacia f ina les  de 
l a  decada de los 8 0 ' s . .  el  narcotráfico y l a  corrupcidn,  vincul6 en 
l a  realización d e  sus i l i c i t a s  operaciones  desde o f i c ia l e s  de 

infanteria de marina, h a s t a  tenientes y capitanes. 

De igua l  manera  que en l a  Secretaria de l a  Defensa Nacional. 
en l a  Secretaría de  Marina, también está extremadamente restringido el 

acceso a l a  información, y más aún, e l  conocimiento  público de 

marinos que e s t é n  inmiscuidos en ac t iv idades  de narcotráficc. Pero q j  

pesar de e l l o ,  la f i l t rac ión  de datos confidenciales ex t ra idos .  

34 
Ramírez, Ignacio. * Dos mi 1 i tares capturados con narcos, en S a l i n a  

Cruz : un capitán de Guardias Presidenciales  se  dice  chivo  expiatorio 
de superiores ' I .  PROCESO, publicación semanal ( Mdxico, D. F. 1, o9 
de diciembre de 1991. Num. 788, p. 8. 

. . . " .__ 

36 
Ibid., p. 8. 



gracias a l  valor, empeño y vocaci&n profesional de algunos 
comunicadores públicos, nos permi ten  obtener  infornacidn y averiguar 
ciertos  casos de actos  delictivos en el  sector  naval. 

El 81 timo año  de l a  decada de l o s  ~O'S., 1989, cuando l a  

t i t u l a r i d a d  de l a  dependencia recaia en Mauricio Schleske Sánchez, fue  
un periodo en el cual se increment&  notoriamente l a  incidencia de 
marinos vinculados con el   t ráf ico de narcdticos. Aunque  de  manera 

I 

abierta  se podría decir que,  conparativamente con otras dependencias 
relacionadas en l a  lucba contra las drogas en  México,  en  verdad  son 
pocos los casos dados  de precticas  corruptas y oarcotráfico en esta 
i n s t i  tuci 6n. Algunos  de e l lo s ,  con base en l a  publicitación de l a  

comunicación noticiosa más d i f u n d i d a  y sobresaliente dada a conocer 
por l o s  diarios a nivel  nacional, l o  representan, por ejemplo : 

los hechos acaecidos en el mes de j u l i o  de 1989, en Matamoros, T a m p s .  , 

donde *' un cum&% c.aWado con ma&guaa gj &&phdo p o t  tmminm 
-ctcmnaoal de w, o u e c c c r ~ d e & a p z e J c r  

F&n . Ante el hecho,. l a  policía j u d i c i a l  federal tonó cartas en 
el asunto y a l  realizar  las  averiguaciones  previas  correspondientes 
se desprendió  que,  cuatro marinos resultaron  involucrados en e l  

incidente del camión volcado, los cuales  fueron procesados y ,  en 

términos l ega le s ,  se l e s  d i c t a m i n ó  auto de formal pr i s ibn  Pn 

Monterrey, .vuevo León. 

,, 37 

O t r o  caso, es e l  resu l tado  de una aprehensión r e a l i z a d a  por 

agentes  antinarcoticos  estadounidenses el  d í a  lunes 10 de julio de 

1989, en Harlingen,  Texas. Se trataba de Carlos Agui ler  Garza .  
ex - coordinador d e  1 a campaña contra el  narcotráfico en S i n a l  oa. 
ahora  acusado por narcotraficante. A raíz de esta  detención, l a  

37 
Ortíz, Plnchettt F. " Actividades de narcos de l a s  que Schleske 

debió  estar enterado ". PROCESO, publicación semanal ( México, O F ),  
23 de julio de 1990. Núm. 716, p. 8. 
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! proceso. 

Hac ia  el d í a  jueves 26 de abri 1 d e  1990, nueve  meses 
después de aquél los  hechos,  elementos de Inteligencia Naval y de l a  
Policía  Judicial  Federal,  se  trasladaron a Matamoros para llevar a‘ 

cabo l a  detención de veint is ie te  marinos adscritos en ese  sector n a v a l .  
’* De CM d~~fhaciom de &tuun de CM rna&hcn de&nüh en Motamozln, 

e4 pawdo 26 de M, 3e que d a d e  1985, crrcrndo menM. 
pcutcocpcvum en actividaQn %4z&lcb- con ec .Genohacmente 
colyst&un en daJl p.wta.Ca?a, CQta elemem de &a cczmclda Y 
mmudcn, paue ldaem&umdeav ionetM o dew y 

de -m, ” 

. .  .. 
. I  

. .  w 39 Tres meses después, 
justamente e l  d i a  miércoles 18 de julio,  inexplicablemente, la 
Presidencia de l a  República not i f ica ,  públicamente, l a  remoci6n del 
almirante Nauricio Schleske Sánchez cono Secretario de  Marina y ,  

simultáneamente, nombra a Luis Carlos Ruano Angulo, como nuevo 
t i t u l a r  del ramo. 

30 
Flores, C .  Héctor. “ Hisidn Teclados ”. P.M., de El Bravo, publicactón 

diaria ( Méxlco. Matamoros, Tamaulipas ), jueves 13 de julio de .1989, 
Núm. 1528, p. 9. 

39 
Ortíz., Art. cit.,  p. 10. 
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P o r  61 timo, liar6 nencidn de  un acontecimiento que  provocd 
consternación e indignación en el seno d e  l a  sociedad  aexlcana y 

que atrajo  el  inter& d e  l a  opinión  pública  internacional. Dicho 

suceso constituye un eslabbn mds de l a  extensa cadena  de atentados del 
narcotráfico y de ios enfrentamientos  entre  los misuos grupos de 
traficantes.  Me re f iero  a l  hecho  que paso a engrosar m8s l a  l i s ta  
d e  l a s  actividades del t rd f i co  de drogas, es  decir,  l a  probable 
asociacibn y participecidn de un integrante del clero en el  turbio 
negocio  del t rá f ico  de estupefacientes.  Esto es, l a  presumible 
fnpljcaclón y asesinato, con y del narcotrdfico  respectivamente, 
d e l  cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo, en el aeropuerto de l a  ciuded 
d e  Cuadalajera, J a l . ,  México, justamente el día lunes 24 de  mayo 
de 1993. En donde, de acuerdo con l a  Procuraduria General de l a  

Republica, '* de h inuentigdW 3e deWWUk QUe d m4ndbt(uio de ¿u 
i g~catX.cuh.b iuacud id0  a 4 a ~ ~  a lLecibitdnunoio 
a#m#¿iw, moa Gindam0 P&Qiinae, y que a4 emxmaa& en &a aoenida 
p 5 i n & d d e l 4 h t o c t o n a m i e r c t o ,  c ( u 5 i ' ~ & & " & ~  

edi&cio, &? 3ozplLendido poz ec gwpo @t&xnte ...e d 34% cow ed 

v e h i c u C o e n e C q u e c ) e ~ c o n u n o d e ~ ~  Q u e  

UaizaUn- La versión  of ic ial ,  obviamente, no 

señala el por qué ( portafolios  negro ), '* 4oh ub&no$ a n  
elccudenac y " a n 4 & % d e a . a . W h h  . La incógnita con 
respecto a L que contenia el portafolios del  cardenal ? aun no h a  

sido d i s i p a d a  a l a  luz pública.  pero creo que nos imaginamos su 

. .  " 

II 
40 

,I 4' 

40 
Procuraduría General  de  la República. " Informe sobre los honicidfos 

acontecidos en el aereopuerto de Guada la jara  ". Mhxico, D. F., 24 de 
junio de 1993, Cap. II, p. 15. 

41 
Aguirre, Alberto. " Testimonios sobre l a  matanza en Guadalajara ". 

PROCESO, publlcaclón  semanal ( México, D. F. ), 31 de mayo de 1993, 
Núm. 885, p. 6. [ Para  profundizar más en el caso y realmente encontrar 
la verdad, véase : 30 GIORNI, publicación  mensual ( Jtalia ), 10 de octubre 
de 1993, Ario XI.  '* J I  caso del  cardinale  de Guadalajara " 1. 



contenido. Expresado en tbraiaos -mbs lacdnicos y crudos, cabe l a  
pos ib i l i dad  de que el cardenal,  vdlido de su investidura  eclesidstica 
probablemente estuviera  inmiscuido en actividades asociadas COI) el 
narcotráfico, ya que éste  no  perdona l a  traicidn y los asesinetos 
que perpetra son selectivos,  es  decir, si Posadas  Ocarpo estubiese en 
el  centro de los bandos de traficantes en d i s p u t a .  su muerte hubiera 
sido producto de  uno o dos disparos  perdidos, no específicamente 
definidos en contra de su persona, pero no fueron  gratuitos n i  tampoco 
resul t a d 0  de l a  confus ión ,  coincidencia o del error, los catorce 
t i ros  que recibió de un AK - 47 soviético. Independientemente de 
e l lo ,  l o s  asesinatos en Guadala jara  son un claro  indicador de 
violencia, por Io tanto, de ingobernabilidad, aunque no se  descarta 
la hipótesis de que, ** eC CMdenaC hd iu  & aW&mdo a W&u!&M de 
1ut a&zdudo de politico '*, o a m i  ju ic io ,  de un ajuste de 
cuentas por parte d e  l o s  g r u p o s  de narcotraficantes. Lo lamentable de 
este  caso es que, perdieron l a  v i d a  varios ciudadanos  nexicanos y 

otros  resultaron gravemente heridos. Ciudadanos  que verdaderamente 
fueron  victimas inocentes. 

42 

T o d o  l o  anteriormente  expuesto en este  C a P i t U l O  I v .  
desgraciadamente, es el  tragic0  rostro del México  moderno  en materia 
de narcotrafico. Lo ioexcusable es que, al permitir l a  expansión de l  

t ra f ico  d e  estupefacientes y su permanente estado de violencia que 

este  mismo representa, a algunos f unc ionar ios  o servidores públ icos  

se l e s  incrementaron sus fondos economicos. se l e s  adormecio la 

conci enci a y el alma, dejando así que, simultáneamente, se 

despertara un inclemente monstruo que ahora no saben cómo controlar : 

el narcotráf ico. . Ahora los  resultados son desastrosos y 

desesperadamente, en la década de los 9 0 ' s . .  se buscan polit icas 

42 
Fernández, Ponte F. '' La masacre, muestra de l a  desorganizacl&n 

social ". Quehacer " Politico, I__ publicaclón semanal ( M6xico, D. F. ), 31 de 
mayo de 1993. Num. 61 2. p. 18. 
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a l  ternatf vas, a partir y a -travds de un enfoque  globslizador, 
concreto y d inh ico ,  en donde las  insti tuciones gubernamentales 
encargadas de l a  Seguridad  Nacional, deseapen'an un papel trascendental 
en l a  lucba contra  ese  virus,  contra  ese  cbncer que ha cundido en 
todos l o s  niveles y en todas  las  esferas  sociales. Pero claro, las 
estrategias y politicas  alternativas  realizadas en su contra  deberán, 
necesaria y definitivamente,  ser  efectuadas en eí marco  de la 
ferrea  aplicabilidad de jus t ic ia  total i taria? esto  quiere  decir, 
respetando y haciendo  respetar l o  que verdaderamente es  el Estado de 
Derecho en 1 a práctica, no en 1 a teoria o en 1 a deaagogia . 44 

43 
La justlcia  totalttaria  slgnlfica una distribución  equitativa de la carqa 

ciudadana ; un tratamiento  igualitario de los ctudadanos ante la ley ; que Ins 
mismas leyes no perjudiquen, no favorezcan a ' determinados cludadanos 
individuales o grupos o clases ; que exista transparencia e  imparclalldad 
en la aplicabilidad de la  ley en las Cortes y Tribunales de Justicia. ( Véase . 

Popper, Karl R. Lasociedad  Abierta y sus Enemigos. Planeta De Agostlnl. 
MtSxico, D. F., 1992 [ Col. Obras  Maestras  del  Pensamiento Contemporáneo 1, 
Núm. 9, Cap. VI, " La justicia  totalitaria *, p. 96 ). 

44 
Et Estado  de Derecho es un  Estado Jurídico ; es aquella  relacion de los 

hombres entre sí que contiene  las  condiciones  gracias a las cuales cada quien 
puede participar de su derecho ; y el principio  formal de la posibilidad de este 
Estado, considerado desde el punto de vista  de la idea de una voluntad 
universalmente  leglsladora, se llama  justicia  pública. ( cfr., Kant, tmmanuel. 
Principios Netafisjcos de l a  mctr ins  del Derecho. Auguste Durand. 
Francia, París, 1953, pp. 132 - 133 ). 
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CONCLUSI6N 

L a  fortaleza que ha adquirido el fendmeno del narcotráfico 
en l a  década  de 1 os 90 's.  , conduce a 1 a apremian t e  necesidad de 
propiciar un escenario  internacional para debatir y desarrollar 
abiertamente l a  problemática de tan agudo y delícado  tópico, 
exbortando asi a las coaun.ídades c i en t í f i cas  de las naciones a 
integrarse, con el  firme  propósito de  promover ínvestigaciones y 

alternativas de carhcter  juridico,  politico, ecOn6RiCo Y social 
para estructurar  diversos modelos de estrategias y programas  que 
realmente  representen l a  definitiva  derrota de l  narcotrdfico a escala 
mundial, y a  que l a  prioridad de formular nuevas  opciones es de indole 
extraurgente e inaplazable. 

E s t o   e s  en v i r tud  de que,  paulatinamente, e l   t ráf ico de 
estupefacientes  se ha identificado plenamente con ciertas  actividades 
del ic t ivas  que van adquiriendo una gran  €ortaleza Y envergadura. 
una enorme  capacidad de expansión nociva perpe t rada  en contra de l a  

socj,edad ci  v i  1, asi CODO también posee un Organigrama  de ProYeccfones 
i l jc i tas   diversas,  que no tienen  precedentes en 10s largos PrOCeSOs 
históricos mundiales, en donde alguna vez se  manifestó l a  criminalidad 
organizada. 

L o s  esfuerzos  realizados por l a  comunidad internacional para 

enfrentar y poder frenar  el avance del t ra f ico  de estupefacientes, 
se han tornado ine f ic ien tes  debido a que en ciertas naciones, los 

organismos o instituciones  facultades para el  combate a l a s  drogas, 
están gangrenados  en sus  estructuras  internas por los traficantes,  
mismos que  compran protección, impunidad y complicidades  desde  el 
más bajo, has ta  el mds al to  n i ve l ,  es decir,  en algunas naclones l a s  
máximas a u t o r i d a d e s  pol i t icas ,  econb~icas,  policiales e incluso 
mili tares,  se h a l l a n  muy posiblemente  involucradas en el narcotrdfico, 
mediante e l  contubernio con los grupos de traficantes y las practicas 
de corrupción y prevaricación. 
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L a  permanente lucha contra  el  narcotrdfico en Wdxico, es  
una cuestfbn  delicada y complicada, pero, afortunadamate,  existen 
una gran diversidad de ins tanc ias  gubernamentales a las que l e s  
compete, en mayor o menor grado, d a r  solucibn a l  problema, ya  sean 
estatales,   federales o militares. E1 problema en si merece l a  
debida y profunda asistencia, en ese  sentido,  lo importante es 
recalcar y convencerse de que, e l   f enheno del narcotrdfico  se 
convierte en un asunto  de Seguridad Nacional.  Considérolo asi ,  
basandone  en el  serio argumento del poder adquirido por los  grupos de 
traficantes que operan en el  interior de l a  Repüblica Mexicana,  que 
además de atentar en contra de l a  integridad f f s ica  y mental de los  
individuos y que su violencia ubica en  una posicibn  rfesgosa para l a  

estabilidad de toda  l a  colectividad, t a m b i h  puede  corromper y minar 
l a  funcionalidad de las  estructuras de instituciones  politicas, 
económicas y sociales. 

plantear a l  narcotrafico como  una seria y permanente 
amenaza a l a  Seguridad Nacional implica,  entre otras tan tas  cosas, 
una intensif icación de los grados de vigilancia a l o  largo y ancho 
del terr i torio n a c i o n a l ,  mediante l a  participacibn  conjunta  entre 
todas y c a d a  una de las instituciones gubernamentales y la 
ciudadanía, para contribuir así a que las extensiones  territoriales 
de México no se  conviertan en un santuario, n i  en un trampolin p a r a  

individuos iadocumentados,  n i  en una t i e r r a  f é r t i l  para  emprender 
actividades  terroristas y reprobatorias  prácticas de t ra f ico  de 

estupefacientes. Aquí, retornando a Ciovanni Sartori para dar un 

fundamento mucho más solido y vBl ido .  es  pertinente  señalar que : 

" S e ~ ~ g . c i t c u  a &di40 y q u e 4 a d n  y w 
d&ma ptn encim& da todo, que mn e C t h w m d u o ~  ", l o  
que se debera respetar y hacer respetar cuando las  circunstancias lo  

consideren  necesario y l a  naci&n l o  exija.  Estos son unos de los 
tantos pr inc ip ios  básicos.de1 compromiso nacional .  

. .  
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E D  diferentes naciones - se ha tomado  como  modelo Único, 
aunque existen otros mecanismos, l a  nilitariaaci&n de l a  lucha 
jntjnarccjticos. Pero eso no l o  es todo, no es l a  panacea in fa l ib l e  
Y certera, porque  en 1 os Bstados con a l  tos  fndi ces de t rá f ico  de 
estupefacientes en  donde claramente se denote la Participación  activa 
y directa del e jérci to ,  y más aún, tenga el Control y el dominio 
d e  1 a autori dad suprema en los opera ti vos, se corre con el grave 
riesgo de que, &tos  ignoren a las  autoridades  civiles y a l a  
misma población. E 1  factor militar en l a  luch8 contra  el  trbfico de 
drogas es necesario, mis no inprescindible. No obstante a e l lo ,  
cabe destacar que l a  creciente  participacidn de las fuerzas armadas en 
l a  prevención  del narcotráfico, en Mxico por ejemplo, ha arrojado 
como resultado  sustanciales avances y logros. 

Exis t en  una gran diversidad de estrategias  politicas 
a l  Cernativas  coherentes  que, dependiendo del grado  de aplfcabflidad, 
representan un verdadero y considrable  obsthculo para evitar las 
practicas del cul t ivo,  procesamiento  químico, t rá f ico  y d i  s tr fbuci  óa 

de estupefacientes. Una de l a s  tantas, inequívocamente la nBs 
importante, l o  es : l a  voluntad  del hombre en s í .  Esto  debido a 
que l a  concientización  ética y moral i n d i v i d u a l  fortalece l a  volunted 
popular nacional ,  evitandose as1 l a  posibilidad de caer en las g a r r a s  
de la perniciosa  tentación que ha cundido en casi todos los  niveles y 

esferas pol i t icas .  económicas, sociales,  culturales  etc. ; ese 
v i r u s ,  ese cáncer que atenta y a n i q u i l a  vida, moral, conciencia y 

destino I el narcotráf ico. 

El fenómeno del narcotráfico surge de l a  tierra,  es  decir, 
l a  mayoria, sino  es que todos, los  estupefacientes provienen de e l la .  
de l a  siembra, y es  precisanente  el  cultivo de drogas el punto toral 
a a tacar ,  y@ que de acuerdo con la cadena del narcotrbfico, si no 

exis te   cul t ivo no ex i s t e  traf ico,  n i  mucho menos c o ~ u ~ ,  luego 
entonces, l a  violencia  es erradicada en cuanto a l o  que concierne a 

las actividades de l o s  t r a f i c a n t e s  de drogas. Aunque el problema  de 
l a  tierra en  México es adeji.simo, necesariamente se deberda estructurar 
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i nnovadoras poli t i ces  a g r f  col as a l  ternativas adecuadas  que proporcionen 
amplios beneficios a los  caapesinbs, para que cistos,  en  vez de 

sembrar productos i l  f ci   tos  ( mariguana, C o c a í W  amapola, etc. 1, 
emprendan actividades de cul t f vos   l í c i t o s .  Dichos beneficios, 
proyección y desarrol l o  son posibles, no sólo con 1 a resti  tución de 
SUS t ierras,   sino con  mayores financieaientos  bancarios con tasas de 
interés   inferiores  y tendientes a l a  baja : Con l a  COnCientizaci6n 
d e  que el  sector  agricola desempeña un papel mucho  muy importante y 

trascendental en el engranaje de l a  economia y l a  alimentaci6n 
nacional : con l a  l i b e r t a d  para  l a  búsqueda de  nuevos,  mejores y 

mayores  mercados para sus productos,  'evi  taadose  el  intermediarismo que 
ocasiona e l  encarecimiento de sus mercancfas, adeads de ofrecerles un 
mejor precio de g a r a n t í a  : dotandoles d e  f a c i l i d a d e s ,  de toda 
indole, para hacer posible l a  transportación de sus mercancias a 
cualquier p a r t e  del interior de l a  República Mexicana, así como también 

el  otorgar impulsos suf ic ientes  para su exportacibn. 

p o r  otra  parte,  'el  narcotrafico y l a  violencia que és te  
genera tambien se puede repeler con violencia y f uer za ,  pero 
constitucional. Expresado en otros  términos, con el   estricto apego 
y aplicación de l a  ley ,   es to   es ,  respetandola y haciendola  respetar 
a quienes l a  transgreden.  Explicado en una forma mds a m p l i a ,  c l a r a  

y expedita, csto quiere  decir que, en los del i tos  contra l a  salud 
( narcotráflco ), sean modificados algunos preceptos  juridicos del 

orden federal,  para  que exista una mayor severidad en contra de 

quienes violen l a  legislación e incurran en prácticas  delfctivas. 
específicamente, en  materia d e  t rh f ico  de estupefacientes. De i g u a l  

manera que,  todos l o s  bienes  materiales, muebles e ianuebles, 
confiscados a los narcotraficantes y todos los  deads recursos 
económicos provenientes de esta  i l ici ta  actividad que hayan sido 
incautados, sean aprovechados y destinados al incremeikto d e  recursos 
en las instituciones gubernamentales donde se  lleven a cabo 

investigaciones,  estrategias y operativos  aotinarcóticos Y de 

Seguridad Nacional,  independientemente  del  otorgaaf  ento de mejores y 



mayores retribuciones econ&mi cas a l a  vocacf 6n de servicio, 
profesi one1 i zacf dn, responsabi 1 i d a d  y compromi so naci onal, de 1 os 

elementos encargados de preservar  el orden y l a  seguridad. Asi como 

también, para la realización de a a p l f a s  y permanentes campañas  de 
difusi6n *pública  nacional, en contra  del cul t ivo,  consumo y t rd f ico  
de enervantes, l a s  cuales,  indiscutiblemente, tendrhn  alentadores 
resul  tados. 

O t r a  de las alternativas que verdaderamente representa un 

bloque, un obstaculo para evi tar  que el  narcotrbfico se inserte y 

multfplique en l a  esfera de l a  sociedad c i v i l ,   l o   e s ,  indudable y 

fundamentalmente, el más importante : l a  educacidn y orientacidn 
fan f  liar. Porque su adecuada aplicaci&n desempeña un trascendental 
e imponderable p a p e l ,  en el  aspecto de l a  prevencidn del  consumo  de 
estupefacientes en la población  adolescente e i n f a n t i l .  

El .planteamiento de estas  alternativas t a l  vez  rayar¿ en Is 

u top ía ,  pero l o  que se debera tomar  en consideracibn y con seriedad 
es  que, esto,  de ninguna manera es  ciencia  f fccidn a l  e s t i l o  Blaine 
Shannon y N .  B. C . ,  en l a  que los norteamericanos son l o s  heroes 
incorruptibles y f í s i c a  e intelectualmente  sanos, aunque los mBs 

adictos. . ' E n  cambio, los latinoamericanos son los vi l lanos,  los 
corruptos y ma l sanos. No, esto  es mucho muy grave, d i f í c i  1 y 

delicado, porque va meis a l l á  de los cuentos y malquistares qse 

tienden a opacar la integridad de una nación ( tal como lo hizo Elaine 

Shannon en contra de Mbxico, en su texto DESPERADOS ), que su poblacioo 
tiene  indices de drogadicción,  criminalidad y violencia mucho muy 

por debajo de los que se  registran y caracterizan a las naciones en 
proceso o en plena  modernización, como 1 o son los  Estados Unidos de 
An6rica. Esto e s  real y exige  soluciones  inmediatas tambi&D reales, 
ya  que el fendmeno traspasa 1 as fronteras de los  Bmbf tos nsciona-les y 

se  convierte en una problemática que adquiere dimensiones de cardeter 

internacional, en donde todas  y cada una d e  las naciones que 

conforman el globo terraqueo asumen el  serio compromiso y la gr8a 



responsabilidad, como una  norma -de obllgatoriedad, de participar 
directa e incondicionalaente en l a  lucha, con el f i n  Bltiw, no 

sdlo de controlar,  sino de aniquilar en su t o t a l i d a d  el  cultivo,  el 
consumo y e l   f l u jo  de estupefacientes.  cuestidn que  con vocacibn, 
decisidn,  reflexidn  interna, templanza, equilibrio y un permanente 
esfuerzo nacional  e internacional, se podrá erradicar plenamente, 
en todos sus niveles y aspectos : el  narcotrdfico. 

N O  como una just i f icación,  pero l a  incipiente  investigacidn 
es  porque, los asuntos  competentes y considerados como Seguridad 
Nacional son,  evidentemente, polj t ica y juridicamate  delicados, 
m8s aún en materia de narcotráfico, y e l lo   d i f i cu l ta  l a  obtención de 
información que, generalmente, e s  de carhcter  confidencia2 y 

celosamente se tiene que proteger en  nombre del Estado.  Además por el 

silencio que impone e l  autoritarismo, para evitar  herir  ciertas 
suscepti bi 1 idades, se carece de mecanismos  adecuados del  orden 
constitucional e insti  tucional, que permitan l a  induecidn y la 

participación l e a l .  directa. y activa de los ciudadanos en la 

estructuración y discusión de estrategias y progranas competentes 
a l a  Seguridad Nacional en los  aspectos del narcotráfico,  así como de 

sus iwplicaciones  globales, debido a que el  narcotráfico envenena a 
l a  sociedad. Dichos obstáculos, desgraciadamente, propician l a  f u g a  
de i n t e l e c t ~ ~ a l i d e d e s  que son necesarias para l a  formulación de I 3  

inex is ten te  Doctrina de Seguridad Nacional en Néxico. 
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